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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

MISA DE ACCIÓN DE GRACIAS POR LA BEATIFICACIÓN
DE LA MADRE MARÍA DE LA PURÍSIMA

Córdoba, 28 de septiembre de 2010

Queridos hermanos todos del Señor:  

“Qué alegría cuando me dijeron vamos a la casa del Señor” (S 122). Con 
estas palabras del salmo pasaba de este mundo al cielo la Beata María de la 
Purísima hace pocos años en Sevilla (1926–1998). Este salmo que hemos vuelto 
a rezar como respuesta de la palabra de Dios, es la expresión de la alegría que 
Dios quiere concedernos a todos nosotros en esta celebración, que viene a ser 
como un eco de la preciosa celebración del pasado día 18 de septiembre en el 
Estadio Olímpico de Sevilla, cuando en nombre del Papa y con la autoridad del 
Vicario de Cristo, el Prefecto de la Congregación para las Causas de los Santos, 
Mons. Angelo Amato, proclamaba beata a la Madre María de la Purísima con 
todo lo que esto significa. Es decir, que ha practicado todas las virtudes en grado 
heroico y que además por su intercesión Dios ha obrado un milagro, al menos, y 
otras muchas gracias han sido alcanzadas por su intercesión, además de las que 
puedan alcanzarse en el futuro.

Cuando la Iglesia nos propone a una persona, en este caso a la Madre María 
de la Purísima como Beata, que es el paso inmediato para proclamarla Santa, -es 
decir,  que está con Dios en el cielo y que es ejemplo para todos los que camina-
mos todavía en la tierra-, nos está invitando a levantar los ojos al cielo y a mirar 
a la patria celestial. Esa es nuestra casa, esa es la meta, hacia allí caminamos. 
Por eso, el recuerdo del cielo produce alegría para el que camina con fe y con 
esperanza. “Qué alegría cuando me dijeron vamos a la casa del Señor”. Hasta 
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que llega ese momento, que sólo Dios conoce, Dios mismo nos concede vivir 
anticipos de ese momento definitivo en la liturgia de cada día, o en la liturgia de 
algunas ocasiones especiales, en esta liturgia de hoy particularmente. El Señor 
quiere comunicarnos a todos nosotros la alegría, el gozo con el que vive ya para 
siempre la Beata María de la Purísima. Porque la alegría no es sólo de ellos como 
un regalo de Dios, sino que también lo es para nosotros puesto que somos hijos 
de Dios llamados a esa alegría completa y plena que será el encuentro definitivo 
con Dios en el cielo.

“Qué alegría cuando me dijeron vamos a la casa del Señor”. La vida cristiana 
tiene un soporte permanente de alegría. Si no, sería imposible poder vivir las 
dificultades, las noches oscuras, las cruces, las humillaciones que la vida misma 
trae consigo, y más todavía, si uno quiere seguir a Jesucristo de cerca.

Hemos escuchado en la segunda lectura el himno de la Carta a los Filipenses. 
Ese himno que canta a Jesucristo el Señor. Es uno de los más preciosos himnos 
de todo el Nuevo Testamento y canta ese descenso de Cristo en obediencia de 
amor hasta la muerte y muerte de Cruz. Precisamente el Hijo de Dios ha podido 
llegar a esa suprema humillación porque le ha sostenido la alegría del Padre. Dirá 
Santa Catalina de Siena: “El alma de Jesús durante su camino en la tierra estaba 
feliz y doliente. Feliz porque veía al Padre. Doliente por el pecado de los hombres” 
(Dialogo, 78, cf. Juan Pablo II, Novo millennio ineunte, 26). Esa alegría es la que 
le ha sostenido a Jesús durante toda su vida terrena. Y es justamente ese con-
traste el que ha desgarrado el Corazón de Cristo mucho antes de ser traspasado 
por la lanza del soldado. La alegría de ver a Dios y el dolor por el pecado de los 
hombres le han destrozado el corazón de amor a Dios y a los hombres.

Un eco de ese amor y de ese Corazón de Jesucristo ha sido la vida de la 
Madre María de la Purísima. Ella ha querido seguir a Jesucristo pobre, humilde, 
obediente, virgen, entregado por nuestra salvación. Y seguir a Jesucristo de cerca 
por ese camino que nos describe el himno que hemos escuchado en la segunda 
lectura, significa dejarse mover por el Espíritu Santo. La santidad nunca es algo 
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que depende de nuestras fuerzas ó de nuestros propósitos simplemente. La 
santidad es un tirón de Dios que nos atrae como un fortísimo imán hacia Él 
y nos va comunicando sus actitudes, su vida, su Espíritu Santo. En Jesucristo 
tenemos el modelo pluscuamperfecto, porque además Él es el que atrae hacia sí 
los corazones de todos los hombres. Por eso, cuando una persona se encuentra 
con Jesucristo en su juventud, en su niñez, en la adultez o en la ancianidad es 
irresistible. Uno ya no puedo seguir igual que antes. Esto le pasó a la Madre 
María de la Purísima cuando siente la vocación de seguir a Jesucristo. De seguir-
le en un desposorio profundo de amor, de parecerse a Él en todo, de correr su 
suerte, de vivir como vivió Él. Y encontró este camino, que Dios ha bendecido, 
en su madre fundadora Santa Ángela de la Cruz. Camino que Dios ha bendeci-
do después de múltiples maneras en la Compañía de las Hermanas de la Cruz. 
En ese camino, en ese carisma, en esta Congregación bendita, la Madre María 
de la Purísima ha podido seguir a Jesucristo haciéndose pobre como Jesucristo, 
humilde, como Jesucristo, haciéndose obediente como Jesucristo, virgen como 
Jesucristo. Es decir, entregada como Jesucristo a la gloria de Dios Padre y al bien 
de los demás.

Conocéis mejor que yo, queridas hermanas y hermanos sacerdotes, la vida 
de la Madre María de la Purísima. Para hablar de ella quizás D. Gaspar pudiera 
hacerlo muchísimo mejor que yo. Después le he pedido que diga algunas pala-
bras por parte de la familia, como gratitud ante este acontecimiento que esta-
mos celebrando. Es una invitación a conocer su biografía y sobre todo a seguir 
sus huellas y el camino que Jesucristo ha trazado y por el cual ha caminado Santa 
Ángela y en este caso la Beata María de la Purísima.

Cuando la Iglesia proclama a una persona Santa –ó Beata, en su estado 
previo–, nos está diciendo a todos que la santidad es posible, más aún, nos está 
diciendo a todos que la santidad está al alcance de nuestra mano, no como una 
conquista de nuestras fuerzas, sino como la acogida de un don que Dios quiere 
ofrecernos y en el que cuenta nuestra colaboración. Podríamos decir que la san-
tidad es nuestra única vocación y todo lo demás en tanto en cuanto nos conduzca 
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por este camino y en tanto y en cuanto brota de aquí, pero esta es nuestra única 
vocación. Plantear nuestra vida de otra manera sería traicionar la verdad más 
profunda de nuestro ser. Dios nos ha creado para Él. Para Él en el gozo de com-
partir su vida ya en la tierra, para él por el camino que ha recorrido Jesucristo 
de humillación y despojamiento y para Él en la entrega a los hermanos en una 
caridad heroica, que hace de la vida una total donación de amor. La santidad, por 
tanto, única vocación de nuestra vida. La Iglesia nos va presentando este y otros 
muchos casos de santos contemporáneos, cercanos, personas con las que hemos 
podido casi convivir. Dios nos está diciendo en ellos: tú también estás llamando 
a la santidad y no te conformes con menos.

Por tanto, queridas Hermanas de la Cruz, queridos hermanos sacerdotes, 
queridos fieles todos, particularmente queridos seminaristas, que esta convic-
ción nos la transmitan los santos, nos la transmita esta tarde la Beata María 
de la Purísima. Tú también estás llamado a la santidad y no te conformes con 
menos. La Iglesia va escogiendo algunos casos para decirnos que hay muchísimos 
más como este, y al conocerlos, hemos de sentirnos interpelados personal-
mente a una respuesta de amor a quien nos ha amado primero, nuestro Señor 
Jesucristo.

De la Beata María de la Purísima tendríamos que destacar todas y cada 
una de las virtudes, faltaría una y no podría ser beatificada, ha de tenerlas todas, 
armónicamente. Todas, desde la caridad que es la virtud reina que influye y 
anima todas las demás, hasta las más sencillas virtudes cotidianas de la vida ordi-
naria. Pero la Iglesia subraya de ella especialmente algunas virtudes. Los testigos 
así también lo expresan y el otro día en la homilía que nos hacía el Prefecto de la 
Congregación subrayaba algunos perfiles de la Beata María de la Purísima. 

A mí me llama la atención especialmente la humildad, nunca se creyó ser 
persona importante, aún teniendo cualidades muy abundantes, estaba bien 
dotada en la naturaleza y en la gracia, en la educación por su familia y en otros 
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muchos aspectos de su vida como se ha demostrado al ser elegida Superiora 
General de esta Congregación. Pero nunca se creyó nada. Más bien buscaba el 
último puesto continuamente. La humildad no es una imaginación que nosotros 
nos montamos en la cabeza, no es tampoco ser encogido de alma, no es creer 
que uno es tonto cuando no lo es. La humildad es vivir en la verdad y la verdad 
–dice Santa Teresa– es que no somos nada, y a veces menos que nada. Somos 
pecadores. Pero esa humildad nos lleva a descubrir que Dios nos ama y su amor 
nos hace grande, pero nos hace grandes en sus brazos, en su gloria, nos hace 
grandes en Él. La persona que es humilde no busca ser el centro ni busca su 
propia gloria, sino que instintivamente remite al autor de la gracia que es Dios. 
La Madre María de la Purísima tenía esta virtud muy destacada que se traducía 
después en tantos gestos de servicio, de caridad, de pasar inadvertida, de no 
excusarse. La caridad hecha vida. Leyendo su biografía este aspecto aparece 
continuamente.

Podíamos pedirle al Señor, por intercesión de la Beata María de la Purísima 
que a todos, empezando por el Obispo, nos haga crecer en la humildad. Que 
el Señor brille en nuestras vidas y no nosotros. Y la humildad se alimenta de 
humillaciones. Por tanto, al pedir al Señor por intercesión de la Beata María 
de la Purísima que nos haga crecer en la humildad, no nos extrañe que vengan 
humillaciones. No ser tenidos en cuenta, ser pospuestos, no ser considerados, 
ser relegados, llegar incluso a ocupar el último opuesto. Que cuando llegue esta 
circunstancia no digamos: ¡Ay! ¿No habías pedido al Señor humildad?  Pues Dios 
te la quiere conceder y el camino de la humildad se alimenta de humillaciones. 

Muy unido a este aspecto de la humildad va el amor a la cruz. Lo lleva ella 
en su propio nombre, lo lleva la Congregación en su propio título, amor a la 
cruz, que es amor a Cristo Crucificado. “Porque hay algunos entre vosotros 
–dice San Pablo en la carta a los Filipenses 3,18– que andan como enemigos de 
la Cruz de Cristo”, terrible frase. Y hay entre vosotros quienes son amigos de 
la Cruz de Cristo, ¡que precioso! El cristianismo no ama a la cruz en sí misma, 
ama al Crucificado, pero no lo ama de manera romántica o platónica, sino que 
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lo ama de verdad, pareciéndose a Él y pidiéndole continuamente la fuerza, el 
don del Espíritu Santo que nos va configurando con Cristo Crucificado. Cuando 
uno ama la cruz, además de amar la humillación, como he dicho antes, busca la 
mortificación, busca la privación, busca la cruz desnuda, directa. Esto contrasta 
con el espíritu del mundo y con nuestra propia naturaleza que tiende a la como-
didad, a la vida muelle. El que ama al Crucificado sintoniza en esa honda de cruz, 
y se le ve mortificado, se le ve humilde y se le ve parecido a Jesucristo.

Le pedimos a la Beata María de la Purísima que nos haga amigos de la cruz 
de Cristo, porque es el amor de Cristo expresado en la cruz el que ha redimido 
el mundo y por este camino hemos de ir, y no hay otro. Buscar otros caminos es 
salirnos de la senda estrecha que nos lleva a la vida (cf. Mt 7, 14).

Y en tercer lugar,–quedó subrayado el día de su beatificación muy sonora-
mente–, la Beata María de la Purísima es un ejemplo de la renovación en la con-
tinuidad con toda la tradición viva de la Iglesia. Continuidad con la tradición de 
la propia Congregación que tiene en su Madre Fundadora las pautas fundamen-
tales para vivir esta vida consagrada de amor a Cristo y de servicio a los demás, a 
los pobres y de servicio en la educación. Renovación y continuidad con lo que es 
la comunión eclesial en todos sus aspectos. Por eso cuando la Madre María de la 
Purísima ha tenido que afrontar la renovación de la Congregación, la que pide la 
Iglesia continuamente y que muchas veces entendemos de manera equivocada, 
quedándonos en aspectos externos, ella ha ido a lo hondo y la renovación la ha 
comenzado por ella misma. La renovación no empieza por fuera, por cuatro 
cosas que podamos arreglar, la renovación comienza por un corazón nuevo. 
Esta es la renovación que pide la Iglesia constantemente de cada uno de noso-
tros. Pero esa renovación nunca puede ser ruptura y ella, como la calificaba el 
Arzobispo Amato el día de su beatificación, ha sido la Madre Superiora General 
de postconcilio, no sólo ha sido la Madre Superiora General de las Hermanas 
de la Cruz, sino la Superiora General modelo para las Superioras Generales de 
todos los Institutos y Congregaciones del postconcilio. Creo que este aspecto ha 
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sido esbozado pero me parece que tiene grandes consecuencias para la vida de la 
Iglesia. Cuántas tonterías se han hecho en nombre del Concilio, que no tienen 
que ver nada con el Concilio. No es momento de describirlas para no distraernos 
de la alegría que en esta tarde todos compartimos.

Madre María de la Purísima no hubiera ejercido la virtud de la prudencia, 
que es una de las más difíciles virtudes, si no es porque está asistida por el don 
del Espíritu Santo, por el don de sabiduría, por el don de consejo, por el don 
de fortaleza, etc. Ella ha ejercido la virtud de la prudencia en el gobierno de 
su Instituto de una manera ejemplar. No sólo ha sido Santa, como la Iglesia lo 
reconoce de alguna manera ya al declararla Beata, sino que querría señalar la 
virtud de la prudencia que va adornada de otras muchas para saber llevar con 
mano firme y con corazón decidido a su propia Congregación por los caminos 
de la renovación auténtica que empieza por uno mismo y deja a un lado otros 
muchos aspectos que distraen de la verdad. Es la Madre Superiora General del 
postconcilio. Pues a ella le pedidos que nosotros también sepamos acertar con 
esa renovación que la Iglesia quiere.

Queridos sacerdotes, queridos seminaristas, -cuánto me alegra veros aquí 
esta tarde-, queridas Hermanas de la Cruz, queridos fieles laicos y otras personas 
que nos acompañan en esta tarde. Acertar en la renovación auténtica es algo 
que hemos de pedirle a nuestros hermanos los santos, los que lo han hecho 
bien, aquellos a quienes Dios les ha dicho: “Bien, sierva buena y fiel, entra en el 
banquete de tu Señor” (Mt 25, 21). Lo has hecho requetebién, no sólo como dis-
cípula de Cristo, sino como Superiora General, lo cuál no es cualquier cosa en un 
cargo de gobierno. Eres propuesta como ejemplo de prudencia, de renovación 
auténtica, en la continuidad de la gran tradición y de la vida de la Iglesia y del pro-
pio Instituto en fidelidad al carisma fundacional y señalando para las Hermanas 
de la Compañía de la Cruz y para todas las religiosas, y para los Obispos, y para 
los sacerdotes y para los que tengan cargo de gobierno en la Iglesia, que por ahí 
se va y no por otro lado.
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Cómo necesitamos en este tiempo de postconcilio personas que sean refe-
rentes para poder entender por donde quiere la Iglesia que caminemos. Pienso 
que la Madre María de la Purísima viene a ser como una profecía en acción. Ella 
sin pretenderlo, es reconocida en la Iglesia como una persona que se ha dejado 
llevar por el Espíritu Santo de tal manera, que ni sugerencias, ni propuesta de 
modernización la han hecho desviarse del verdadero camino, y cómo tenemos 
todos que aprender en la Iglesia este camino que es tan necesario seguir y que 
cuando no se sigue es causa de tantas esterilidades y de tantas frustraciones. 
Cuánta gente anda perdida en estas últimas décadas,  incluso en nuestras filas, 
en el campo de la moral, en el campo de la pastoral, en el campo de la formación. 
La Madre María de la Purísima, entiendo que al ser propuesta como ejemplo, lo 
es también en este punto. Por eso nos interesa mucho a todos conocer su vida, 
acogernos a su intercesión, valorar lo que ella ha hecho y la Iglesia nos propone 
como ejemplo.

Demos gracias a Dios en esta tarde por la Madre María de la Purísima, 
nuestra nueva Beata. Al ser beatificada, queridas Hermanas, de alguna mane-
ra tenéis que compartirla con toda la Iglesia. Ya no sólo es vuestra, que sigue 
siéndolo, es también nuestra. Cuando la Iglesia la ha propuesto a este nivel de 
ejemplo y de santidad como es su beatificación, ya hemos que acudir a ella aun-
que no seamos de la Congregación de las Hermanas de la Cruz, porque la Iglesia 
nos dice: esta es una mujer que ha vivido la vida cristiana con todas las virtudes 
en grado heroico. Todos los fieles cristianos miradla y veréis en ella un reflejo de 
Cristo que siendo rico se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza (cf. 2 Co 
8,9), veremos en ella un ejemplo de humildad, de amor a la cruz, de prudencia 
en el gobierno de su Congregación.

Seguro que vosotras, queridas hermanas, os sentís muy contentas de poder 
compartir con toda la Iglesia este don del que vosotras habéis disfrutado abun-
dantemente y que al ser para todos no mengua para vosotras. Enhorabuena, 
queridas Hermanas de la Cruz, bien sabéis lo mucho que os quiere el pueblo 
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cristiano. El día de la beatificación la gente aplaudió no sólo a la Beata sino a 
vosotras. Dios os concedió ese aplauso para que crezcáis en humildad, para que 
entendáis que es Dios el que lo hace y lo está haciendo en vuestra Congregación. 
Para que sigáis por ese camino y no por otro. Os felicito como tanta gente lo ha 
hecho y me alegro de estar aquí celebrando esta acción de gracias por la beatifi-
cación de la Madre María de la Purísima.

Queridos seminaristas, cuando uno estudia teología a veces se enreda con 
temas de inculturación, de actualización, se enreda porque nuestra mente se 
enreda con muchas cosas. Aquí tenéis un caso concreto de renovación, aquí 
tenéis un ejemplo de santidad. Que todos al darle gracias a Dios por esta alegría 
que nos concede como le concedió a ella al seguir el camino de Cristo, acudamos 
a ella con confianza puesto que Dios nos propone a nuestros hermanos los 
Santos para que intercedan por nosotros ante Dios. Beata María de la Purísima, 
ruega por nosotros.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTASOBISPO DIOCESANO. CARTASOBISPO DIOCESA

CARTA DE AGRADECIMIENTO AL RVDO. SR. D. MELCHOR REDONDO 
ORTEGA POR SU SERVICIO A LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

Córdoba, 14 de julio de 2010

Estimado Melchor:  

El Sr. Cardenal de Madrid, Archidiócesis en la que estás incardinado, me 
pidió que regresaras y por este motivo he decidido relevarte de tu cargo pasto-
ral en esta Diócesis. Por las presentes te agradezco el importante servicio que 
durante ocho años has prestado a nuestra Diócesis de Córdoba, primero como 
Vicerrector del Seminario Misionero Diocesano Redemptoris Mater “Ntra. Sra. 
de la Fuensanta” y Vicario parroquial de la Sagrada Familia en Córdoba y, desde 
el año 2005, como párroco de la misma. 

Te comunico que con fecha de hoy he nombrado tu sucesor al frente 
de la parroquia y, por tanto, una vez que tome posesión el nuevo párroco, 
podrás regresar a Madrid. Mientras tanto, puedes ponerte en contacto con 
el Arzobispado para recibir más información sobre tu reincorporación a la 
Archidiócesis.  

Reiterándote mi agradecimiento, aprovecho esta oportunidad para desearte 
muchos frutos sobrenaturales en tu nueva misión al servicio de esa Archidiócesis 
madrileña y que el Señor te bendiga.

Afmo. en el Señor.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

355

OBISPO DIOCESANO. CARTASPO DIOCESANO. CARTASPO DIOCESANO. CAR

CARTA DE AGRADECIMIENTO AL SR. CARDENAL ARZOBISPO DE 
MADRID POR LA CESIÓN DEL RVDO. SR. D. MELCHOR REDONDO 
ORTEGA, SACERDOTE DE SU ARCHIDIÓCESIS (2005–2010)

Córdoba, 14 de julio de 2010

Emminencia Reverendísima: 

Por la presente le agradezco la cesión a nuestra Diócesis de Córdoba del 
sacerdote de su Archidiócesis, Rvdo. Sr. D. Melchor Redondo Ortega. Durante 
los ocho años que ha ejercido el ministerio aquí, ha desempeñado los oficios 
de Vicerrector del Seminario Misionero Diocesano Redemptoris Mater “Ntra. 
Sra. de la Fuensanta” y Vicario parroquial y, desde el año 2005, Párroco de la 
Parroquia de la Sagrada Familia en Córdoba. Asimismo, le comunico que en día 
de hoy he nombrado su sucesor al frente de la citada parroquia. Una vez que el 
nuevo párroco tome posesión, D. Melchor podrá regresar a Madrid.

Reiterándole mi agradecimiento, aprovecho esta oportunidad para expre-
sarle mis sentimientos de comunión y desearle muchos frutos sobrenaturales en 
su misión al servicio de esa Archidiócesis madrileña y de la Iglesia que peregrina 
en España.

Afmo. en el Señor

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba



356

J U L I O - S E P T I E M B R E  D E  2 0 1 0

OBISPO DIOCESANO. CARTAS

CARTA AL SR. ARZOBISPO DE SEVILLA COMUNICANDO
LOS MIEMBROS DEL TRIBUNAL ECLESIÁSTICO

Córdoba, 9 de septiembre de 2010

Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo:

De acuerdo con las normas establecidas en ese Tribunal Interdiocesano, le 
comunico, para su conocimiento y efectos pertinentes, que en el día 14 de julio 
de 2010, nombré juez de Tribunal Eclesiástico al sacerdote de esta diócesis Rvdo. 
Sr. D. Rafael Galisteo Tapia y Promotor de justicia al Rvdo. Sr. D. Domingo 
Moreno Ramírez. También queremos renovar los cargos de D. Joaquín Alberto 
Nieva García como juez del Tribunal Eclesiástico y el del Rvdo. Sr. D. Antonio 
Jesús Morales Fernández como Adjunto al Defensor del Vínculo. 

Con este motivo, aprovecho la ocasión para saludarle con todo afecto en 
el Señor.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS PASTORALES

CARTA PASTORAL DE MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, 
OBISPO DE CÓRDOBA, AL INICIO DEL AÑO PASTORAL 2010–2011

Queridos hermanos, queridos hijos:

En el segundo curso del Plan pastoral diocesano

Al comenzar el nuevo curso 2010–2011, conviene que tengamos presentes 
algunas pautas comunes en nuestra pastoral diocesana. Son como acentos o 
subrayados a la pastoral ordinaria, que es la que llena nuestras agendas y nuestro 
calendario. El anuncio del Evangelio y la catequesis en todas sus formas, el culto 
a Dios en la celebración de la liturgia y particularmente en la Eucaristía, y el 
testimonio de caridad entre nosotros y hacia los necesitados, son como los ejes 
constantes de la acción pastoral en nuestras parroquias y en toda la diócesis.

«No se trata, pues, de inventar un nuevo programa. El programa ya existe. 
Es el de siempre, recogido por el Evangelio y la Tradición viva. Se centra, 
en definitiva, en Cristo mismo, al que hay que conocer, amar e imitar, 
para vivir en él la vida trinitaria y transformar con él la historia hasta su 
perfeccionamiento en la Jerusalén celeste. Es un programa que no cambia 
al variar los tiempos y las culturas, aunque tiene cuenta del tiempo y de la 
cultura para un verdadero diálogo y una comunicación eficaz. Este progra-
ma de siempre es el nuestro para el tercer milenio.

Sin embargo, es necesario que el programa formule orientaciones pastorales 
adecuadas a las condiciones de cada comunidad. […] En las Iglesias locales es 
donde se pueden establecer aquellas indicaciones programáticas concretas 
–objetivos y métodos de trabajo, de formación y valorización de los agentes 
y la búsqueda de los medios necesarios– que permiten que el anuncio de 
Cristo llegue a las personas, modele las comunidades e incida profundamen-
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te mediante el testimonio de los valores evangélicos en la sociedad y en la 
cultura. 

Por tanto, exhorto ardientemente a los Pastores de las Iglesias particulares 
a que, ayudados por la participación de los diversos sectores del Pueblo de 
Dios, señalen las etapas del camino futuro, sintonizando las opciones de 
cada Comunidad diocesana con las de las Iglesias colindantes y con las de la 
Iglesia universal» (Novo millennio ineunte, 29).

La fecha que lo encuadra todo cada año es la fecha de la Pascua. Este año, 
el 24 de abril. Cada año en esta fecha celebramos el misterio central de nues-
tra fe: que Cristo ha muerto y ha resucitado. Y cada domingo renovamos esa 
misma Pascua semanal en torno a Jesucristo en el sacramento de la Eucaristía, 
presencia, sacrificio y banquete del Señor. Es la liturgia celebrada y vivida la que 
hace presente el misterio de Dios en la historia, abriendo la historia humana a 
la eternidad. Es la liturgia la que prolonga la encarnación redentora para bien de 
todos los hombres. Es la liturgia la que convierte el tiempo (kronos) en gracia 
(kairos), en historia de salvación. Es la liturgia la que nos convoca en Asamblea 
santa, Pueblo sacerdotal para vivir el mandamiento del amor fraterno.

Enmarcados en el Plan pastoral 2008–2012, Permaneced en mi amor (Jn 
15,9), aprobado por mi predecesor Mons. Juan José Asenjo en noviembre de 
2008 y que asumo plenamente, durante el curso que ahora comenzamos hemos 
de acentuar el segundo objetivo de este trienio: “La Eucaristía, fuente de la 
comunión y de la misión eclesial”. “La Liturgia [y particularmente la Eucaristía] 
es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y al mismo tiempo la fuente 
de donde mana toda su fuerza” (SC 10). 

Este año nos fijamos especialmente en cómo la Eucaristía edifica la Iglesia1, 

1 "Es la iglesia la que hace la Eucaristía, pero es tambén la Eucaristía la que hace la Iglesia": H. DE 
LUBAC, Meditación sobre la Iglesia, Madrid 1988, 112.
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la cohesiona internamente en un movimiento permanente de sístole, que la hace 
vivir en la comunión, y en cómo la Eucaristía dinamiza la vida y la actividad de 
la Iglesia en un movimiento permanente de diástole que la impulsa a la misión. 
Comunión y misión. Sístole y diástole que van íntimamente relacionadas, y que 
se alimentan permanentemente de la Eucaristía, de Cristo prolongado en este 
sacramento.

Aspectos particulares de este curso 2010–2011

1. Comienzo de la Visita Pastoral

Entre las tareas que se le confían al Obispo, destaca especialmente la Visita 
Pastoral. El Directorio para el ministerio pastoral de los Obispos2, nos recuer-
da:

«”El Obispo tiene la obligación de visitar la diócesis cada año total o par-
cialmente, de modo que al menos cada cinco años visite la diócesis entera, 
personalmente o, si se encuentra legítimamente impedido, por medio del 
Obispo coadjutor, o del auxiliar, o del Vicario general o episcopal o de otro 
presbítero” (c. 476).

La visita pastoral es una de las formas, confirmada por siglos de experien-
cia, con la que el Obispo mantiene contactos personales con el clero y con 
los otros miembros del pueblo de Dios. Es una oportunidad para reanimar 
las energías de los agentes evangelizadores, felicitarlos, animarlos y conso-
larlos; es también la ocasión para invitar a todos los fieles a la renovación 

2 CONGREGACIÓN PARA LOS OBISPOS, Directorio para el ministerio pastoral de los Obispos 
"Apostolorum sucesores", LEV, Ciudad del Vaticano, 2004.
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de la propia vida cristiana y a una acción apostólica más intensa. La visita le 
permite, además, examinar la eficiencia de las estructuras y de los instru-
mentos destinados al servicio pastoral, dándose cuenta de las circunstan-
cias y dificultades del trabajo evangelizador, para poder determinar mejor 
las prioridades y los medios de la pastoral orgánica.

La visita pastoral es, por lo tanto, una acción apostólica que el Obispo debe 
cumplir animado por la caridad pastoral que lo presenta concretamente 
como principio y fundamento visible de la unidad en la Iglesia particular3, 
Para las comunidades y las instituciones que la reciben, la visita es un even-
to de gracia que refleja en cierta medida aquella especial visita con la que 
el «supremo pastor» (1P 5, 4) y guardián de nuestras almas (cf.1P 2, 25), 
Jesucristo, ha visitado y redimido a su pueblo (cf Lc 1, 68)»4.

La Visita pastoral no es una novedad de un nuevo Obispo, sino una exi-
gencia de su ministerio episcopal, “confirmada por siglos de experiencia”. Me 
dispongo, con la ayuda de Dios y con la colaboración de toda la comunidad dio-
cesana, a cumplir esta gozosa obligación, para “reanimar las energías, felicitar, 
animar, consolar… a los agentes evangelizadores” e “invitar a todos los fieles a la 
renovación de la propia vida cristiana y a una acción apostólica más intensa”.

El mismo Directorio establece un plazo (toda la diócesis cada cinco años), 
que exige un calendario. La diócesis de Córdoba es una diócesis grande. Cada 
año deberé visitar con este plan tres arciprestazgos completos, y algún año 
cuatro, además de otras instituciones diocesanas (La Catedral y su Cabildo, los 

3 Cf. CONC. ECUM. VAT. II, Constitución dogmática Lumen Gentium, 25.
4 Cf. JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica postsinodal Pastores gregis, 46.
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Seminarios, Institutos eclesiásticos, etc.). Esto le impone al Obispo una agenda 
exigente, que le impedirá atender otras peticiones de presencia, que a todos nos 
gustarían, pues el Obispo además ha de representar a la diócesis en otras instan-
cias: la Santa Sede, la Conferencia Episcopal, eventos extraordinarios fuera de 
la diócesis, etc.

Afronto este trabajo con buen ánimo, y espero de la comprensión de todos 
que supláis mis carencias y deficiencias, que serán muchas. La Visita pastoral 
me permitirá acercarme hasta el último rincón de la diócesis, entablar relación 
directa con los fieles, y sobre todo compartir con cada sacerdote sus esperanzas, 
sus proyectos, sus dificultades y el gozo de la comunión eclesial. La Iglesia es 
preciosa, y vale la pena ponernos unos al servicio de los otros para vivir el gozo 
de la comunión eclesial.

Hagamos un calendario de Visita para los cinco años. Procuremos que 
cada año en el mes de julio esté elaborado el calendario detallado y concreto 
del año siguiente, junto al calendario de todo el año pastoral, de manera que 
no se solapen las fechas por incompatibilidad. En igualdad de circunstancias, 
tiene preferencia la Visita pastoral, que habrá de compaginarse con la atención 
ordinaria al conjunto de la diócesis, y que debe contar siempre con imprevistos 
no programados.

2. Centro diocesano “San Juan de Ávila”

La diócesis de Córdoba es relicario de San Juan de Ávila, un santo excep-
cional, a punto de ser declarado Doctor de la Iglesia, cuando el Santo Padre crea 
conveniente proclamarlo. Es un santo que desborda la diócesis de Córdoba, 
primero porque todo santo es patrimonio de la Iglesia universal, es de todos 
y para todos, y nadie puede apropiárselo en exclusiva. Pero además, porque el 
santo Maestro recorrió el sur occidental de España, dejando huellas notables de 
su apostolado en muchos lugares de Córdoba y de las diócesis vecinas.
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Con razón es llamado “apóstol de Andalucía”, y su figura se ha ido agran-
dando hasta convertirse en un santo de doctrina eminente y de rango universal 
por su gran influjo en tantos santos posteriores a él, como la Escuela sacerdotal 
francesa, san Francisco de Sales, San Antonio María Claret, etc.

Por razones de jurisdicción, un santo es de donde muere, es decir, de 
donde ha nacido para el cielo. San Juan de Ávila murió en Montilla (Córdoba) el 
10 de mayo de 1569. Ese es su dies natalis y ese es el lugar de su “nacimiento” 
como santo. A pesar de todo, la diócesis de Córdoba no ha sido actora ni de la 
causa de beatificación, ni de la causa de canonización, ni de la causa de doctora-
do. La diócesis de Córdoba está en deuda con este hijo suyo, que le ha dado a la 
diócesis fama universal.

Como fruto maduro del Año sacerdotal, la diócesis de Córdoba abre un 
Centro Diocesano “San Juan de Ávila” en Montilla para difundir la figura del 
santo Maestro, su doctrina, su espiritualidad, su estilo pastoral y misionero. 
Este Centro tiene su sede social en la Casa de san Juan de Ávila, en Montilla 
(Córdoba). 

Coincide la creación de este nuevo Centro con la cesión de uso por diez 
años prorrogables de mutuo acuerdo del templo de La Encarnación por parte de 
los PP. Jesuitas a la diócesis de Córdoba, sustituyendo el servicio de este templo 
que hasta ahora han prestado ejemplarmente los PP. Jesuitas por el servicio que 
prestarán sacerdotes diocesanos nombrados por el Obispo de Córdoba. Están 
avanzados los trámites para convertir este santuario en Basílica de San Juan de 
Ávila.

A este Centro Diocesano y a la Basílica de San Juan de Ávila (Iglesia de 
la Encarnación) la diócesis dedicará los recursos necesarios, en personas y en 
medios económicos, para llevar a cabo los fines, que la diócesis de Córdoba 
asume como propios, y que todos hemos de apoyar como un proyecto diocesano 
apasionante.
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3. La Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) Madrid 2011

En el horizonte del presente curso pastoral tiene especial importancia la 
celebración de la JMJ en Madrid 2011. Las JMJ han demostrado ser un instru-
mento pastoral impresionante que va marcando cada generación de jóvenes, 
congregados del mundo entero en torno a Jesucristo y a su Vicario en la tierra, 
el Santo Padre. No sólo los que asisten físicamente, sino los que viven estos 
acontecimientos desde cualquier lugar de la tierra, se sienten animados en su 
camino de vida cristiana. No hay acontecimiento similar en ningún otro ámbito. 
Jesucristo sigue siendo muy atrayente para los jóvenes hoy.

La próxima JMJ se celebra en Madrid, y los jóvenes españoles tendrán una 
especial participación en la misma, acogiendo ellos mismos a otros jóvenes que 
vienen de lejos y participando también ellos en estos acontecimientos. Se trata, 
por tanto, de una ocasión excepcional para acompañar en su camino de fe a 
tantos jóvenes, que ya conocen a Jesucristo, y a tantos otros que con este motivo 
se encontrarán con El de manera decisiva para toda su vida. No perdamos esta 
oportunidad de gracia. No minusvaloremos estos encuentros pensando que son 
cosa puramente folklórica y pasajera. Hay testimonios innumerables de jóvenes, 
muchos de ellos adultos ya, a los que estas Jornadas les han supuesto un momen-
to clave y determinante en su vida.

Atentos especialmente los sacerdotes y los religiosos/as que trabajáis con 
jóvenes, los padres de familia, los educadores, los catequistas. La Delegación dio-
cesana de la Juventud presentará una programación para todo el curso, en la que 
están participando todas las fuerzas vivas de la diócesis de Córdoba. Aquí tene-
mos una experiencia preciosa de comunión eclesial para una misión concreta, 
donde se reúnen parroquias, grupos, movimientos, colegios, distintos carismas 
en armonía para la construcción de la comunión eclesial en nuestra diócesis. He 
aquí un fruto importante de la JMJ antes de su celebración.

Las peregrinaciones de un numeroso grupo de jóvenes a Santiago (agosto 
2010) y a Guadalupe (octubre 2010), la misión juvenil (18–20 febrero 2011) que 
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se llevará a cabo en distintos puntos de la diócesis (¡ojala sean muchos!), el paso 
de la Cruz con el icono de la Virgen por nuestra diócesis (6 al 12 de junio 2011), 
los días previos a la JMJ (del 11 al 15 de agosto), que acogerá en nuestra diócesis 
unos 7.000 jóvenes de todo el mundo, y los días de participación en la JMJ, 
que tendrá lugar en Madrid del 16 al 21 de agosto 2011, en la que participarán 
varios miles de jóvenes en nuestra diócesis, suponen distintas oportunidades 
para evangelizar a los jóvenes de nuestras parroquias, de nuestros colegios, de 
toda nuestra diócesis, con el fin de anunciarles la belleza de Jesucristo, camino, 
verdad y vida, y con el objetivo de proponerles otra forma de vida, la que provie-
ne del Evangelio, y hace feliz el corazón del hombre, instaurando la civilización 
de amor. Vemos cómo es necesario que los jóvenes evangelicen a los jóvenes, y 
que se inserten desde sus respectivos mundos juveniles en la comunidad eclesial 
para vitalizarla.

Todos podemos participar en esta “movida”, con nuestra oración y nuestro 
sacrificio, con nuestra simpática acogida, con la invitación a jóvenes de nuestro 
entorno. Todos podemos echar una mano en esta acción especial con los jóvenes 
a lo largo de este curso. Aprovechemos este paso de Dios cercano a nosotros, 
y como solamente Él puede llegar al corazón y cambiarlo, participemos en 
esta intercesión pidiendo por los frutos de esta JMJ, que orientará el futuro de 
muchos jóvenes en nuestra diócesis.

4. Nuevos caminos para la misión ad gentes

La diócesis de Córdoba es misionera desde hace muchos siglos, p.e. desde 
que el obispo Osio de Córdoba catequizó a Constantino para su conversión al 
cristianismo (a. 313). La diócesis de Córdoba es rica en experiencias de misión ad 
gentes también en nuestros días, por distintos lugares de la Iglesia universal.

En este curso se abre un nuevo horizonte: la misión diocesana en la 
Prelatura de Moyobamba–Perú. Después de los contactos establecidos y de las 
experiencias realizadas en años anteriores por parte de sacerdotes, seminaristas 
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y seglares de nuestra diócesis, la diócesis de Córdoba abre este año este puente 
de colaboración misionera, enviando a dos sacerdotes diocesanos a la Prelatura 
territorial de Moyabamba en la selva amazónica del Perú. No damos de lo que 
nos sobra, sino de lo que nos hace falta. Dos preciosos sacerdotes de nuestro 
presbiterio diocesano parten a tierras lejanas para anunciar a Jesucristo. Esto 
nos traerá un bien inmenso para todos los que continuamos trabajando por el 
mismo Evangelio en estas tierras. Que este testimonio estimule a todo el pres-
biterio, suscite nuevas vocaciones al ministerio sacerdotal, ensanche nuestros 
pulmones de Iglesia universal.

De ello tendrá conocimiento en su sesión constituyente el Consejo 
Presbiteral el próximo 6 de octubre, y toda la diócesis está invitada a la celebra-
ción del envío misionero de estos dos sacerdotes diocesanos, que tendrá lugar en 
la Santa Iglesia Catedral el sábado 9 de octubre, a las 12,30 de la mañana. Todos 
somos misioneros por el bautismo y la confirmación, todos hemos de apoyar 
a nuestros misioneros, todos nos sentimos prolongados de alguna manera en 
estos dos sacerdotes que abren nuevos caminos de misión ad gentes para la 
diócesis de Córdoba.

5. El papa Benedicto XVI, peregrino en España

Nos encontramos a lo largo del año 2010 en el Año Jacobeo. Los cami-
nos que conducen a Santiago de Compostela son muchos y variados. Todos 
ellos constituyen como las nervaduras de una civilización del amor, que ha ido 
configurando Europa a lo largo de los siglos. Los peregrinos a Santiago se han 
multiplicado por mil en nuestros días, y muchos encuentran el sentido de su 
vida en este camino de Santiago. Quinientos jóvenes de nuestra diócesis y dos 
mil de Andalucía han peregrinado para el Encuentro de jóvenes en Santiago en 
el mes de agosto.

También el Papa Benedicto XVI quiere ser peregrino en este Año Jacobeo 
el próximo 6 de noviembre. Y lo hace con la intención de acentuar la identidad 
cristiana de Europa. Al día siguiente, el domingo 7 de noviembre, consagrará la 
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Basílica de la Sagrada Familia de Barcelona, preciosa obra de arte del siervo de 
Dios el arquitecto Antonio Gaudí. En medio de la ciudad secular, la moderna 
Barcelona, este templo es como un grito esculpido en piedra, que levante nues-
tra alma hasta Dios. El Papa tendrá oportunidad de subrayar también el valor de 
la familia cristiana, camino necesario para la evangelización.

Nuestra diócesis peregrinará a Santiago de Compostela en esos mismos días 
en que llega el Papa como peregrino. Si Dios quiere, presidiré la Eucaristía para 
los peregrinos cordobeses el 5 de noviembre en la catedral de Santiago. Y nos 
haremos también peregrinos durante el presente curso a Tierra Santa del 10 al 17 
de marzo de 2011. Los lugares en los que vivió Jesús. Donde nació, murió y resuci-
tó. Son como el “quinto evangelio”, que nos acercan a él hasta palpar sus pisadas.

6. Acentuar la pastoral de la iniciación cristiana

El trabajo cotidiano de nuestras parroquias, grupos y movimientos está 
centrado en servir a los fieles el encuentro con Cristo, que va configurando nues-
tras vidas por la acción silenciosa del Espíritu Santo en nuestras almas. Los siete 
sacramentos, bien preparados y bien recibidos, son la fuente permanente de la 
que brota la renovación de la vida cristiana. La escucha de la Palabra de Dios es 
el alimento de la “fe que actúa por la caridad” (Ga 5,6).

No demos nada por supuesto. Hemos de volver a proponer lo esencial de la 
vida cristiana: el amor a Dios y el amor al prójimo, al estilo de Cristo. Acojamos 
todo lo que hay de bueno en el corazón de toda persona a la que nos acercamos 
o se acerca a la Iglesia. Y propongamos sin miedo el Evangelio de Jesús, el único 
salvador de todos los hombres. 

Cuidemos mucho todo el proceso de la iniciación cristiana, de manera 
que no nos contentemos con que los niños, los jóvenes y los adultos reciban 
los sacramentos. Tampoco despreciemos esos momentos tan fuertes de gracia, 
donde Dios actúa mucho más de lo que nosotros controlamos. Y en todo caso 
propiciemos el encuentro de fe con Cristo resucitado, presente en su Iglesia.
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7. España, tierra de santos

En el mes de junio asistimos en Linares (Jaén) a la beatificación de Manuel 
Lozano, “Lolo”. El 12 de septiembre es beatificado fray Leopoldo de Alpandeire 
en Granada. El 18 de septiembre es beatificada la Madre Maria de la Purísima, 
sucesora de santa Ángela de la Cruz, en Sevilla. El 1 de mayo, el obispo Palafox 
en el Burgo de Osma (Soria).

La Iglesia nos propone nuevos ejemplos de santidad, haciéndonos accesible 
esta meta a la que todos estamos llamados. “Esta es la voluntad de Dios, que 
seáis santos” (1Ts 4, 3). Los santos manifiestan la gloria de Dios, la fuerza de su 
gracia. Y son un estímulo permanente para el amor a Dios y al prójimo, según 
el Evangelio. Los santos son los que verdaderamente transforman el mundo. 
Varios hijos de nuestra diócesis van camino de los altares. Qué alegría y qué 
honra pertenecer a esta familia, la familia de los hijos de Dios, la familia de los 
santos, que es la Iglesia.

8. Una prioridad urgente: la familia

La situación social que vivimos en Europa y particularmente es España es 
la de ataque sistemático a la familia querida por Dios. En un ambiente de aleja-
miento de Dios y de pérdida de la identidad cristiana, el hombre vuelve al paga-
nismo. Sin Dios, el hombre se vuelve contra el hombre5. Se rompe fácilmente 
el compromiso matrimonial, se facilita por todos los medios la mentalidad y la 
práctica anticonceptiva, se desprecia la vida en todas sus fases, se promueve el 
aborto a pesar de ser un crimen abominable (GS 51), se justifica la eutanasia, se 
adoctrina a niños y jóvenes en la ideología de género y en el uso y abuso precoz 
de la sexualidad como simple objeto de placer. Todo son ayudas para quien quie-
re abortar, no hay ninguna ayuda para quien quiere llevar adelante su embarazo, 

5 H. DE LUBAC, El drama del humanismo ateo, Encuentro Madrid 2008.



368

J U L I O - S E P T I E M B R E  D E  2 0 1 0

no se ofrecen ayudas a las familias numerosas, a las que se considera parásitos 
de la sociedad.

Ante esta avalancha que nos asfixia, hemos de volver al amor primero, que 
hemos perdido fácilmente, ahogados por la sociedad del bienestar. El Evangelio 
tiene una propuesta para el hombre de hoy, y es una propuesta que le hace más 
feliz y regenera la sociedad: se trata del Evangelio de la vida6, la buena noticia 
sobre el amor humano, el matrimonio y la familia, abierta generosamente a la 
vida.

Urge abrir los ojos y el corazón de los adolescentes y los jóvenes a la belleza 
del amor según el plan de Dios. Fomentemos los cursos Teen Star, que tienen 
en Córdoba su epicentro para toda España. Apoyemos la formación de matri-
monios mediante el Master en ciencias del Matrimonio y la Familia. Ayudemos 
a los que desean el matrimonio por la Iglesia a prepararse dignamente mediante 
los Cursos de Preparación para el Matrimonio. Acompañemos en la pastoral 
ordinaria a nuestros matrimonios jóvenes, expuestos a la intemperie de todos 
estos ataques y muchos de ellos deseosos de vivir su familia según el plan de 
Dios. Potenciemos el servicio de los Centros de Orientación Familiar (COF) en 
nuestra diócesis. 

Estoy asombrado y agradecido a Dios del amplio desarrollo en la diócesis de 
Córdoba de la pastoral en este campo de la familia y la vida. Pero hemos de mejo-
rar en muchos aspectos. Urge que todos los sacerdotes nos impliquemos más en 
este campo pastoral. Está en juego el futuro y la supervivencia de la vida cristiana 
en nuestra diócesis y en nuestro entorno. Es preciso que en todos los ámbitos 
de la pastoral de jóvenes (parroquias, movimientos, colegios, etc.) hablemos 
abiertamente de la virginidad y de la castidad como elemento integrante de la 

6 JUAN PABLO II, Encíclica Evangelium vitae, 25 de marzo 1995.
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vida cristiana, de la vida relacionada con Jesucristo.

9. Atentos a las necesidades de nuestros hermanos, especialmente los que 
sufren

“A los pobres los tendréis siempre entre vosotros” (Jn 12, 8). Esta constata-
ción de Jesús la verificamos en cada momento de la historia, también en nuestros 
días. Nuestro acercamiento a los pobres no es –como predicaba K. Marx– para 
enfrentarlos a los ricos con el odio de la lucha de clases. 

«Los tiempos modernos, sobre todo desde el siglo XIX, están dominados por 
una filosofía del progreso con diversas variantes, cuya forma más radical 
es el marxismo. Una parte de la estrategia marxista es la teoría del empo-
brecimiento: quien en una situación de poder injusto ayuda al hombre con 
iniciativas de caridad –afirma– se pone de hecho al servicio de ese sistema 
injusto, haciéndolo aparecer soportable, al menos hasta cierto punto. Se 
frena así el potencial revolucionario y, por tanto, se paraliza la insurrección 
hacia un mundo mejor. De aquí el rechazo y el ataque a la caridad como un 
sistema conservador del statu quo» (Deus caritas, 31 b).

La revolución más eficaz en la historia no ha sido la del odio, sino la del 
amor. No es el odio sino el amor lo que lleva al cristiano a acercarse a los pobres, 
reconociendo en ellos el rostro doliente de Cristo: “a mi me lo hicísteis” (Mt 25, 
40). Con la actitud de Jesús, el buen samaritano (cf Lc 10,25-37), imitemos la 
generosidad del que “siendo rico, por nosotros se hizo pobre para enriquecernos 
con su pobreza” (2 Co 8, 9). La caridad cristiana lleva a despojarse uno mismo, al 
estilo de Jesús, para que otros puedan tener lo necesario para vivir. 

Muchos programas sociales al uso buscan que todos tengan más, alimentan 
la avaricia en todas sus formas, y ha conducido a una crisis de la que es difícil 
salir, y en la que ha aumentado el número de pobres. El Evangelio de Cristo, sin 
embargo, nos invita a despojarnos cada vez más por amor, a vivir la gratuidad 
en las relaciones humanas, a estar abiertos a la vida y a respetar la creación. No 
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puede haber progreso sin Dios. Donde Dios es eliminado, los derechos humanos 
comienzan a faltar. Dios es el mejor garante de la dignidad humana.

En esta perspectiva he constatado que la diócesis de Córdoba es rica en 
iniciativas de caridad cristiana: diocesanas, parroquiales, de familias religiosas, 
de iniciativa privada, etc. Estoy asombrado, también en este punto, al constatar 
de cerca hasta dónde llega la generosidad de muchos cristianos de nuestra dió-
cesis. Os aliento a todos a seguir en esta línea y a crecer en el amor cristiano. El 
Observatorio diocesano de la Caridad nos va presentando este amplio horizonte, 
por el que se constata que la Iglesia Católica no es un parásito en la sociedad 
actual, sino uno de sus principales bienhechores.

Conclusión
 
No se trata de inventar nada nuevo. Se trata de vivir la novedad continua 

del Evangelio aplicada a nuestra vida, iluminada por la luz de Cristo resucitado. 
Los acentos señalados y otros que cada uno podrá poner en su pastoral ordi-
naria, brotan de la Eucaristía y nos conducen continuamente a este augusto 
Sacramento. Vivamos la comunión eclesial en la acogida mutua, en la ayuda 
fraterna, en la cooperación de unos y otros. Una comunión reforzada nos hará 
más fuertes para llevar a cabo la misión eclesial que hemos recibido. “El amor de 
Cristo nos urge” (2 Co 5, 14). “Ay de mi si no evangelizare” (1 Co 9, 16). “¿Quién 
podrá separarnos del amor de Dios?” (Rm 8, 35).

Que el curso que comienza sea una nueva oportunidad de gracia para 
todos. Que la comunión vivida más intensamente de unos con otros nos haga 
más valientes en la misión de llevar al mundo el testimonio de nuestra fe, porque 
“este es el testimonio que vence al mundo: nuestra fe” (1Jn 5,4).

Con mi afecto y bendición:
 

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS PASTORALES

“LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA CON SAN JUAN DE ÁVILA”

La diócesis de Córdoba es relicario de san Juan de Ávila, uno de los santos 
españoles más grandes de la Iglesia universal en el siglo XVI, cuyo influjo se ha 
expandido por la iglesia universal como el buen olor de Cristo. Estamos ante la 
figura de un “verdadero reformador”1 que ha vitalizado a la Iglesia con su vida y 
con su doctrina y que probablemente sea declarado doctor de la Iglesia universal, 
cuando el Santo Padre lo crea oportuno. 

Nacido en Almodóvar del Campo (Ciudad Real) en 1500 en el seno de 
una familia acomodada, que le educó cristianamente, muy joven se trasladó a 
Salamanca para estudiar leyes (1516), con un futuro prometedor para un joven 
como él. El encuentro con Jesucristo cambió su vida radicalmente, y lo que 
estimaba ganancia lo tuvo como pérdida con tal de ganar el amor de Cristo que 
supera todo conocimiento. Y “lo que era para mí ganancia, lo he juzgado una 
pérdida a causa de Cristo. Y más aún: juzgo que todo es pérdida ante la sublimi-
dad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas, 
y las tengo por basura para ganar a Cristo” (Flp 3, 7–8). Esta experiencia de 
san Pablo se hizo carne en la vida del joven Juan de Ávila, y dejó Salamanca y el 
estudio de las leyes y el futuro prometedor, al ser “alcanzado por el Señor” (Flp 
3, 12), al que encontró pobre, humilde y penitente en su retiro de Almodóvar. 
Tres años dedicado a la oración y a la penitencia, años de crecimiento en el amor 

1 Y. CONGAT, Falsas y verdaderas reformas en la Iglesia, Madrid 1953.
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y de purificación interior, años que le preparaban para una donación más plena 
de sí mismo. El futuro de Juan de Ávila se fraguó en esos años de silencio exterior 
y de “atención a lo interior”2 en el despertar de su primera juventud.

Bien orientado por sus directores espirituales se encamina a Alcalá (1520-
1526), decidido ya a ser sacerdote y a consagrar su vida a Cristo y a la evangeli-
zación. Doce pobres le acompañaron en la fiesta de su ordenación sacerdotal en 
Almodóvar del Campo, cuando ya sus padres habían muerto. Ni más banquetes 
ni más dispendios. Todo un programa de vida, cuando todavía Marx no había 
hablado de “pobres”, pero cuando Jesús hacía ya siglos “siendo rico se había 
hecho pobre para enriquecernos con su pobreza” (2 Co 8,9) y cuando Francisco 
de Asís (1182–1226), un joven parecido a Juan de Ávila, en el seguimiento de 
Jesús dejó su hacienda y su casa para reconstruir la Casa de Dios desde los sólidos 
cimientos de la hermana pobreza y de la humildad.

Encendido en el amor de Cristo, a Juan de Ávila sólo le interesa ganar 
almas para Cristo (cf 1 Co 9, 19ss) e ir a gritar hasta el confín de la tierra, como 
lo hiciera Francisco Javier, que la salvación del hombre se encuentra solamente 
en Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, centro y plenitud de la revelación 
de Dios a los hombres, único salvador de todos los hombres3. Y que la única 
desgracia del hombre es no haber conocido a Jesucristo y verse privado de su 
amor, aunque sólo sea por unos años, más aún si es para siempre4. Por eso, se 
ofreció al obispo de Tlaxcala, Juan Garcés, para ir a Nueva España–México como 
misionero (1527). Pero D. Alonso Manrique, arzobispo de Sevilla, introduce 

3 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Declaración "Dominus Iesus" (6 agosto 
2000).
4 ¡"Tarde te amé, oh verdad, tan antigua y tan nueva"!, S. AGUSTÍN, Confesiones, 18, 27.

2 S.JUAN DE LA CRUZ: “Olvido de lo creado, / memoria del Creador / atención a lo interior / y 
estarse amando al amado”, Poesías.
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una corrección en la trayectoria de esta vida misionera, a punto de embarcarse 
para México, y lo encauza en tareas de evangelización en su diócesis y después 
en otras diócesis del entorno, mereciendo por eso el título de “apóstol de 
Andalucía”.

Su obra principal Audi filia (con el incipit del Salmo 44) es todo un tratado 
de ascética de los más consultados y leídos en su época. “Ha convertido más 
almas que letras tiene” decía de este libro el cardenal Astorga, arzobispo de 
Toledo. La envidia de algunos lo llevaron a la Inquisición, que lo tuvo en la cárcel 
más de un año, de 1531 a 1533, saliendo de ella más encendido y purificado, 
plenamente identificado con Cristo crucificado, al estilo de san Pablo: “vivo yo,  
pero no soy yo, es Cristo quien vive en mi” (Gal 2, 19).

Al salir de la cárcel, en 1535 entabla contacto con el obispo de Córdoba 
Álvarez de Toledo y hace amistad con su sucesor el obispo Cristóbal de Rojas, 
al que entrega el Memorial para el Concilio de Toledo, que presidió el mismo 
obispo de Córdoba. En Montilla se instala en 1544. En Montilla, el Espíritu 
del Señor irá rematando su obra y desde su casa, cedida por los marqueses de 
Priego, escribe, habla, recibe a sus discípulos, sale para predicar algunas misio-
nes, hasta su muerte el 10 de mayo de 1569.

La diócesis de Córdoba es deudora de este hijo suyo, al que no ha tratado 
como se merece. La circunstancia de ser cura diocesano hizo que la Compañía 
de Jesús, a quien había entregado su cuerpo como reliquia, no afrontara su causa 
de canonización y precisamente su condición de cura diocesano, “cedido a la 
Compañía de Jesús” post mortem, hacía que nadie estuviera detrás para apoyar 
esta causa. Unos por otros, este astro brillante de la Iglesia ha experimentado 
una humillación histórica demasiado prolongada hasta que los curas diocesanos 
de Madrid, la Congregación de san Pedro Apóstol, a petición de unos curas de 
Córdoba en 1622, afrontaron su causa de beatificación que culminó con la bea-
tificación por parte de León XIII el 4 de abril de 1894. Pío XII lo declaró patrono 
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del clero secular español el 2 de julio de 1946, y Pablo VI lo canonizó el 31 de 
mayo de 1970.

La causa de doctorado ha sido tomada por la Conferencia Episcopal 
Española, a petición del obispo de Córdoba Mons. Infantes Florido en 1989, y 
según los datos de que disponemos, estaríamos en la recta final para su declara-
ción como Doctor de la Iglesia Universal.

El  Centro diocesano “San Juan de Ávila” en Montilla

Los santos son de donde mueren, es decir, de donde “nacen” para el cielo. 
De los santos no se celebra el día de su nacimiento en la carne, aunque todo 
comenzara en esa fecha. De los santos se celebra el día de su nacimiento para el 
cielo, su dies natalis. Y san Juan de Ávila murió en Montilla (Córdoba) el 10 de 
mayo de 1569. En esta fecha y en este lugar se localizan las coordenadas de lugar 
y tiempo que marcan la historia, su historia. Por eso, la diócesis de Córdoba es 
la diócesis de san Juan de Ávila.

La figura de san Juan de Ávila desborda por su gran categoría los límites de 
lugar y tiempo, y es como todos los santos patrimonio de la Iglesia universal, y 
particularmente patrono del clero secular español por declaración del Papa Pío 
XII (1946). Todos los sacerdotes diocesanos seculares de España estamos agra-
decidos a esta proclamación, que ha llevado a la Conferencia Episcopal Española 
(CEE) a promover la causa de doctorado, que está punto de concluir.

La iniciativa del Papa Pio XII y la acción promotora del doctorado por parte 
de CEE no eximen, sino que estimulan a “su” diócesis de Córdoba a promover 
iniciativas que lo den a conocer al mundo entero, y especialmente a los sacer-
dotes diocesanos de todas las diócesis, de España y de la Iglesia universal. La 
diócesis de Córdoba se siente movida a dar acogida a los muchos peregrinos que 
acuden hasta el sepulcro del Santo y a impulsar todavía más el conocimiento de 
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su vida y de su doctrina. Y agradecemos todo el camino recorrido hasta aquí por 
tantas personas, instituciones, iniciativas, etc. que han mantenido viva la llama 
del amor al Maestro Ávila.

Por estas razones, con fecha 11 de junio de 2010 en la clausura del Año 
sacerdotal y como fruto directo del mismo, en la solemnidad del Sagrado 
Corazón de Jesús y como un regalo precioso del Corazón de Jesús a nuestra dió-
cesis, el obispo de Córdoba ha erigido canónicamente el Centro Diocesano “San 
Juan de Ávila” para el estudio de la persona, la doctrina, la espiritualidad y la 
pastoral del Santo Maestro, precisamente en su lugar de “nacimiento”, Montilla 
(Córdoba), y en la casa misma que acogió sus últimos años de vida y su último 
suspiro. Tengo la firme convicción, compartida por muchos en la diócesis de 
Córdoba, de que este Centro Diocesano será un foco permanente de doctrina y 
espiritualidad avilista, y, al lado de otras muchas iniciativas que el Espíritu hace 
brotar en su Iglesia, supondrá una gran renovación de los sacerdotes, y particu-
larmente de los sacerdotes diocesanos, configurándolos con Cristo, al estilo de 
san Juan de Ávila, y estimulará a tantos seminaristas en el camino de su vocación. 
No lo hacemos desde ningún carisma particular, que bienvenidos sean a su santa 
Iglesia, sino desde la entraña misma de la Iglesia, desde la diócesis de Córdoba 
con su obispo al frente y con su presbiterio, al más puro estilo de san Juan de 
Ávila, que por eso es  patrono del clero secular.

El objetivo de este Centro es el de dar a conocer cada vez más a san Juan 
de Ávila, promoviendo el estudio y la difusión de sus obras, la traducción de las 
mismas a otras lenguas, el cultivo de su espiritualidad y de su talante pastoral, 
cuajado por el trato personal de la dirección espiritual y por la predicación en 
las misiones populares y en los grandes sermones doctrinales. Se trata de dotar 
a Montilla de lugares adecuados para los peregrinos, que se acercan hasta su 
sepulcro, hasta la casa del Santo y demás lugares avilistas: parroquias que vienen 
de otros lugares, sacerdotes que quieren acercarse a Juan de Ávila, seminaristas 
que visitan el pueblo del Maestro Ávila. Queremos que Montilla sea el epicentro 
de una relación cada vez más creciente con san Juan de Ávila, porque esta es su 
diócesis y aquí está su sepulcro.
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Mantendremos contacto con otras instituciones, personas, iniciativas, etc. 
que promueven el conocimiento y el estudio del Maestro Ávila, recibiremos de 
ellos lo mucho que pueden enseñarnos, pero entre lo mucho que se ha hecho y 
se está haciendo, y que nos ha conducido a la vigilia del doctorado, no debe faltar 
la colaboración activa y eficaz de la diócesis de Córdoba, “la diócesis de San Juan 
de Ávila”, como me indicó el Papa Benedicto XVI al presentarme ante él como 
nuevo obispo de Córdoba. Más aún, estamos convencidos de que la diócesis 
de Córdoba ha de tener iniciativas propias en relación con san Juan de Ávila, y 
compensar de alguna manera la deuda de gratitud que tiene con este hijo suyo, 
tan preterido durante siglos. Al fin y al cabo, la diócesis de Córdoba es el lugar de 
su tránsito y guarda la urna de sus reliquias en la Iglesia de la Encarnación, hasta 
ahora regentada por los PP. Jesuitas, aquí está su su casa y su memoria.

El Santuario de San Juan de Ávila, la Iglesia de la Encarnación

Precisamente en este momento la Compañía de Jesús, y en su nombre el 
Prepósito General, P. Adolfo Nicolás, s.j., después de las gestiones realizadas en 
los meses pasados, ha cedido en usufructo gratuito a la diócesis de Córdoba el 
templo que guarda el sepulcro de san Juan de Ávila, con todos sus enseres mue-
bles e inmuebles de los que está dotado. Con licencia de la Congregación para 
los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica de fecha 
14 de junio de 2010, expresamente pedida para el caso, la Compañía de Jesús 
ha materializado esta cesión de uso con fecha 23 de junio, y queda concretada el 
12 de septiembre, en el que se despiden los PP. Jesuitas y comienzan su servicio 
el nuevo Rector del Santuario, el vicerrector y el adscrito, todos ellos sacerdotes 
diocesanos de Córdoba buenos conocedores del Santo Maestro. A partir de este 
momento serán los sacerdotes diocesanos de Córdoba los que servirán este tem-
plo, la Iglesia de la Encarnación, que hemos de considerarlo ya como Santuario 
de san Juan de Ávila (Iglesia de la Encarnación), con la esperanza de que pronto 
sea declarado Basílica de San Juan de Ávila.
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Consideramos este hecho como otro fruto añadido del Año sacerdotal, 
donde han confluido estas dos realidades: la erección canónica del Centro 
Diocesano “San Juan de Ávila” en Montilla y la cesión de uso del Santuario de 
San Juan de Ávila (Iglesia de la Encarnación), de manera que lo uno y lo otro 
estén unidos en las personas que han de gestionar todo lo referente a san Juan 
de Ávila en Montilla. Con estos dos acontecimientos comenzamos una nueva 
etapa de mayor valoración y devoción al santo Maestro Ávila, que redundará en 
una renovación sacerdotal de los presbiterios diocesanos en España y en todo el 
mundo.

Recursos humanos y materiales

El Centro Diocesano “San Juan de Ávila”, que es erigido canónicamente 
por el obispo diocesano, dotándole de personalidad jurídica pública y con esta-
tutos propios a manera de fundación, a tenor de los cc. 116 y 117, gestionará 
la Casa de San Juan de Ávila y el Santuario de San Juan de Ávila (Iglesia de la 
Encarnación). El Centro es de la diócesis, el Santuario continúa siendo de los PP. 
Jesuitas, que nos ceden el uso gratuitamente y por un tiempo, con inventario de 
todos los bienes muebles e inmuebles y un acuerdo suscrito entre el Obispo de 
Córdoba y el Provincial de los PP. Jesuitas. La diócesis de Córdoba se hace cargo 
de esta nueva realidad, aportando personas y medios.

Al frente de este Centro el Obispo nombra un Director, que es nombrado 
a su vez Rector del Santuario, y será ayudado por un Vicedirector y vicerrector, 
y por un Adscrito. Tres sacerdotes cordobeses (y se da la circunstancia de que 
estos tres primeros son de Montilla), de los que esperamos pongan en marcha 
con imaginación y buen trabajo la tarea que se les encomienda. En este tipo de 
iniciativas que comienzan lo más importante son las personas. El desarrollo 
de esta iniciativa irá señalando las necesidades concretas y las programaciones 
adecuadas.
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Para lo relativo al Santuario, un Padre jesuita (en este caso, también 
natural de Montilla) hará un seguimiento y continuará aportando colaboracio-
nes encomendadas, como la tramitación del Santuario en Basílica u otras que 
puedan encomendársele en el futuro. Este Padre representa al Provincial de los 
PP. Jesuitas en todo lo referente al Santuario y forma parte de la Comisión de 
seguimiento, que preside el Rector y está integrada también por el Vicerrector. 
En espíritu de mutua colaboración y buen entendimiento, la Compañía de Jesús 
seguirá aportando su colaboración, que una vez más agradecemos.

La Casa de San Juan de Ávila es propiedad de la diócesis de Córdoba y 
ha estado patrocinada durante siglos por la parroquia de Santiago Apóstol de 
Montilla, madre y nodriza de lo referente a san Juan de Ávila en Montilla por 
parte de la diócesis. Con la anuencia del párroco, ésta será la sede social del 
Centro Diocesano “San Juan de Ávila”, y al director del Centro se le encomienda 
la gestión de esta Casa. El director, de acuerdo con el párroco, redacte un inven-
tario completo de los objetos que en esta Casa se encuentran. No es momento 
de despojar la Casa, sino de dotarla más todavía con los objetos que podamos, 
de manera que pueda ofrecerse desde aquí el servicio que hasta ahora ha venido 
ofreciendo e incluso mejorarlo, al ir explicando cada una de las estancias y los 
objetos que enriquecen la Casa con una catequesis adecuada sobre la vida del 
Santo. En caso de que el Centro se extinguiera, los bienes de esta Casa serán 
devueltos a quienes los han cedido. Pido a los montillanos que sean generosos en 
aportar sus cosas para dotar la Casa de San Juan de Ávila, que, con este proyecto 
que se pone en marcha, será cada vez más un lugar de peregrinación universal.

El Santuario cuenta con unas estancias anejas, propiedad de la Compañía 
de Jesús, como es la sacristía y el museo adyacente, y la residencia de los Padres 
Jesuitas hasta su marcha. También estos inmuebles son cedidos en usufruc-
to gratuito por la Compañía de Jesús a la diócesis de Córdoba, junto con el 
Santuario, y podrán emplearse para los fines propios del Santuario y del Centro 
diocesano “San Juan de Ávila”.
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La diócesis de Córdoba ha adquirido dos pisos adyacentes al Santuario, que 
ofrecerán distintos servicios para todo lo que se proyecta en relación con san 
Juan de Ávila y la acogida a sacerdotes y peregrinos.

Realizaciones y proyectos

Una nueva realidad que surge está llena de proyectos y de ilusiones. Pero 
no partimos de cero, gracias a Dios. Contamos en primer lugar con el santo 
Maestro Ávila y con el deber que la diócesis de Córdoba asume de darlo a 
conocer todavía más. Si me permitís usar el lenguaje comercial, y no creo que 
se moleste nuestro Santo, el producto es de primera calidad. Así lo reconoce la 
Iglesia y así debemos asumirlo desde nuestra diócesis de Córdoba para la Iglesia 
universal y para el mundo entero. Y si el  producto es de primera calidad, hemos 
de “comercializarlo” mucho más de lo que está.

A día de hoy tenemos la edición crítica de las Obras completas en 4 tomos, 
patrocinada por la Conferencia Episcopal Española. Pero esta edición actualizada 
es heredera de otra anterior que cuidaron con esmero los Operarios Diocesanos, 
D. Luis Sala Balust y D. Francisco Martín Hernández. A ellas se añade el Proceso 
de Beatificación del Maestro Ávila, publicado como tomo V de las obras por el 
Hno José Luis Martínez Gil, Hermano de San Juan de Dios. A día de hoy hay 
todo un largo camino recorrido por muchas personas e instituciones. 

Cómo no agradecer a aquellos sacerdotes de Córdoba que a comienzos del 
siglo XVII contactan con los curas diocesanos de Madrid, y éstos sufragan hasta 
conseguirlo en 1894 la beatificación del santo Maestro. Cómo no agradecer la 
labor constante de la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos, que ha 
inoculado en tantos sacerdotes diocesanos la devoción a san Juan de Ávila desde 
los Seminarios Menores y Mayores que ellos han gestionado a lo largo del siglo 
XX. Cómo olvidar todo el movimiento sacerdotal de la postguerra, que viene 
de la mejor Acción Católica y que se proyecta en sueños y en concreciones del 
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sacerdote diocesano secular, llamado a la santidad, teniendo como modelo a san 
Juan de Ávila. De esos años (1947) es la proclamación de san Juan de Ávila como 
patrono del clero secular español. Con qué fervor lo pidieron y cómo lo han 
disfrutado y nos lo han transmitido a las generaciones actuales. 

Cómo no citar a personajes ilustres como Mons. Laureano Castán Lacoma, 
D. Baldomero Jiménez Duque, el siervo de Dios José Rivera Ramírez, D. Juan 
Esquerda Bifet, sacerdotes diocesanos, que han conocido y transmitido la 
vivencia y la doctrina del santo Maestro. Y tantos y tantos directores espiri-
tuales de Seminarios, que han infundido la devoción a este Maestro de santos. 
En Córdoba, todos los obispos han sido solícitos promotores de san Juan de 
Ávila, además de D. Gaspar Bustos, actual director espiritual del Seminario de 
Córdoba. Y otros muchos sacerdotes diocesanos, cuya lista sería interminable. 
A todos, a los mencionados y a los no mencionados, nuestra enorme gratitud. 
Gracias a todos ellos, hoy podemos recibir un gran legado, que hemos de expan-
dir por el mundo entero.

Contamos con un Santuario –pronto será Basílica–, que ha gestionado 
ejemplarmente la Compañía de Jesús desde los tiempos de san Francisco de 
Borja hasta el día de hoy, y donde tantos Padres Jesuitas a lo largo de los siglos 
han guardado las reliquias del Santo Maestro como “el arca del Testamento”, en 
expresión de san Ignacio de Loyola. Este templo y la residencia adyacente de los 
PP. Jesuitas han conocido épocas de verdadero esplendor. Citemos como más 
reciente al P. Valdés, sj, que preparó y vivió con toda intensidad la canonización 
de san Juan de Ávila en 1970. Y actualmente el P. Matías García, que le ha toca-
do realizar todas las gestiones del acuerdo marco y del traspaso efectivo.

Contamos con la Casa de San Juan de Ávila, mantenida desde su muerte 
hasta el día de hoy, lugar obligatorio de visita para quien quiere conocer el estilo 
del Santo Maestro, y casi verle sentado junto al brocal del pozo del patio hablan-
do con sus discípulos, o ver a san Juan de Dios venir a visitarlo o san Francisco 
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de Borja que cruzaba de rodillas el umbral de esa puerta y llegaba de rodillas 
hasta el camastro del santo. O verle agonizar en la habitación superior, fijos los 
ojos en el Ecce homo, que allí se conserva. La parroquia de Santiago Apóstol ha 
cuidado con esmero esta preciosa reliquia y no podemos dejar de mencionar a 
D. Cristóbal Gómez, sacerdote diocesano, mantenedor de esta casa durante 
décadas, hasta el día de hoy. La Biblioteca Diocesana conserva como uno de sus 
mejores tesoros la biblioteca personal de san Juan de Ávila, con anotaciones del 
mismo santo.

No empezamos de cero, no. Ni pretendemos tener la exclusiva de un 
santo tan universal. La Conferencia Episcopal Española, a petición del Obispo 
de Córdoba, ha invertido recursos humanos y económicos abundantes a favor 
de esta Causa, que a todos los sacerdotes seculares españoles nos es tan querida. 
El Congreso Internacional “El Maestro Ávila” del año 2000 y el volumen de sus 
Actas, cuidado por D. José Luis Moreno y D. Francisco Javier Díaz Lorite, dan fe 
de ello. Los trabajos de D. Lope Rubio como postulador y la entrega de la Positio 
por parte de la postuladora Dña. Encarnación González el pasado mes de abril 
marcan la etapa final de este largo camino.

Pero se trata de ir más allá. El “producto” (perdón, de nuevo) lo merece. 
Los curas lo agradecerán, y las nuevas generaciones de sacerdotes se beneficiarán 
de este referente sacerdotal, como nos hemos beneficiado los que ya tenemos 
canas. El Año sacerdotal, recientemente clausurado, ha sido el momento propi-
cio para dar este nuevo impulso. Y la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, 
cuyo amor ha predicado tan bella e incisivamente el Maestro Ávila, es la fecha 
adecuada para comenzar esta nueva etapa. 

Las nuevas tecnologías (internet, página web, facebook, soporte informáti-
co de sus obras, recopilación de charlas, conferencias, etc.) serán un instrumento 
para dar a conocer la figura de nuestro Santo. La visita de las reliquias a distintas 
diócesis españolas, americanas y de otros lugares (algunos ya lo han pedido), 
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bien preparada y realizada, hará un gran bien a los sacerdotes y seminaristas que 
lo veneran como patrono. La traducción de sus obras a nuevas lenguas difun-
dirá su doctrina, presente por muchos cauces en la historia de la espiritualidad 
católica y sacerdotal. La adquisición de una buena biblioteca, especializada en el 
Santo y en su época, servirá de base para nuevas investigaciones. Para todo esto 
necesitamos también medios económicos. Tendemos nuestra mano pedigüeña 
a quien quiera apoyar este precioso proyecto, cuyo número de cuenta es: Centro 
Diocesano “San Juan de Ávila”, 2024 0004 64 3300024117. 

La adecuación de lugares en Montilla para acoger a los peregrinos, grupos 
de paso y personas que quieren pernoctar o hacer alguna jornada de retiro, 
está en la mente de los primeros proyectos. Por eso, Mons. Juan José Asenjo, 
anterior obispo de Córdoba y actual arzobispo metropolitano de Sevilla, dio 
los primeros pasos de este proyecto, adquirió para la diócesis de Córdoba los 
inmuebles mencionados y firmó con el Provincial de los PP. Jesuitas el convenio 
de cesión, que ahora se ejecuta.

A todos muchas gracias por lo que han hecho en favor de san Juan de 
Ávila. De todos queremos aprender y estamos dispuestos a recibir su ayuda. 
La diócesis de Córdoba comienza una nueva etapa de relación con san Juan de 
Ávila, que todos esperamos sea fecunda en frutos de santidad, y particularmen-
te de santidad sacerdotal. Por eso, la diócesis de Córdoba está con san Juan de 
Ávila, porque él no ha dejado nunca de estar con la diócesis de Córdoba, con su 
diócesis. A su intercesión especialmente encomendamos los frutos espirituales 
de todo este proyecto, que ya es una realidad incipiente.

Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“NOSOTROS, CON EL PAPA”
Domingo, 04-VII-2010

La fiesta de san Pedro y san Pablo el 29 de junio nos trae a la mente la figura 
del Sucesor de Pedro, el Papa de Roma, que nos preside en la caridad y ha reci-
bido del Señor el encargo de confirmarnos en la fe. Él es principio y fundamento 
de la unidad de la Iglesia. Para un discípulo de Cristo, que pertenece a su Iglesia, 
la referencia al Sucesor de Pedro es fundamental en su fe católica.

Pedro no se puso al frente de aquella primera comunidad naciente por su 
propia iniciativa, por su carácter impulsivo, por su afán de mangonear. Pedro fue 
llamado por el Señor y puesto al frente de su Iglesia con el mandato de Jesús de 
presidirla en su nombre: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
y el poder del infierno no la derrotará. Te daré las llaves del Reino de los cielos” 
(Mt 16, 18). Y cuando Pedro falló en su amistad con el Maestro negándole en la 
noche de la pasión, Jesús le mostró su misericordia mediante aquel triple examen 
de amor, que concluye con un mandato: “Apacienta mis ovejas” (Jn 21, 17).

El Sucesor de Pedro no es por tanto un objeto de lujo en la Iglesia del Señor. 
El Sucesor de Pedro es una piedra fundamental. El Papa Benedicto XVI no ha 
elegido él ser Papa, sino que ha sido llamado por Dios para esta misión al servicio 
de la Iglesia. Hemos de orar para que el Señor le sostenga en su tarea de confir-
mar en la fe a todos los discípulos de Jesús el Señor. Sólo desde la fe entendemos 
quién es y para qué sirve el Papa.

He oído decir que en el paso que muchos anglicanos están dando para su 
plena adhesión a la Iglesia católica se les exigen dos condiciones imprescindi-
bles: La aceptación de la fe católica íntegramente, tal como está expresada en 
el Catecismo de la Iglesia Católica y la aceptación del primado del Sucesor de 
Pedro y la plena comunión con su magisterio y su disciplina. Todo eso incluye la 
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Palabra de Dios en la Escritura, los Sacramentos, el mandato nuevo del amor, tal 
como Jesús nos lo ha enseñado, etc. 

Podemos decir, por tanto, que en nuestra condición de católicos estas dos 
condiciones son innegociables, y uno deja de ser católico si no acepta alguna de 
estas condiciones. El Catecismo y el Papa. A veces se encuentra uno con cristia-
nos que diseñan ellos mismos la religión que quieren, tomando lo que les gusta 
y no aceptando lo que les disgusta. Se constituyen ellos mismos en norma de su 
vida. Prefieren una religión a la carta, en lugar de acoger la salvación que les viene 
dada. Algunos incluso se permiten el lujo de despreciar la doctrina de la Iglesia o 
de no atenerse a esa disciplina.

La fiesta de san Pedro es una buena ocasión para revisar nuestra relación 
con el Papa. ¿Es para nosotros una figura decorativa simplemente? O ¿es un 
punto de referencia fundamental para nuestra fe? Con motivo de esta fiesta, 
hacemos también una colecta para poner esos donativos fruto de nuestra cari-
dad a disposición de la caridad del Papa. Sed generosos. Desde la atalaya desde 
la que el Papa mira a la Iglesia universal y a toda la familia humana, se presentan 
muchas necesidades a la caridad del Papa. Si él recibe de la solidaridad cristiana 
de todos los católicos un apoyo traducido en euros, podrá atender a muchas más 
necesidades entre todas las que se presentan. Con un poco de cada uno, fruto de 
nuestra caridad, el Papa puede hacer muchísimo en tantos lugares del mundo.

Por la fiesta de san Pedro renovamos nuestra adhesión al Papa, afectiva y 
efectiva. Y pasamos el cestillo para recoger lo que es fruto de nuestra caridad 
y entregarlo al Papa para que ejerza la caridad en las múltiples necesidades del 
mundo entero.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“UN NUEVO CURSO LLENO DE PROPUESTAS”
Domingo, 05-IX-2010

El tiempo de vacaciones no es tiempo de ocio inerte y paralizante. Si fuera 
así, volver a empezar sería deprimente. Las vacaciones sirven para descansar, 
para encontrar a la familia y a los amigos, para tratar con Dios más abundante-
mente, para pensar muchas cosas que el ritmo trepidante de la vida nos impide 
plantear, para hacer planes y proyectos, aunque alguno de ellos no llegue a 
cumplirse, para renovar energías en todos los sentidos. El descanso no consiste 
en no hacer nada. Eso aburre. El descanso consiste en cambiar de ocupación y 
dejar que se desarrollen otros aspectos que complementan nuestra vida. No 
olvidemos que muchas personas no han podido tener vacaciones, por distintos 
motivos. Y demos gracias a Dios por los que hayan podido tenerlas.

Nos asomamos al nuevo curso con la mochila llena de propuestas y de 
esperanzas. Se trata de volver al trabajo ordinario con renovado empeño de cola-
borar con Dios en la obra de la creación y de la redención. No se trata de volver 
a la rutina, que hace pesada la vida, sino de mirar con esperanza la tarea que nos 
aguarda, y ponernos manos a la obra con ilusión.

Dentro de pocos días comienza la Visita pastoral al arciprestazgo de 
Fuenteobejuna–Peñarroya–Pueblonuevo. Una parte de la Sierra cordobesa que 
visitaré hasta el último rincón para ver a sus gentes, para animar la vida cristiana, 
para hacerles palpar la universalidad de la Iglesia con la presencia del obispo. 
Y sobre todo, para conocer de cerca el trabajo de sus curas, que tienen que 
multiplicarse los domingos para celebrar la Eucaristía en todas las parroquias. 
Después de éste, en el trimestre siguiente (el primero de 2011) me propongo 
visitar el arciprestazgo de Ciudad Jardín en la capital. Y después, el arciprestazgo 
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de La Rambla-Montilla. Pedid al Señor que esta Visita sea un verdadero encuen-
tro con el Señor, presente en los fieles, presente en el obispo.

El trabajo de este curso que comienza estará especialmente caracterizado 
por la pastoral juvenil, porque en el horizonte tenemos la Jornada Mundial de la 
Juventud con el Papa en Madrid, en agosto de 2011. Es una gran oportunidad 
para presentar a los jóvenes la belleza de la vida cristiana, el encuentro personal 
con Jesucristo en su Iglesia hoy. Arrimemos todos el hombro, y sobre todo 
invitemos a los jóvenes a que sean evangelizadores de su propia generación 
joven, de sus compañeros de estudios, de trabajo, de diversión. La fe se fortalece 
dándola.

La diócesis de Córdoba con san Juan de Ávila. En Montilla comienza una 
nueva etapa de devoción, estudio, difusión de la vida y doctrina del santo Maestro 
de santos, san Juan de Ávila. La diócesis crea un nuevo Centro Diocesano “San 
Juan de Ávila”. Los PP. Jesuitas ceden a la diócesis de Córdoba el Santuario de 
san Juan de Ávila (Iglesia de la Encarnación), donde se encuentra la urna con sus 
reliquias. Una nueva etapa, que esperamos esté llena de frutos para difundir por 
todo el mundo el buen olor de este santo, que pronto será proclamado doctor 
de la Iglesia.

La misión diocesana de Moyobamba. Además de otros frentes, en los que 
están presentes tantos misioneros cordobeses, este curso se abre un puente de 
colaboración misionera con la Prelatura territorial de Moyobamba–Perú. De 
diócesis a diócesis y de una manera estable, la Iglesia de Córdoba se hace más 
misionera, enviando dos sacerdotes, a los que se unirán múltiples colaboraciones 
de seglares y de proyectos. No damos de lo que nos sobra, sino de lo necesario. 
Y Dios es más generoso con nosotros.

A comenzar el curso con nuevos bríos. Os invito a todos a ir colocando cada 
cosa en su sitio, para que, bendecidos por Dios, podamos entregarnos a la cons-
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trucción de la Casa de Dios, cada uno desde la misión que Dios le ha confiado y 
acentuando todos la comunión eclesial que nos impulse a la misión.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“FRAY LEOPOLDO Y MADRE PURÍSIMA”
Domingo, 12-IX-2010

Los santos son amigos, aunque no se hayan conocido en la tierra. Gozan 
de Dios para siempre y tiran de nosotros hacia el cielo. Los santos son nuestros 
hermanos mayores, y nos conviene hacernos amigos suyos, porque ellos nos 
enseñan la sabiduría de la vida.

En los próximo días, la Iglesia que camina en Andalucía vive el gozo de ver 
a dos hijos suyos que son proclamados beatos, es decir, que están con Dios en el 
cielo –en eso consiste la beatitud, la felicidad– y que son ejemplo de vida cristiana 
para todos nosotros, porque han vivido la vida cristiana de manera heroica en 
todas las virtudes. Ellos constituyen para nosotros un reclamo fuerte para que 
no nos distraigamos de lo esencial, sino que, en medio de nuestras múltiples 
tareas y problemas, no olvidemos que la sabiduría consiste en amar a Dios por 
encima de todo y amar a los demás cono Cristo nos ha enseñado. Esto es ser 
santo, y también nosotros estamos llamados a ser santos.

Fray Leopoldo nació en 1864 y murió en 1956, con 92 años. Natural de 
Alpandeire, en la sierra rondeña, era un campesino que se ganaba la vida con su 
trabajo sencillo y rudo del campo. En esa vida sencilla, encontraba tiempo para 
la oración, acudir a la Santa Misa, y para la caridad con los demás. A los 35 años, 
ingresó en los Capuchinos de Sevilla, y estuvo casi toda su vida en Granada. Era 
muy conocido por su alforja que pedía limosna y porque repartía misericordia 
a todo el mundo. Su vida es muy sencilla, como el Evangelio, pero es una vida 
llena de amor a Dios y a los necesitados. La devoción a fray Leopoldo está muy 
extendida, porque la gente descubre en él un resumen del Evangelio, al estilo de 
san Francisco de Asís, y un poderoso intercesor para tantos corazones humanos 
que necesitan misericordia.
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Madre María de la Purísima es una Hermana de la Cruz, una hija de santa 
Ángela de la Cruz. Nació en Madrid en 1926 de una familia rica, una “chica del 
barrio de Salamanca”, y enamorada de Cristo se hizo pobre como Él para ayu-
dar a los pobres. Murió en Sevilla en 1998, casi antesdeayer. De manera, todos 
nosotros somos contemporáneos suyos. Ha sido una vida tan evangélica que su 
proceso para proclamarla beata ha sido fulminante. Con este gesto de rapidez, 
la Iglesia quiere decirnos que la santidad está al alcance de la mano, que no es 
sólo cosa de los antiguos, sino también de nuestros días, porque es un don que 
Dios nos ofrece continuamente. Y en el caso de Madre Purísima, nos viene a 
decir además que la mejor renovación de la vida religiosa consiste en la fidelidad 
al carisma fundacional, en la fidelidad a la Madre fundadora, como lo ha hecho 
esta santa religiosa. 

Cuántas Congregaciones van camino de desaparición por pretender una 
renovación que les ha hecho olvidar el amor primero. Queriendo “aplicar el 
Concilio” han perdido el norte. Ese camino es un camino estéril, que les priva 
de vocaciones. Madre María Purísima es una lección de renovación en fidelidad a 
sor Ángela de la Cruz, su fundadora. Madre Purísima nos enseña que el amor a 
los pobres no es palabrería, sino despojamiento de sí mismo, humildad, sencillez 
y entrega, al estilo de Jesús. Ella nos enseña un amor a la Iglesia y a sus pastores, 
que son garantía de autenticidad.

La alegría de estas dos beatificaciones debe llenarnos el corazón de esperan-
za. La Iglesia, madre y maestra, nos dice por dónde hemos de ir y por dónde no. 
Amor a Dios, sí. Amor a los pobres, también. Fidelidad al carisma fundacional, 
por encima de todo.  Adaptarse al mundo, no. Secularización de la vida religiosa, 
menos aún. La autenticidad viene de dentro y se muestra fuera, también en el 
hábito. Cuando se vive la autenticidad del Evangelio, brota vida, hay vocaciones. 
Eso es lo que ha prometido Jesús, lo demás nos lo inventamos nosotros, y así 
nos va tantas veces.
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Imitemos a los santos. Son nuestros hermanos mayores, que nos enseñan 
el camino de la vida, y nos animan a alcanzar la santidad que Dios nos ofrece 
continuamente.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“SAN JUAN DE ÁVILA, MAESTRO DE SANTOS.
NUEVA ETAPA EN MONTILLA”
Domingo, 19-IX-10

La diócesis de Córdoba es la diócesis de San Juan de Ávila, porque en ella 
murió el 10 de mayo de 1569. Los santos nacen para el cielo el día de su muerte. 
San Juan de Ávila nació para el cielo en Montilla (Córdoba). Su dies natalis es el 
10 de mayo. Ciertamente, los santos son patrimonio de la Iglesia universal, y 
nadie puede reclamarlos en exclusiva. San Juan de Ávila es uno de los santos más 
grandes del siglo XVI, maestro de santos, precisamente desde tantos lugares de 
Andalucía, Extremadura y La Mancha, y finalmente desde su casa de Montilla. 
Después de su muerte, su influjo se ha extendido como el buen olor de Cristo 
por toda la Iglesia.

Sin embargo, la diócesis de Córdoba tiene una deuda de gratitud con san 
Juan de Ávila. No ha sido suficientemente valorado, ni la diócesis ha promovido 
las causas de beatificación y canonización, ni el doctorado, que está a punto de 
concluir. En los últimos tiempos, se ha intensificado mucho este interés. Y a las 
puertas del doctorado, la diócesis toma más conciencia del gran valor “escondi-
do” que tiene uno de sus hijos más famosos, san Juan de Ávila. Los obispos de 
Córdoba que me han precedido han dado pasos eficaces en esta dirección, sobre 
todo a partir de su beatificación y canonización.  Todo ese camino cuaja ahora 
en las realizaciones que se anuncian.

Coincide con el doctorado que se acerca, la circunstancia de que los 
PP. Jesuitas, que han regido el Santuario de San Juan de Ávila (Iglesia de la 
Encarnación) en Montilla desde los tiempos del Santo Maestro, ceden este tem-
plo a la diócesis de Córdoba, que lo atenderá en adelante por medio de sus curas 



392

J U L I O - S E P T I E M B R E  D E  2 0 1 0

diocesanos. Gratitud a los PP. Jesuitas por su trabajo durante siglos, y nuevos 
proyectos para esta nueva etapa de relación de la diócesis de Córdoba con San 
Juan de Ávila.

Son muchos los peregrinos que se acercan hasta la Casa de San Juan de 
Ávila, hasta su sepulcro, hasta los lugares avilistas de Montilla. La diócesis de 
Córdoba quiere acogerlos, ofrecerles la posibilidad de retirarse junto al Santo 
Maestro, de estudiar su doctrina, de captar más de cerca su espiritualidad. La 
diócesis de Córdoba quiere impulsar el estudio de sus obras, su espiritualidad, 
su talante y ardor misionero, su experiencia como director espiritual, etc. La 
diócesis de Córdoba se siente en el deber de llevar a este gran santo a todas las 
naciones, de manera que se beneficien de él todos los fieles cristianos, laicos, 
consagrados y sacerdotes, sobre todos los sacerdotes diocesanos, de los cuales es 
patrono. Para eso, se ha constituido un Centro Diocesano “San Juan de Ávila”, 
radicado en la Casa de San Juan de Ávila en Montilla, y que unido al Santuario 
(Iglesia de la Encarnación) que guarda sus reliquias, desplegará una serie de ini-
ciativas para cumplir estos objetivos.

Queremos que toda la diócesis de Córdoba, y especialmente sus sacerdotes 
y seminaristas, acojan las iniciativas que brotan de este Centro Diocesano “San 
Juan de Ávila”, las apoyen y las hagan propias, colaborando en lo que esté de 
su parte. La edición de sus obras en distintas lenguas, la difusión de su figura 
a través de los modernos medios de comunicación (internet, web, CDs, etc.), 
la realización de cursos y estudios sobre su rica doctrina y su espiritualidad, 
serán medios puestos al alcance de todos, para que se beneficien de ello los que 
quieran. 

No debemos quedarnos nosotros al margen. Si san Juan de Ávila es de 
Córdoba, en Córdoba ha de ser más conocido y más estimado. También la vida 
consagrada encontrará en él ricas fuentes de inspiración para alimento de su vida 
y de su carisma. Pido a los monasterios de vida contemplativa que encomien-
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den especialmente los frutos de estas iniciativas. Y si él ha dejado huella por su 
espiritualidad eucarística, por su amor a la Iglesia, por su talante pastoral, como 
misionero y director de almas, habremos de potenciar más estos aspectos en 
nuestra espiritualidad y en la pastoral de nuestra diócesis para hacernos dignos 
herederos de su rica herencia.

La diócesis de Córdoba está con san Juan de Ávila, porque San Juan de Ávila 
ha estado siempre con la diócesis de Córdoba.

Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“NUESTRO SEMINARIO DE CÓRDOBA”
Domingo, 26-IX-2010

En estos días comienza el curso en nuestro Seminario diocesano: en los 
Seminarios Mayor y Menor de San Pelagio y en el Mayor "Redemptoris Mater". 
Después de las vacaciones, aprovechadas en el descanso y en distintas actividades 
de tipo pastoral y formativo, vuelven los seminaristas al curso académico, dando 
un paso adelante en su camino hacia el sacerdocio. Tras la cosecha de 11 nuevos 
sacerdotes en el curso pasado y uno más que será ordenado el próximo 2 de 
octubre, tenemos nuevas incorporaciones de jóvenes que se sienten llamados 
por Dios para servirle como sacerdotes, sirviendo a los hermanos en las cosas 
de Dios. Otros jóvenes continúan su discernimiento para poder ingresar en el 
próximo curso.

El Seminario de Córdoba es un inmenso regalo de Dios a su Iglesia. Toda 
la diócesis debe sentirse agradecida a Dios por este don, y tener muy presente 
en sus intenciones el Seminario, corazón de la diócesis. Ahí están los sacerdotes, 
atentos a la llamada de Dios en el corazón de jóvenes y adolescentes. Los sacerdo-
tes son una pieza clave en la pastoral vocacional. Dios nos pide ser ejemplo para 
quienes nos miran, de manera que los que son llamados puedan decir: “yo quiero 
ser como este sacerdote”. Monaguillos que sirven al altar, adolescentes que se 
plantean el futuro de sus vidas, jóvenes maduros que deciden ser sacerdotes. 
Todos hemos tenido a algún sacerdote de referencia en nuestra vida. Queridos 
sacerdotes, gracias por el trabajo y la dedicación a este campo. Apoyad a los for-
madores de los distintos Seminarios, secundad sus convocatorias de actividades 
orientadas a este fin. Debe ser esta una de las actividades más queridas en nues-
tro ministerio. Busquemos a los que puedan ser llamados y acompañemos sus 
pasos vacilantes, poniéndolos en contacto con el rector y los formadores.
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La familia es otro puntal para estos jóvenes aspirantes al sacerdocio. En 
una familia cristiana, la vocación al sacerdocio es un regalo que honra a toda la 
familia. Apoyad a vuestros hijos en este camino. No les quitéis la idea. Si en algún 
momento os resulta costoso dárselos a Dios, pensad que son de Dios antes que 
vuestros. Si un hijo o un familiar os plantea esta llamada, animadle. Un joven 
encuentra muchas dificultades, dentro de sí y fuera, para seguir esta vocación. 
Que en su familia encuentre un aliado, nunca un obstáculo a superar. Queridos 
padres y madres de familia, pedidle a Dios en el silencio de vuestro corazón que 
os conceda el don de un hijo sacerdote. Pedídselo especialmente a la Virgen, 
madre del sumo y eterno sacerdote Jesucristo.

Queridos jóvenes, os lo digo abiertamente, la Iglesia necesita más sacerdo-
tes. Para nuestra diócesis y para ayudar a otras diócesis que nos lo piden. Si el 
Señor te llama, no le des largas. Ponte en camino. Busca a un sacerdote que te 
guíe. Intensifica tu trato con el Señor en la oración. Invoca a María. La Iglesia 
acoge tu inquietud, la examina, la aclara, pone a tu alcance los medios para que 
se haga realidad lo que te parece un sueño. No tengas miedo. Nadie te comerá 
el coco. Has de caminar con toda libertad, encontrando la vocación que Dios 
quiere para ti, y ahí serás feliz.

Comienza el nuevo curso en el Seminario, donde los aspirantes al sacerdo-
cio se preparan para tan alta vocación. Oremos todos al Señor por los que son 
llamados, por los que están en plan de discernimiento, por los que han de dis-
cernir la autenticidad de esta vocación. El Seminario es el corazón de la diócesis, 
y hemos de apoyarlo todos. En él se encuentra el futuro de la Iglesia, el futuro 
de nuestra diócesis.

Con mi afecto  y mi bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ACTIVIDADES PASTORALES DEL SR. OBISPO

Julio

Día 1: Vuelve de Roma donde asistió a la imposición del Palio a varios 
Arzobispos españoles.

Día 2: Preside la reunión de Cáritas Regional celebrada en Antequera 
(Málaga).

Día 3: Recibe visitas. Por la tarde, administra el sacramento de la 
confirmación en la parroquia de La Inmaculada Concepción de 
Villanueva del Rey.

Día 4: Preside la Eucaristía en el Seminario Menor con motivo de las 
Colonias Vocacionales.

Días 5–7: Imparte Ejercicios Espirituales a un grupo de sacerdotes en 
Valladolid.

Día 10: Recibe a los neopresbíteros en el Palacio Episcopal.

Día 11: Preside la celebración de la Fiesta de San Abundio en Hornachuelos 
y administra el sacramento de la confirmación.

Día 12: Preside la reunión del Consejo Episcopal y la del Consejo de 
Asuntos Económicos.

Día 14: Visita el Seminario de los Ángeles en Hornachuelos.
 Por la tarde, preside la clausura el Año Jubilar en la parroquia de 

San Francisco Solano de Montilla.
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Día 15: Recibe visitas. Por la tarde, preside la Novena de la Virgen del 
Carmen en la Iglesia de San Cateyano de Córdoba.

Día 16: Recibe visitas. Visita la Escuela Taller Fernando III el Santo.

Día 17: Preside la Eucaristía y posterior reunión con los Delegados 
Diocesanos en el Palacio Episcopal. Por la tarde, administra el 
sacramento de la confirmación en la parroquia de San Antonio 
Abad en Obejo.

Día 21: Se reúne con los sacerdotes de la Vicaría de la Sierra en 
Peñarroya.

Día 22: Visita todos los Centros Arco Iris de Córdoba y provincia.

Día 23: Visita a los sacerdotes de Iznájar y Benajemí.

Día 25: Administra el sacramento de la confirmación en la parroquia de 
Santiago de Córdoba.

Día 26: Recibe visitas. Preside la Eucaristía en el Monasterio de Santa Ana 
de las Carmelitas Descalzas con motivo de la Festividad de Santa 
Ana.

Día 27: Almuerza con Mons. Coutts, Obispo de Pakistan, en el Seminario 
Mayor en su visita a Córdoba.

Día 28: Recibe visitas. Preside una Eucaristía en la parroquia de Santiago 
de Córdoba con los jóvenes que partían en peregrinación hacia 
Santiago de Compostela.

Día 29: Recibe visitas.
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Día 30: Recibe visitas. Visita al Rector de la Universidad de Córdoba en el 
Rectorado.

Día 31: Almuerza con la Comunidad de Jesuitas de San Hipólito con moti-
vo de la fiesta de San Ignacio de Loyola. Por la tarde, preside una 
Eucaristía en Las Pinedas (La Carlota).

Agosto

Días 2–8: Participa en el Encuentro Nacional de Jóvenes en Santiago de 
Compostela e imparte una catequesis.

Día 11: Concede una entrevista a la cadena de TV CNN.

Día 12: Recibe visitas. Por la tarde asiste al Adoremus en la parroquia de 
El Salvador y Santo Domingo de Silos. 

Día 13: Recibe visitas.

Día 15: Preside la Eucaristía dominical en la S. I. Catedral. En el mismo 
día, preside la Eucaristía en la aldea el Rinconcillo (La Carlota). Por 
la tarde, visita el Hogar de Nazaret de Chiclana (Cádiz).

Día 17: Viaja a Cabezauela del Valle (Cáceres).

Día 18: Se hace presente en las inundaciones de Aguilar de la Frontera. 
Preside los funerales por los difuntos víctimas de las inundacio-
nes.

Día 19: Acompaña a los seminaristas a un retiro en Villafranca de Córdoba. 
Recibe visitas. Se reúne con los Formadores del Seminario.
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Día 20: Visita a los Religiosos Cistercienses del Monasterio de las Escalonias 
con motivo de la Festividad de San Bernardo.

Día 21: Preside la Eucaristía en el Santuario de la Virgen de Linares para 
despedir a los peregrinos pertenecientes a la Acción Católica que 
partían a Santiago de Compostela. Viaja a Iznájar.

Día 23: Recibe visitas. 

Día 24: Recibe visitas. Recibe a los Administradores del FROB.

Día 25: Recibe visitas. Visita alguna familia.

Día 26: Preside la Eucaristía en la fiesta de Sta. Teresa de Jesús Jornet, 
fundadora de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados.

Días 27–28: Viaja a Tarazona por la fiesta de San Atilano.

Días 29–30: Asiste a la toma de posesión de Mons. Esteban Escudero Torres 
como Obispo de Palencia.

Día 30: Asiste a un retiro en el Monasterio de San Isidro de Dueñas 
(Palencia).

Día 31: Asiste a un retiro en el Valle de los Caídos.

Septiembre

Día 1: Imparte una ponencia a los profesores de Liturgia celebrado en El 
Escorial bajo el título “La formación litúrgica de los sacerdotes”.
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Día 2: Recibe visitas. Visita el Arciprestazgo de Ciudad Jardín y preside 
una reunión preparatoria de la Visita Pastoral. Visita el curso de 
Teen Start. Se reúne con los formadores del Seminario para crear   
el Plan de Estudios.

Día 3: Recibe visitas. Almuerza con el Card. Amigo Vallejo en Cañete de 
las Torres en vísperas de la Coronación de la Virgen del Campo. 
Por la noche, preside la Novena de la Virgen de Villavicosa y la 
toma de posesión del nuevo párroco, D. Mariano Ferrari.

Día 4: Recibe visitas. Por la tarde, preside la Coronación Pontifica de la 
Virgen del Campo en Cañete de las Torres.

Día 5: Preside la Eucaristía en la parroquia de San Antonio María Claret 
de Córdoba. Posteriormente, preside la Eucaristía a los partici-
pantes del Teen Start (curso Afectivo Sexual) celebrado en la Casa 
Diocesana de Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba.

Día 6: Recibe visitas.

Día 7: Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, recibe 
visitas. Hace una visita al Curso sobre el Rito Extraordinario en la 
Casa de Espiritualidad Betania de Córdoba.

Día 8: Preside la Eucaristía en honor de la Virgen de la Fuensanta, 
Patrona de Córdoba. Por la tarde, preside la fiesta de la Virgen de 
la Peña en Calatayud (Zaragoza).

Día 10: Se reúne con los formadores del Seminario.

Día 11: Recibe visitas. Por la tarde, celebra una Eucaristía en la parroquia 
Ntra. Sra. del Rosario (Electromecánicas).
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Día 12: Asiste a la beatificación de Fray Leopoldo en Granada.

Días 13-16: Viaja con el Consejo Episcopal a Tarazona.

Día 17: Visita a los sacerdotes que estaban de retiro en San Antonio. En el 
mismo día, preside el Claustro de profesores del Seminario Mayor 
“San Pelagio”. Recibe al Vicesecretario de la C.E.E., D. Fernando 
Giménez Barriocanal.

Día 18: Asiste a la beatificación de la Madre María de la Purísima en 
Sevilla.

Día 19: Preside la Eucaristía con motivo de los 350 años de la muerte de 
San Vicente de Paúl y Santa Luisa de Marillac en la Catedral. Por 
la tarde, preside la apertura de la visita pastoral del Arciprestazgo 
de Peñarroya-Pueblonuevo-Fuente Obejuna.

Día 20: Recibe visitas. Se reúne con el Arciprestazgo de Montilla.

Día 21: Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, preside 
la Eucaristía de acción de gracias por la beatificación de Fray 
Leopoldo en el convento de los Frailes Capuchinos.

Día 22: Visita pastoral en Fuente Obejuna, donde tiene un encuentro con 
los sacerdotes. Se entrevista con el Sr. Alcalde y los Concejales. 
Visitas los colegios y tiene un encuentro con los niños. Visita la 
ermita de San Sebastián y el Centro de día de la Tercera Edad. 
Almuerza en la Residencia de Ancianos “Los Ángeles” y se reúne 
con las Hijas de la Presentación de María.

 Por la tarde, se reúne con el grupo de catequesis de confirmación. 
Visita a distintas Hermandades. Preside la Santa Misa en la Iglesia 
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de los PP. Franciscanos con motivo de la festividad de los Btos. 
Mártires.

Día 23: Visita Pastoral en Fuente Obejuna. Visita el Colegio “San Carlos 
Borromeo” y tiene un encuentro con los niños de primaria. Tiene 
un encuentro con los ancianos, enfermos y trabajadores de la 
Residencia de ancianos “Los Ángeles”. Visita la empresa local 
Embutidos Camilo Ríos, S.A. Almuerza en la residencia de ancia-
nos.

 Por la tarde, se reúne con varias Cofradías. Tiene un encuentro 
con los niños de la ESO de los grupos de poscomunión y confir-
mación. Tiene un encuentro con el grupo de catequistas. Preside 
la Eucaristía en la parroquia Ntra. Sra. del Castillo. Preside una 
vigilia a la Adoración Nocturna.

Día 24: Preside la Eucaristía en el Centro Penitenciario con motivo de 
la fiesta de Ntra. Sra. de la Merced. Posteriormente celebra otra 
Eucaristía con la Mercedarias de la Caridad de la Casa Sacerdotal 
en la capilla del Seminario Mayor. Por la tarde, preside una Misa-
homenaje a D. Enrique Díaz Oria en Almedinilla.

Día 25: Preside el Encuentro de Profesores de Religión y la Missio 
Canónica en el Palacio Episcopal. Por la tarde recibe visitas y cele-
bra la Eucaristía a la Hermandad del Cristo de la Salud de Aguilar 
de la Frontera donde administra el sacramento de la unción de 
enfermos.

Día 26: Viaja a Teruel a la ordenación episcopal de Mons. Carlos Escribano 
como Obispo de Teruel.

Día 27: Participa en la reunión de la Comisión Episcopal de Doctrina de la 
Fe de la C.E.E. Se reúne con la CONFER en Madrid. 
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Día 28: Preside la reunión del Consejo Episcopal. Preside la Misa de acción 
de gracias por la beatificación de Madre María de la Purísima 
en San Miguel. Por la tarde, se reúne con los seminaristas del 
Seminario Mayor “San Pelagio”.

Día 29: Visita pastoral en Peñarroya donde se reúne con los sacerdotes, 
visita a los enfermos, se reúne con la Comisión para la creación 
de los nuevos salones parroquiales. Por la tarde, se reúne con un 
grupo de oración, con caritas y visita el Hogar de Transeuntes.

Día 30: Visita a un sacerdote enfermo. Preside la Misa de inauguración 
de curso en ETEA. En el mismo día, se hace presente en el reti-
ro anual del Clero en la Casa de Espiritualidad Diocesana "San 
Antonio". Por la tarde, viaja a Tarazona.
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SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

12/07/10  Ilmo. Sr. D. Manuel Mª Hinojosa Petit
  Asesor del Movimiento de C. de Cristiandad.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Pedro Vicente Cabello Morales
  Vicerrector del Seminario Mayor de San Pelagio.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Francisco de Borja Redondo de la Calle
  Director Espiritual adjunto del Seminario Mayor S. Pelagio.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Fernando Lavirgen Castro
  Director Espiritual del Seminario Menor San Pelagio.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Vicente Molero Tabas
  Director Espiritual del Seminario Diocesano Misionero   
  Redemptoris Mater “Ntra. Sra. de la Fuensanta”.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Pablo Jesús Garzón García
  Delegado Diocesano de Juventud.
  Director del Secretariado Diocesano de Pastoral Universitaria.
  Vicario Parroquial de El Salvador  y  Sto.  Domingo de Silos de  
  Córdoba.
  
14/07/10  Rvdo. Sr. D. Antonio Navarro Carmona
  Adscrito a la Delegación Diocesana de Juventud y al   
  Secretariado Diocesano de Pastoral Universitaria.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Manuel Sánchez Gómez
  Consiliario Diocesano del Movimiento de Cursillos de
  Cristiandad.
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  Párroco de Ntro. Señor del Huerto de los Olivos y Virgen
  del Camino de Córdoba.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. José Antonio Gallego Gordillo
  Capellán del Hospital Universitario “Reina Sofía” de Córdoba.
  Vicario parroquial de S. Antonio de Padua de Córdoba.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Jorge Antonio Asencio Salas
  Capellán del Hospital Universitario “Reina Sofía” de Córdoba.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. José Almedina Polonio
  Rector de la Iglesia de la Encarnación–Santuario de San Juan
  de Ávila en Montilla.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Carlos Jesús Gallardo Panadero
  Adscrito a la Iglesia de la Encarnación–Santuario de San Juan
  de Ávila en Montilla.
  Consiliario Sectorial de Jóvenes de la A. Católica General.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Cristóbal Gómez Garrido
  Adscrito a la Iglesia de la Encarnación–Santuario de San Juan
  de Ávila en Montilla.

14/07/10  M. I. Sr. D. Rafael Galisteo Tapia
  Juez y Promotor de Justicia del Tribunal Eclesiástico.
  Adscrito a Ntra. Sra. de la Fuensanta de Córdoba.

14/07/10  M. I. Sr. D. Domingo Moreno Ramírez
  Juez y Promotor de Justicia del Tribunal Eclesiástico.
  Adscrito a San Miguel Arcángel de Córdoba.
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14/07/10  Rvdo. Sr. D. Rafael María de Santiago Sánchez
  Párroco de la Sagrada Familia de Córdoba.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Rafael Ruiz Olivares
  Párroco de Ntra. Sra. de los Ángeles en Alcolea
  y del Santo Ángel en la Barriada de los Ángeles.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. José Carlos Pino Muñoz
  Párroco de S. Isidro Labrador de El Higuerón.

14/07/10  Rvdo. P. Jesús Carrero Carmona, OFM
  Párroco de Santa Mª de Guadalupe en Córdoba.

14/07/10  Rvdo. P. José Ángel Ayala Serna, CMF
  Párroco “In Solidum” Moderador del Inmaculado Corazón
  de María de Córdoba.
  Párroco de S. Antonio María Claret de Córdoba.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Pablo Calvo del Pozo
  Administrador parroquial de San Andrés Apóstol de Córdoba.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Adán Jakub Kwasniak
  Vicario parroquial de las Stas. Margaritas de Córdoba.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Ángel Urbano García
  Vicario parroquial de S. José y Espíritu Santo de Córdoba.

14/07/10  Ilmo. Sr. D. Santiago Gómez Sierra
  Adscrito a San Juan y Todos los Santos de Córdoba.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. José Luis Risquez Zurita
  Adscrito a S. Francisco y S. Eulogio de Córdoba.
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14/07/10 Rvdo. Sr. D. Jesús Enrique Aranda Cano
  Párroco de Ntra. Sra. de Gracia de Guadalcázar.
  Vicario Parroquial de Santa María de las Flores de Posadas.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Héctor José Sánchez Pérez
  Vicario parroquial de la Inmaculada Concepción de La Carlota.
  Vicario parroquial de S. Pablo Apóstol de Rinconcillo.
  Vicario parroquial de Ntra. Sra. de los Ángeles de Las Pinedas.
  Vicario parroquial de La Inmaculada Concepción de Aldea   
  Quintana y El Arrecife.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Francisco José Delgado Alonso
  Párroco “In Solidum” de La Purísima Concepción de
  Fuente Palmera.
  Párroco “In Solidum” de Ntra. Sra. de Guadalupe de Fuente
  Carreteros.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Sánchez Martínez
  Vicario parroquial de Ntra. Sra. de la Asunción de Palma del  
  Rió.
  Vicario parroquial de Santa Clara de Palma del Río.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Matías Fantini Díaz
  Párroco “In solidum” moderador de Ntra. Sra. del Rosario de
  Los Blázquez.
  Párroco “In solidum” moderador de La Inmaculada   
  Concepción de Valsequillo.
  Párroco “In solidum” moderador de Ntra. Sra. del Valle de La  
  Granjuela.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Juan Laguna Navarro
  Párroco “In solidum” de Ntra. Sra. del Rosario de Los Blázquez.
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Párroco “In solidum” de La Inmaculada Concepción de   
  Valsequillo.
  Párroco “In solidum” de Ntra. Sra. del Valle de La Granjuela.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. José Luis Carnerero de la Torre
  Párroco “In solidum” de Ntra. Sra. del Rosario de Los Blázquez.
  Párroco “In solidum” de La Inmaculada Concepción de   
  Valsequillo.

Párroco “In solidum” de Ntra. Sra. del Valle de La Granjuela.
Párroco “In Solidum” de Ntra. Sra. del Castillo de Fuente 
Obejuna.
Párroco “In solidum” de San Juan Bautista de Argallón.
Párroco “In solidum” de Ntra. Sra. de La Coronada de La 
Coronada.
Párroco “In solidum” de Ntra. Sra. del Rosario de Piconcillo.
Párroco “In solidum” de Santa Bárbara de Ojuelos Altos.
Párroco “In solidum” de Santa Elena de La Cardenchosa.
Párroco “In solidum” de San José de Cañada del Gamo.
Párroco “In solidum” de El Salvador de Aldea de Cuenca.
Párroco “In solidum” del Espíritu Santo de Posadilla y 
Navalcuervo.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Jaime Porras Arrebola
  Párroco “In solidum” de Ntra. Sra. del Rosario de los Blázquez.
  Párroco “In solidum” de La Inmaculada Concepción de   
  Valsequillo.

Párroco “In solidum” de Ntra. Sra. del Valle de La Granjuela.
Párroco “In Solidum” de Ntra. Sra. del Castillo en Fuente 
Obejuna.
Párroco “In solidum” de San Juan Bautista en Argallón.
Párroco “In solidum” de Ntra. Sra. de La Coronada en La 
Coronada.
Párroco “In solidum” de Ntra. Sra. del Rosario en Piconcillo.
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Párroco “In solidum” de Santa Bárbara en Ojuelos Altos.
Párroco “In solidum” de Santa Elena en La Cardenchosa.
Párroco “In solidum” de San José en Cañada del Gamo.
Párroco “In solidum” de El Salvador en Aldea de Cuenca.
Párroco “In solidum” del Espíritu Santo en Posadilla y 
Navalcuervo.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Mariano de San Félix Ferrari
  Párroco de San José de Villaviciosa de Córdoba.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Francisco Manuel Gómez Otero
  Párroco de Ntra. Sra. del Carmen de Cardeña.
  Párroco de San José de Azuel.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Germán Balmore Gómez Santos
  Párroco de El Salvador de Pedroche y de Santa Ana de
  Conquista.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. José Mª González Ruiz
  Párroco de San Isidro Labrador de Hinojosa del Duque.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Juan Cano Cabanillas
  Adscrito a San isidro Labrador de Hinojosa del Duque.

14/07/10  Rvdo. P. David Ortiz García, OFM
  Párroco de Santiago el Mayor de Belalcázar.

14/07/10  Rvdo. P. Arcángel Manzano Rodríguez
  Vicario parroquia de Santiago El Mayor de Belalcázar.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. David Ruiz Rosa
  Párroco de Sta. Catalina Mártir de Rute.
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  Párroco de S. Francisco de Asís de Rute.
  Párroco de Ntra. Sra. de Gracia de Zambra.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. José Laguna Menor
  Vicario parroquial de Sta. Catalina Mártir de Rute.
  Vicario parroquial de S. Francisco de Asís de Rute.
  Vicario parroquial de Ntra. Sra. de Gracia de Zambra.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Lorenzo Hurtado Linares
  Párroco de San Miguel Arcángel de Palenciana.
  Párroco de San José de Jauja.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Luis Recio Úbeda
  Párroco de la Stma. Trinidad y María Inmaculada de Priego de
  Córdoba.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Ángel Cristo Arroyo Ramos
  Párroco de San Juan Bautista de Almedinilla.
  Párroco de S. Antonio Abad de Las Sileras.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Tomás Palomares Vadillo
  Párroco de Sta. María del Soterrano.
  Párroco de Ntra. Sra. del Carmen y El Stmo. Cristo de la Salud
  Aguilar de la Frontera.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. José Enrique Alcalá–Zamora Burgos
  Párroco de Ntra. Sra. de la Consolación de Doña Mencía.
  Párroco de Ntra. Sra. de los Remedios de Zuheros.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Jesús Criado Caballero
  Párroco de La Asunción de Luque.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

411

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Antonio Palma León
  Párroco de Ntra. Sra. de la Encarnación de Santa Cruz.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Jesús Mª Moriana Elvira
  Párroco de Santa María de Gracia de Montalbán.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Miguel Ángel Raigón Rodríguez
  Vicario parroquial de S. Francisco Solano de Montilla.
  Vicario Parroquial de Ntra. Sra. de Fátima de Llanos del
  Espinar.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Enrique Díaz Oria
  Adscrito a Ntra. Sra. de la Asunción de Priego de Córdoba.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Manuel Jiménez del Valle
  Adscrito a Ntra. Sra. del Carmen de Puente Genil.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Carlos Giménez Albiach
  Vicario parroquial de Santiago Apóstol de Iznájar.
  Vicario parroquial de Ntra. Sra. de la Asunción de Aldea   
  Alarconas.
  Vicario parroquial de El Buen Pastor de Aldea Corona.
  Vicario parroquial de Jesús Nazareno de El Jaramillo.
  Vicario parroquial de San José de La Celada.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Juan Pedro López Jiménez
  Amplia sus estudios en Roma:“Matrimonio y Familia”.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Bernardo López Díaz
  Amplia sus estudios en Roma: “Sagrada Escritura”.
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14/07/10  Rvdo. Sr. D. Jesús Daniel Alonso Porras
  Amplia sus estudios en Roma: “Bienes Culturales de la Iglesia y
  Archivística”.

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Francisco Jesús Granados Lara
  Misión a Moyobamba (Perú).

14/07/10  Rvdo. Sr. D. Juan Ropeo Pacheco
  Misión a Moyobamba (Perú).

14/07/10  Rvdo. Sr. D. David Rodríguez González
  Misión a Casablanca (Marruecos).

31/08/10  Rvdo. Sr. D. José Laguna Menor
  Administrador parroquial de San José de Jauja.

31/08/10  Rvdo. Sr. D. José Carlos Pino Muñoz
  Capellán del Hospital Universitario “Reina Sofía” de Córdoba.
  
31/08/10  Rvdo. Sr. D. Carlos Giménez Albiach
  Vicario parroquial de Sta. Catalina de Rute.
  Vicario parroquial de Ntra. Sra. de Gracia de Zambra.
  
01/09/10  Rvdo. Sr. D. Cristóbal Gómez Garrido
  Adscrito al Centro Diocesano “San Juan de Ávila” de Montilla.
  Adscrito al Santuario de San Juan de Ávila (Iglesia de la   
  Encarnación) de Montilla.

01/09/10  Rvdo. Sr. D. José Carlos Pino Muñoz
  Adscrito a la parroquia de Sta. Rafaela María del Sagrado   
  Corazón de Jesús de Córdoba.
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01/09/10  Rvdo. Sr. D. José Almedina Polonio
  Director del Centro Diocesano San Juan de Ávila de Montilla.

Rector del Santuario de San Juan de Ávila (Iglesia de la
Encarnación de Montilla).

01/09/10  Rvdo. Sr. D. Carlos Jesús Gallardo Panadero
  Vicerrector del Centro Diocesano San Juan de Ávila de   
  Montilla.
  Vicerrector del Santuario de San Juan de Ávila (Iglesia de la

Encarnación de Montilla).

09/09/10  Rvdo. Sr. D. Andrés Cabeza Hurtado
  Adjunto a la Ermita de Ntro. Padre Jesús Nazareno
  (Parroquia de Sto. Domingo de Guzmán) de Lucena.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOSSECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOSSECR

DECRETOS DE ERECCIÓN CANÓNICA Y
APROBACIÓN DE ESTATUTOS

02/07/10  Hermandad de Ntra. Sra. de los Dolores. Almedinilla.

02/07/10  Hermandad de Ntro. Padre Jesús Nazareno y Virgen Dolorosa del 
Santo Encuentro. Villanueva de Córdoba.

30/07/10  Hermandad y Cofradía de Ntro. Padre Jesús Nazareno, Jesús 
Amarrado a la Columna, Stmo. Cristo  de la Santa Cruz, Santo 
Entierro y María  Stma. de los Dolores. Santa  Cruz.  

08/07/10  Cofradía de la Virgen de la Cabeza. Cabra.

DECRETO DE CONFIRMACIÓN DE LA ERECCIÓN CANÓNICA
Y APROBACIÓN DE ESTATUTOS

02/07/10  Real Archicofradía de Ntra. Sra. del Rosario y Stmo. Cristo 
Resucitado. Baena.

02/07/10  Cofradía de San Isidro. Cañete de las Torres.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

NOTA ACLARATORIA SOBRE LOS ESTATUTOS DE LA FUNDACIÓN PÍA 
AUTÓNOMA “CENTRO DIOCESANO SAN JUAN DE ÁVILA”

El artículo 9 de los Estatutos de la Fundación Pía Autónoma “Centro 
Diocesano San Juan de Ávila”, erigida por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo por 
Decreto de fecha 11 de junio de 2010, queda redactado de la siguiente manera:

Artículo 9.- Patronato.

La Fundación estará regida por un Patronato del que formarán parte:

1. El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la Diócesis como Presidente nato, o, en 
su caso, la persona en quien éste delegue de manera estable o ad casum. En 
sede vacante o impedida, el Presidente será quien tenga la jurisdicción sobre la 
Diócesis de Córdoba.

2. El Director del Centro Diocesano, nombrado por el Sr. Obispo, como miem-
bro nato.

3. El Vicedirector del Centro Diocesano, nombrado por el Sr. Obispo, como 
miembro nato.

4. Eventualmente, un máximo de otros dos vocales de libre designación, nom-
brados por el Obispo de la Diócesis por periodos de cuatro años, que puede ser 
renovado, de entre personas que destaquen por su trayectoria cristiana y por su 
especial implicación en la realización de los peculiares fines de la Fundación.
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SECRETARÍSECRETARÍSECRETAR A GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO POR EL QUE SE APRUEBAN LOS ESTATUTOS DEL IX CONSEJO 
DEL PRESBITERIO DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Teniendo en cuenta que "en cada diócesis debe constituirse el consejo pres-
biteral, es decir, un grupo de sacerdotes que sea como el senado del Obispo, en 
representación del presbiterio, cuya misión es ayudar al Obispo en el gobierno de 
la diócesis conforme a la norma de derecho" (can. 495, §1), y que este consejo se 
rige conforme a las normas del derecho común (cann. 495–501) y las dictadas 
por la Conferencia Episcopal, además de por los propios estatutos (cfr. can. 
496), 

Por las presentes, y a tenor del canon 496 del Código de Derecho 
Canónico, aprobamos estos Estatutos, por los cuales deberá regirse el IX 
Consejo Presbiteral en nuestra Diócesis, quedando derogados los anteriores de 
1990. 

Dado en Córdoba, a catorce de julio de dos mil diez, festividad de San 
Francisco Solano. 

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba

Por mandado de S. E.R.
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARÍSECRETARÍSECRETAR A GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

ESTATUTOS DEL CONSEJO DEL PRESBITERIO 
DE LA DIÓCESIS  CÓRDOBA 

Naturaleza y finalidad de este Consejo

Art. 1º. Para proveer al mayor bien pastoral de la diócesis de Córdoba, se 
constituye el Consejo Presbiteral como “senado del Obispo, en representación 
del presbiterio, cuya misión es ayudar al Obispo en el gobierno de la diócesis” 
(cf. can. 495, §1). Este Consejo se rige conforme a las normas del derecho 
común (cann. 495–501 del Código de Derecho Canónico), las dictadas por la 
Conferencia Episcopal y los presentes estatutos (cf. can. 496).

Art. 2º. El Consejo Presbiteral es un órgano consultivo, integrado por 
sacerdotes que representan a todo el presbiterio, a cuya consideración somete el 
Obispo los asuntos determinados por el derecho común o por el propio Obispo, 
a iniciativa propia o por aceptación de los propuestos por el mismo Consejo (cf. 
can. 500 §2).

Art. 3º. Para que el Consejo sea expresión de todo el Presbiterio, en él esta-
rán representados todos los ministerios, las diversas zonas y aquellos peculiares 
oficios que por su naturaleza se consideren oportunos.

Art. 4º. Corresponde al Obispo diocesano convocar el Consejo Presbiteral, 
presidirlo personalmente o por medio de un delegado y determinar las cuestio-
nes que deben ser tratadas.

Art. 5º. Además de las determinadas por el derecho común, la Conferencia 
Episcopal y por el propio Obispo, son competencias del Consejo Presbiteral: 
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1. La elección de dos de sus miembros para que asistan al Concilio 
Provincial (cf. can. 443 § 5).

2. La asistencia de todos los consejeros al Sínodo Diocesano (cf. can. 463 
§1, 4º).

3. La designación, a propuesta del Obispo, de un grupo de párrocos, 
para que intervengan según derecho en la remoción y traslado de los 
párrocos (cf. can. 1742 §1 y can. 1750).

Art. 6º. Por prescripción canónica el Consejo Presbiteral debe ser oído por 
el Obispo diocesano sobre: 

1. «Asuntos de mayor importancia» (cf. can. 500 §2), a juicio del Obispo, 
y que por su naturaleza no exijan un tratamiento reservado.

2. Celebración de un sínodo diocesano (cf. can. 461 §1).
3. Creación, supresión y cambio notable de las parroquias (can. 515 

§2). 
4. Normas diocesanas que regulen el destino y la distribución de las 

ofrendas de los fieles con ocasión de los servicios parroquiales (cf. can. 
531).

5. Constitución del consejo pastoral en las parroquias (cf. can. 536). 
6. Reducción a uso profano de una iglesia por causas distintas de la impo-

sibilidad de repararla (cf. can. 1222 §2). 
7. Imposición de un tributo para subvenir a las necesidades de la Diócesis 

(cf. can. 1263).

Art. 7º. El Consejo tiene solamente voto consultivo, incluso en los asuntos 
que expresamente deben ser sometidos a consulta (cf. can. 500).

Art. 8º. Los miembros del Consejo se renovarán cada cinco años, pudiendo 
volver a ser consejeros, no sólo los natos, sino también los que sean reelegidos o 
nuevamente designados.
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Art. 9º. El Consejo cesa al quedar vacante la sede episcopal.

Miembros del Consejo

Art. 10º. En conformidad a lo prescrito por los cann. 497-499, constitu-
yen el Consejo Presbiteral los sacerdotes designados según las normas de estos 
Estatutos. 

El Consejo está constituido, bajo la presidencia del Obispo, por los siguien-
tes miembros, que se clasifican en natos, elegidos y de libre designación.

Art. 11º. Son miembros natos: Vicario General (o Vicarios Generales), 
Vicarios Episcopales territoriales, Vicario Judicial, Ecónomo Diocesano (si es 
sacerdote), Canciller Secretario General del Obispado, Rectores del Seminario 
Conciliar San Pelagio y del Seminario Diocesano Misionero Redemptoris Mater, 
Presidente del Cabildo Catedral, Delegado Diocesano para el Clero, Delegado 
Diocesano para la Vida Consagrada y Delegado Diocesano de Misiones. 

Art. 12º. Los miembros por representación son 20 y responden a esta dis-
tribución: uno por cada Arciprestazgo (17 en total), dos por la vida consagrada 
y  uno en representación de los restantes sacerdotes seculares que  ejercen el 
ministerio en beneficio de la  Diócesis.

Art. 13º. Son miembros de libre designación tres sacerdotes seculares o 
consagrados que puede nombrar el Obispo.

Art. 14º. Para la elección de los miembros a que se refiere el artículo 12, la 
Secretaría General del Obispado confeccionará previamente la lista oficial de los 
sacerdotes que tienen derecho de elección, tanto activa como pasiva. Cuando la 
situación ministerial permitiera, en principio, ejercer el derecho en varios gru-
pos, el propio sacerdote deberá acordar previamente con la Secretaría General 
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el grupo de los que se citan en el artículo 16 en el que se inscribirá y en el que 
ejercerá concretamente el derecho.  

Art. 15º. Tienen este derecho, según el can. 498:

1. Todos los sacerdotes seculares incardinados en la Diócesis.
2. Todos los sacerdotes seculares no incardinados que residen en la 

Diócesis y ejercen algún oficio en bien de la misma.
3. Todos los sacerdotes miembros de un instituto religioso o de una 

sociedad de  vida apostólica que residen en la Diócesis y ejercen algún 
oficio en bien de la misma.

Art. 16º. Se harán varias listas: 

1. Una por cada Arciprestazgo, en la que se incluyan todos los sacerdo-
tes seculares incardinados en la Diócesis, los seculares no incardina-
dos y los miembros de institutos religiosos o de sociedades de vida 
apostólica que ejercen por mandato episcopal cualquier ministerio en 
el mismo Arciprestazgo.

2. Una lista con los sacerdotes pertenecientes a institutos religiosos o 
a sociedades de vida apostólica que residan en la Diócesis y ejerzan 
algún oficio en bien de la misma. 

3. Una lista con los demás sacerdotes seculares, incardinados o no, que 
no están incluidos en los grupos anteriores y que ejerzan el ministerio 
en bien de la Diócesis. 

Art. 17º. Las votaciones se harán según lo establecido en el can. 119. Por 
tanto:

1. Para la votación deben hallarse presentes la mayoría de los que deben 
ser convocados y deben elegir al representante por mayoría absoluta; 
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después de dos escrutinios ineficaces, hágase la votación sobre los dos 
candidatos que hayan obtenido mayor número de votos; o si son más, 
sobre los dos de más edad; después del tercer escrutinio, si persiste el 
empate, queda elegido el de más edad. 

2. Sólo se admitirá el voto por correo certificado o el voto delegado 
cuando se justifique la absoluta imposibilidad de estar presente el día 
y hora de las votaciones. En caso de voto por correo, se entiende que 
sólo será útil para la primera votación.

3. «Aunque alguien tenga derecho a votar en nombre propio por varios 
títulos, únicamente podrá emitir un voto» (can. 168). Por este 
motivo, a los que ejercen algún oficio por mandato episcopal en el 
Arciprestazgo, les corresponde votar en el mismo, sin que pueda 
hacerlo en otro grupo al que también pertenezca legítimamente. 

Art. 18º. En la convocatoria de estas elecciones por el Obispado, se fijará 
el calendario, se designarán los que han de presidir las votaciones y se darán 
aquellas normas complementarias que faciliten el mejor desarrollo del proceso 
electoral.

Art. 19º. Los miembros del Consejo cesan por los siguientes motivos:

1. Fallecimiento. 
2. Imposibilidad de asistir durante un año a los plenos del Consejo.
3. Ausencia no justificada a tres plenos.
4. Renuncia aceptada por el Obispo.
5. Cambio de Arciprestazgo o, si es clérigo no incardinado o consagra 

  do, por traslado de la Diócesis. 

Art. 20º. Las vacantes que se produzcan antes de la renovación general en 
el Consejo se cubrirán del siguiente modo:

1. Si se trata de miembros natos, por el sacerdote que haya sido nombra-
do para este oficio.
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2. En el caso de consejeros elegidos por la votación prevista en el artículo 
16, nn. 2 y 3, ocupará el puesto el que en las elecciones le sucedía en 
la lista con el mayor número de votos, y si hay paridad, el más antiguo 
en el sacerdocio o, en su caso, el de mayor edad. 

3. En el caso de ser representante elegido por un Arciprestazgo se proce-
derá a elegir un nuevo representante. 

4. Cuando se trate de consejero de libre designación, el Obispo puede 
designar otro sacerdote.

En todos los casos se entiende que las vacantes se cubren hasta que expire 
el mandato del Consejo Presbiteral constituido.

La Comisión Permanente

Art. 21º. La Comisión Permanente, que preside el Obispo diocesano, está 
formada por tres miembros elegidos por la Asamblea Plenaria, dos miembros de 
libre elección del Sr. Obispo y el Canciller Secretario General, que actuará como 
Secretario tanto de esta Comisión como del Consejo. 

Art. 22º. A la Comisión Permanente corresponde:

1. Elaborar propuestas y presentarlas al Obispo sobre cuestiones que 
estime deban ser tratadas por el Consejo.

2. Recibir las que con el mismo fin le sean sugeridas por los consejeros.
3. Coordinar el trabajo de las  Comisiones que pudieran constituirse.
4. Sugerir nombres al Consejo, sin carácter vinculante, a la hora de nom-

brar Comisiones o ponencias.

Art. 23º. Son Obligaciones específicas del Secretario:

1. Citar a las reuniones del Consejo y de la Comisión Permanente.
2. Enviar el Orden del Día y la documentación correspondiente a los 
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consejeros, al menos con quince días de antelación a la fecha del 
pleno.

3. Disponer cuanto se refiera a la celebración de las sesiones.
4. Levantar acta de cada sesión y dar lectura de la misma al comienzo 

de la siguiente. Una vez aprobada, la someterá al Visto Bueno del 
Obispo.

5. Ejecutar los acuerdos tanto del Consejo como de la Comisión 
Permanente.

6. Realizar los trámites establecidos para que se cubran en un tiempo 
razonable las vacantes que se produzcan.

Art. 24º. La Comisión Permanente se reunirá ordinariamente con veinte 
días de antelación a la fecha de los plenos ordinarios del Consejo. También se 
reunirá a petición del Obispo o cuando lo pidan tres vocales. Para celebrar la 
reunión es necesaria la presencia, al menos, de cuatro de sus miembros, además 
del Obispo.

Art. 25º. En caso de excepcional urgencia, la Comisión Permanente, sin 
sustituir por ello al Consejo, será órgano de consulta del Obispo, si para este fin 
es requerida.

Art. 26º. El Obispo podrá crear, de entre los miembros del Consejo, las 
Comisiones que estime convenientes para algún trabajo concreto. 

Art. 27º. Las Comisiones, como el mismo Consejo, podrán asesorarse en 
su trabajo de los organismos y personas que estimen convenientes. Estas podrán 
ser admitidas, con la autorización del Obispo, a la deliberación del Consejo en 
aquellos asuntos para los que se juzgó necesaria su colaboración.

Art. 28º. Las ponencias elaboradas por las comisiones, cuando así lo estime 
la Permanente, serán enviadas a todos los sacerdotes, para que las conozcan 
antes de reunirse con los que les representan en el Consejo.
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Las sesiones del Consejo

Art. 29º. El Consejo tendrá dos clases de sesiones o plenos: ordinarios y 
extraordinarios. Las ordinarias se celebrarán dos veces al año, preferentemente, 
en los meses de mayo y noviembre. Las extraordinarias tendrán lugar cuando 
el Obispo decida convocarlas, por iniciativa propia, o a petición de la Comisión 
Permanente o de una parte notable del Consejo.

Art. 30º. Los temas que figuran en el Orden del día, salvo que su naturaleza 
no lo aconseje, deberán ser enviados con el suficiente desarrollo e información a 
los consejeros. Por razones de urgencia, el Obispo puede someter a la delibera-
ción del Consejo algún asunto que no figuraba en el Orden del Día.

Art. 31º. Todos los consejeros están obligados a asistir a las sesiones del 
Consejo. Cuando un motivo razonable impida la asistencia, deberá comunicarse 
al Secretario, que dará cuenta de ello al comienzo de la sesión.

Art. 32º. Cuando el Obispo no asista a una sesión, presidirá en su nombre 
el Vicario General o, si tampoco él pudiera asistir, el sacerdote en quien delegue 
el Obispo.

Art. 33º. En las Asambleas Plenarias habrá un Moderador a quien corres-
ponderá dirigir las deliberaciones, conceder el uso de la palabra y resolver para 
el buen orden las cuestiones de procedimiento que surjan durante la sesión. El 
Moderador es designado por el Obispo.

Art. 34º. Cada consejero en el uso de la palabra se someterá de buen grado 
al tiempo que le otorgue el moderador, no intervendrá sin que antes lo haya 
solicitado y le sea concedido, y se ajustará sin digresiones al tema que motiva su 
intervención. Si lo desea, podrá presentar posteriormente con más amplitud por 
escrito sus puntos de vista a la Comisión Permanente.

Las Votaciones

Art. 35º. Después de la deliberación conveniente de un asunto, en orden 
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a que el Consejo defina su posición en el mismo, salvo que la Presidencia no 
lo estime procedente, aquél será sometido a votación, bajo la fórmula que el 
Presidente establezca.

Art. 36º. Las votaciones sobre personas serán siempre secretas. Las demás 
votaciones también lo serán, salvo los asuntos de poca importancia, a juicio de 
la presidencia, en los que se hará por mano alzada, siempre que no se oponga a 
ello ningún consejero.

Art. 37º. Todos los consejeros emitirán su voto bajo la propia responsabi-
lidad, si bien los elegidos deben antes consultar a sus representados sobre los 
temas que figuran en el Orden del Día.

Art. 38º. El escrutinio de los votos se realizará en presencia del Presidente 
por los dos consejeros de menos edad que asistan a la sesión.

Art. 39º. Cuando se trata de designación de personas, resultará elegido 
aquél que obtuviere mayor número de votos; en caso de paridad el que sea más 
antiguo en el sacerdocio.

A esta votación vinculante, cuando así lo determine la presidencia, puede 
preceder una votación de sondeo para orientación de los consejeros.

Art. 40º. Los asuntos sometidos a la consulta del Consejo, así como los de 
trámite o de orden, se resolverán por mayoría absoluta de votos. 

Información del Consejo

Art. 41º. Los consejeros elegidos informarán oportunamente a sus repre-
sentados del desarrollo de cada sesión del Consejo.
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Art. 42º. Al Obispo corresponde en exclusiva determinar el tiempo y 
modo de divulgar lo que estime que debe hacerse público de lo tratado por el 
Consejo.

Art. 43º. El Obispo informará a su vez al Consejo acerca de la decisión que 
haya tomado sobre los asuntos que sometió a consulta.

Disposiciones finales

Art. 44º. Los presentes Estatutos, aprobados por el Sr. Obispo de la 
Diócesis entrarán en vigor el día que éste determine y con ellos se derogan los 
anteriores de 1990.

Art. 45º. Para la interpretación de las dudas sobre el texto o la solución de 
dificultades concretas, el Obispo resolverá con el asesoramiento de los Servicios 
Jurídicos Diocesanos. 

Art. 46º. Para la modificación de estos Estatutos se requiere que así lo 
decida el Sr. Obispo, o que lo soliciten, al menos, siete consejeros; en este último 
caso, la propuesta debe ser admitida por dos tercios de los votos del Consejo y 
debe contar con la aprobación del Obispo, teniendo en cuenta el can. 496.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATTUOS 

DECRETO DE ERECCIÓN CANÓNICA DE DOS CASAS RELIGIOSAS DEL 
INSTITUTO RELIGIOSO “SCHOLA VERITATIS”

En respuesta a la petición que ha presentado el Rvdo. P. Pedro Pablo Silva, 
en nombre del Instituto Religioso “Schola Veritatis”, tal como lo requiere el 
Canon 609, § 1 del Código de Derecho Canónico, para la erección canónica de 
dos Casas Religiosas del Instituto en la Diócesis de Córdoba, respondo afirma-
tivamente y doy mi consentimiento consciente de que se atenderán de manera 
adecuada las necesidades de sus miembros (Canon 610).

Los Religiosos de “Schola Veritatis” serán responsables de todas las obliga-
ciones económicas de la Comunidad, así como del mantenimiento de la misma. 
Esta autorización les concede el derecho a vivir según el carácter y los fines de 
su Instituto y realizar, conforme a las normas de derecho, las obras propias del 
mismo (Canon 611), excepto las cuestaciones para su comunidad, las cuales 
deberán contar con  mi permiso previo y escrito o el de mi Delegado (Canon 
1265).

En el ejercicio de cualquier obra de apostolado deberán contar con la auto-
rización del Obispo diocesano, de acuerdo con el Canon 678 y toda la normativa 
eclesiástica. 

Dado en Córdoba, a veinte de agosto del dos mil diez.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba

Por mandado de S. E.R.
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO DE CESIÓN DEL USO DE LA IGLESIA Y CONVENTO DEL 
“ESPÍRITU SANTO” DE LA RAMBLA Y DEL SANTUARIO DE NTRA. SRA. 
DEL VALLE” DE SANTAELLA AL INSTITUTO RELIGIOSO “SCHOLA 
VERITATIS”

MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

La Diócesis de Córdoba es dueña del inmueble en el que se sitúa el 
Santuario de Nuestra Señora del Valle, de Santaella, con referencia catastral 
14060A028090110000TP, y de la Iglesia y Convento del Espíritu Santo, de La 
Rambla, con referencia catastral 6534206 UG4663S 0001 LS, situado en la calle 
Espíritu Santo, número 26, de dicha localidad.

Con fecha 20 de agosto de 2010 di mi consentimiento para la erección 
canónica de dos Casas Religiosas del Instituto Religioso “Schola Veritatis”, como 
residencia para los sacerdotes y miembros del mencionado Instituto.

Con el fin de que se pueda producir dicha erección, hemos decidido 
cederles el uso de parte de los inmuebles arriba mencionados para que puedan 
cumplir sus fines propios.

En virtud de ello, y por el presente, DECRETO la cesión del uso de la Iglesia 
y Convento del Espíritu Santo, de La Rambla, y la Casa Santuario enclavada en 
el inmueble en el que también se encuentra el Santuario de Nuestra Señora del 
Valle, de Santaella, de acuerdo con las siguientes normas:
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1. Se concede al Instituto Religioso “Achol Veritatis” el uso de forma gra-
tuita y sin trascendencia real de los inmuebles objeto del presente Decreto 
para que se destinen a la consecución de los fines que les son propios según 
las normas del derecho que lo regulan, incluyendo el derecho de vivir según 
su carácter y de realizar en los mismos las obras que les son propias. No 
podrán utilizarse, en consecuencia, para fines que no estén en consonancia 
con los referidos fines del Instituto.

2. Serán de cuenta del cesionario el mantenimiento y conservación en buen 
estado de los inmuebles cedidos, así como todos los gastos e impuestos 
que se deriven del ejercicio de su actividad o que graven los inmuebles. 
Asimismo, la Diócesis de Córdoba quedará libre de cualquier responsa-
bilidad que se derive del ejercicio de sus actividades por el cesionario, así 
como de cualesquiera que provenga de la no conservación adecuada de los 
inmuebles cedidos. A tal fin, previo acuerdo con la cedente, el Instituto 
deberá formalizar un seguro mediante el que se queden asegurados cuan-
tos daños, perjuicios y responsabilidades puedan ocasionarse por el uso de 
los inmuebles cedidos, o deberá hacerse cargo de los que a estos efectos 
tenga suscritos la Diócesis de Córdoba.

3.- Necesitarán aprobación previa y escrita de la competente autoridad 
diocesana todas las obras y mejoras que se lleven a cabo en los inmuebles 
cedidos. Las obras realizadas quedarán en propiedad de la Diócesis, sin que 
deba abonar cantidad alguna por ello. No requerirán autorización las obras 
de mera conservación, reparación y mantenimiento.

4.- El Instituto no podrá ceder, arrendar ni subrogar a terceras personas en 
el uso de los inmuebles objeto del presente.

5.- En cuanto a la utilización de las iglesias existentes en ambos inmuebles, 
el Instituto deberá coordinarse debidamente con los párrocos de las parro-
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quias en cuya jurisdicción se encuentran los respectivos templos, así como 
las cofradías radicadas en las mismas.

6.- El uso cedido de los inmuebles finalizará en el momentos en que así se 
determine mediante el oportuno Decreto.

Tanto de este Decreto quedará un ejemplar en el archivo de la Curia 
Diocesana y otro se entregará al Instituto Religioso “Schola Veritatis”.

Dado en Córdoba, a siete de septiembre del año dos mil diez.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba

Por mandado de S. E.R.
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO DE DISPENSA DE EDAD DEL DIÁCONO
D. ANTONIO NAVARRO CARMONA

MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Habiendo solicitado nuestro Diácono D. Antonio Navarro Carmona le 
admita a la Ordenación de Presbíteros que, con la gracia de Dios, proyectamos 
celebrar el sábado día 2 de octubre del presente año, por el presente, a tenor del 
Cn. 1.031 §§ 1, 2 y 4 del C.I.C., le DISPENSO de once meses, que le faltan para 
cumplir la edad mínima requerida.

Dado en Córdoba, a veintiocho de septiembre del año dos mil diez.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba

Por mandado de S. E.R.
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO DE RATIFICACIÓN DE LOS CARGOS DE LA ASOCIACIÓN 
“HOGAR DE NAZARET”

MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Atendiendo a la solicitud presentada por Dña. María del Prado Almagro 
Roldán, Directora General de la Asociación «Hogar de Nazaret», de fecha 12 
de junio de 2010, en la que me pide que sean ratificados los cargos de dicha 
Asociación, a tenor de lo establecido en las Constituciones (art. 130.6) que 
dispense de la creación de la rama masculina hasta que no crezcan en número 
suficiente para que pueda constituirse,  y el cambio de domicilio social a la Calle 
Antón de Montoro, nº 6, de Córdoba, por las presentes y tal y por mi facultad 
ordinaria propia,

Ratifico los cargos presentados, concedo la dispensa de la creación de 
la rama masculina, atendiendo a las razones expuestas, y autorizo el cambio 
de Domicilio social de la Asociación «Hogar de Nazaret» a la Calle Antón de 
Montoro, nº 6, de Córdoba.

Córdoba, a treinta de septiembre de dos mil diez.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba

Por mandado de S. E.R.
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. EJERCICIOS ESPIRITUALES

SACERDOTES DIOCESANOS QUE HAN PARTICIPADO
EN LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES

Casa de Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba
Director: Rvdo. P. José M. Iraburu
Sacerdote de la Diócesis de Pamplona
Fecha: del 5 al 10 de julio de 2010

Rvdo. Sr. D. José Burgos Serrano
Rvdo. Sr. D. Jerónimo Fernández Torres
Rvdmo. Mons. D. Antonio Jurado Torrero
Rvdo. Sr. D. Rafael Ruiz Olivares
Rvdo. P. Armando Marsal
Rvdo. Sr. D. Antonio Zaldiernas Cano
Rvdmo. Mons. D. Antonio Evans Martos
Iltmo. Sr. D. Manuel María Hinojosa Petit
Rvdo. Sr. D. Leopoldo Rivero Moreno

Casa de Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba
Director: Rvdo. Sr. D. Fernando Fernández de Bobadilla
Párroco de la Diócesis de Toledo
Fecha: del 13 al 17 de septiembre de 2010

Rvdo. Sr. D. Francisco de Borja Redondo de la Calle
Rvdo. Sr. D. Antonio Cobo Aguilera
Rvdo. Sr. D. Miguel Morilla Rodríguez
Rvdo. Sr. D. Francisco Muñoz Córdoba
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Rvdo. Sr. D. Albino Pozo Gómez
Rvdo. Sr. D. Fernando Bejarano del Pozo
Rvdo. Sr. D. Alfonso Ruiz Muñoz
Rvdo. Sr. D. Teófilo González Sánchez
Rvdo. Sr. D. Manuel Montero Montero
Rvdmo. Mons. Carlos Linares Delgado
M. I. Sr. D. Valeriano Orden Palomino
Rvdo. Sr. D. José Ángel Moraño Gil
Rvdo. Sr. D. Pedro Fernández Olmo
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SECRETARÍSECRETARÍSECRETAR A GENERAL. NECROLÓGICAS

Rvdo. Sr. D. Domingo García Ramírez

Nació en Huélago (Granada), el 9 de abril de 1929. Ordenado sacerdote el 
27 de junio de 1954 en la S. I. Catedral de Córdoba. Falleció en Córdoba, el día 
1 de agosto de 2010, a los 81 años de edad.

Durante su ministerio desempeñó los siguientes cargos: Ecónomo de 
El Salvador en Aldea de Cuenca (1954-1956). Encargado de Ntra. Sra. de la 
Coronada en La Coronada (1955-1956). Párroco de Ntra. Sra. de la Asunción en 
Castro del Río (1956-1965). Párroco de Ntra. Sra. de la Asunción en Bujalance 
(1965). Profesor de Religión en la S.A.F.A. de Bujalance (1974). Encargado de 
San Bartolomé en Morente (1965-1975). Párroco de Ntra. Sra. de la Aurora en 
Córdoba (1975). Consiliario del Movimiento Juvenil de A. Católica de Córdoba 
(1985). Capellán de los Hermanos Franciscanos de la Cruz Blanca. Adscrito a la 
parroquia de San Rafael en Córdoba.

DESCANSE EN PAZ
Y QUE EL SEÑOR PREMIE EL TRABAJO DE ESTE

SERVIDOR FIEL Y CUMPLIDOR



436

J U L I O - S E P T I E M B R E  D E  2 0 1 0

DELEGACIONES. DELEGACIÓN DIOCESANA DE CATEQUESIS

CARTA SOBRE LA TAREA DE FORMACIÓN DE LOS CATEQUISTAS

Córdoba, 2 de septiembre de 2010

A los sacerdotes y catequistas de la Diócesis:

Por medio de esta carta, quisiera ofreceros una reseña de algunos ins-
trumentos de especial utilidad en la apremiante tarea de la formación de los 
catequistas.

Es evidente que en esta tarea de la formación de los catequistas el pri-
mer instrumento tendrá que ser en todo momento el Catecismo de la Iglesia 
Católica. Pero como señala el Directorio Diocesano de Pastoral de la Iniciación 
Cristiana, “junto con el Catecismo de la Iglesia Católica y su Compendio, referen-
cia obligada para todo proceso catequético, se ha de recordar el carácter oficial 
de los catecismos aprobados por los Obispos españoles: Padre nuestro y Jesús es el 
Señor, para la fase de iniciación sacramental y Esta es nuestra fe, para la primera 
síntesis de fe, a tenor del CIC, c. 775.” (Directorio 63). Si bien el Catecismo Padre 
nuestro ha sido sustituido por el material Los primeros pasos en la fe. Despertar 
a la fe en la familia y en la parroquia de la Subcomisión Episcopal de Catequesis. 
Junto con el Catecismo y los catecismos de la Conferencia Episcopal, el otro gran 
instrumento para la formación de los catequistas tendrá que ser el Directorio 
General para la Catequesis de la Congregación para el Clero (1997).

Recién promulgado el Directorio General para la Catequesis, la Comisión 
Episcopal de Enseñanza y Catequesis de la Conferencia Episcopal Española 
publicó el Proyecto marco de formación de catequistas, cuya finalidad más básica 
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es presentar los principios y bases de programación para la elaboración de pro-
yectos de formación de catequistas y proponer planes concretos de formación 
de los mismos. Como sabéis, en este documento se halla una fuente inestimable 
para la definición de objetivos concretos a conseguir en la formación de los cate-
quistas; así como de pautas para alcanzar dichos objetivos.

Otro instrumento realmente válido es el documento de la Conferencia 
Episcopal Española La Iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones (1998) 
cuya lectura, o incluso relectura, en común, ofrece grandes posibilidades, sobre 
todo, en lo que respecta a una auténtica comprensión de la catequesis desde la 
clave vital de la Iniciación cristiana. Otras conferencias episcopales han publica-
do documentos en la misma línea. Traducidos al español se encuentran: Texto 
nacional para la orientación de la catequesis en Francia y principios de organiza-
ción de la Conferencia Episcopal Francesa (Publicado por CCS); y Hacerse adulto 
en la fe. Catequesis y signos de los tiempos de la Conferencia Episcopal Belga 
(Publicado por Sal Terrae).

En el año 2004, la Conferencia Episcopal sacaba a la luz el documento 
Orientaciones pastorales para la iniciación cristiana de niños no bautizados en 
su infancia. La circunstancias actuales, en las que cada vez es más frecuente la 
presencia en la catequesis de preparación a la Primera Comunión de niños no 
bautizados, hacen que la reflexión sobre este documento pueda ayudar también 
no sólo al mismo pastor sino al catequista en su labor con estos niños.

Con estas premisas, a continuación, paso a hacer una breve reseña de diver-
sos materiales catequéticos de especial utilidad para la formación de los catequis-
tas. Es obvio que sería casi imposible elaborar una lista de todas las publicaciones 
al respecto. El criterio fundamental ha sido la vinculación de estos materiales 
catequéticos con respecto al Catecismo de la Iglesia Católica, en primer lugar, 
y respecto a los Catecismos oficiales de la Conferencia Episcopál Española. Así 
como que sean materiales directamente vinculados al ministerio episcopal.
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Guía básica del Catecismo Jesús es el Señor. Secretariado de la Subcomisión 
Episcopal de Catequesis.

El propósito de esta Guía es orientar y acompañar al catequista en el des-
cubrimiento del Catecismo Jesús es el Señor como instrumento fundamental y 
privilegiado para la catequesis. Así como dar a conocer en profundidad, desen-
trañando su contenido y ayudar a situarlo dentro de un itinerario catequético 
para la infancia.

Se ha querido hacer de esta guía un libro que ayude al catequista en su 
ser, en su saber, en su hacer. Con la formación, la vida espiritual del catequista 
y el conocimiento del catecismo, pilares de la Guía, se desea alentar un estilo 
de catequesis y de catequistas abiertos a la acción del Espíritu y a la creatividad, 
libres para hacer y fieles a la fe de la Iglesia. Una catequesis de infancia renovada 
en sus fuentes, impregnada de la pedagogía propia de la fe y menos determinada 
por los materiales y pedagogía escolar.

Para dar razón de nuestra je. Formación en la fe con el Compendio del 
Catecismo de la Iglesia Católica. Subcomisión Episcopal de Catequesis.

Para responder a la formación permanente de los cristianos adultos, la 
Subcomisión de Catequesis de la Conferencia Episcopal ha preparado esta guía 
de estudio, para uso personal o de grupo, siguiendo el Compendio del Catecismo 
de la Iglesia Católica. Con ella, se propone ayudar a la lectura de dicho docu-
mento de la fe, no de sustituirlo, y, así provocar un diálogo entre la fe que nos 
propone la Iglesia y la vida del cristiano. Pretende desarrollar una compresión 
sistemática y orgánica del conjunto de la fe; dar a conocer el lenguaje común 
de la fe que recibimos de la Iglesia e impulsar, con la ayuda del Espíritu Santo, 
una forma de vivir los acontecimientos y situaciones, la vida personal, familiar y 
social, iluminada y orientada por la experiencia cristiana. La guía está compuesta 
por 33 temas. En ellos todos los números del Compendio son presentados.
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Carta a los buscadores de Dios. Conferencia Episcopal Italiana.

Esta Carta a los buscadores de Dios ha sido preparada por iniciativa de 
la Comisión Episcopal para la doctrina de la fe, el anuncio y la catequesis de la 
Conferencia Episcopal Italiana, como un material didáctico ofrecido para todo 
aquel que quiera hacer del mismo objeto de lectura personal, además de cómo 
punto de partida de diálogos destinados al primer anuncio de la fe en Jesucristo, 
en un itinerario que pueda conducir a la experiencia de la vida cristiana en la 
Iglesia.

El texto parte de algunas preguntas muy difundidas en la vivencia de 
muchos, para proponer a continuación el anuncio cristiano y responder a esta 
cuestión: ¿dónde y cómo encontrar al Dios de Jesucristo? Obviamente, la carta 
no pretende decirlo todo; esta quiere más bien sugerir, evocar, atraer a una 
profundización ulterior, para la que se remite a instrumentos más adecuados y 
completos, entre los que destaca el Catecismo de la Iglesia Católica.

Ser cristianos en el corazón del mundo. I Itinerario deformación cristiana de 
adultos. Acción Católica Española.

Este itinerario se ofrece como un servicio a los proyectos catequéticos y 
formativos para adultos que se organizan en las diócesis bajo la responsabilidad 
del obispo. Está pensado para personas que desean conocer el cristianismo para 
vivirlo consecuentemente, ya sea porque son creyentes o porque, al menos, 
están abiertos a la fe, o porque ha surgido en ellos la inquietud y el deseo de 
plantearse personalmente qué significa ser cristiano.

Con el título general “Ser cristianos en el corazón del mundo” se quiere 
expresar el movimiento que caracteriza a todo el itinerario: ir al corazón de la fe 
para vivirla gozosamente en su integridad en el corazón del mundo, movimiento 
que origina las dos etapas complementarias que lo articulan. Etapa de formación 
catequética de inspiración catecumenal y etapa de formación militante.
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Esta estructuración del itinerario en dos etapas tiene varias ventajas. La pri-
mera es que ofrece la oportunidad de un respiro al conjunto del plan de forma-
ción. Otra ventaja es que obliga a hacer un discernimiento en cada caso. En rigor, 
no todo laico que desee formarse necesitará la primera etapa, si éste ha seguido 
ya un proceso catequético y su identidad está bien estructurada. En estos casos, 
se puede comenzar el itinerario formativo directamente por la segunda etapa.

El itinerario es un proceso formativo en el que se procede de un modo 
gradual, por etapas, y de acuerdo con una concepción pedagógica activa y partici-
pativa, inspirada en la rica historia de la Acción Católica. Este camino formativo 
consiste sustancialmente en ejercitarse en el diálogo-confrontación continua 
entre fe y vida con la ayuda del método del ver, juzgar y actuar.

Fundamentos de nuestra fe. El “Credo” en el Catecismo de la Iglesia 
Católica. Fundamentos de nuestra fe. Liturgia y sacramentos en el Catecismo de 
la Iglesia Católica. Christoph Schönborn. Ediciones Encuentro.

A lo largo de dos años, el Cardenal Schöborn, uno de los redactores del 
Catecismo de la Iglesia Católica, fue publicando en un diario una serie de comen-
tarios a la 1ª y 2ª parte del Catecismo. El deseo de estos comentarios, tal y como 
él mismo reconoce, es poner de relieve e iluminar un punto importante de la fe 
en cada uno de sus breves capítulos; ofrecer una ayuda para la lectura que facilite 
el estudio personal o comunitario del Catecismo.

Curso de catequesis adaptado al Catecismo de la Iglesia católica. Eunsa

Los temas comprenden una breve introducción, que los prepara y resume; 
sigue el apartado de ideas principales, que desarrolla las ideas que conviene estu-
diar; a continuación vienen las preguntas, que conviene aprender de memoria 
porque resumen lo más importante; por último, se añaden algunos propósitos 
de vida cristiana, para ayudar a vivir lo que se ha estudiado.
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El Catecismo de la Iglesia Católica es, por tanto, el punto de referencia del 
Curso de Catequesis; allí pueden encontrarse, más desarrolladas, las ideas que 
aquí se exponen.

Fe vivida. Ediciones internacionales universitarias.

Cada uno de los autores de los diferentes capítulos de este libro explica 
uno de los contenidos de la fe cristiana desde la propia situación personal. Así, 
las explicaciones y comentarios de las principales verdades de la fe cristiana tie-
nen siempre novedad, la novedad del mensaje de Jesucristo y del compromiso 
personal con Él. Se puede decir que este libro intenta mostrar como la fe se hace 
vida, experiencia, ejemplo.

Basándose en la estructura del Catecismo de la Iglesia Católica se ha estruc-
turado este libro: lo que creemos, lo que celebramos, lo que vivimos y lo que 
rezamos.

Al finalizar esta carta parece oportuno no dejar de citar, a modo de com-
plemento, algún que otro texto (dos de ellos los encontráis en el folleto que se 
os adjunta), estos sí de mayor brevedad, que por su claridad y concisión puede 
dar una serie de pistas concretas sobre algún aspecto de la formación del cate-
quista:

• En primer lugar, la conferencia impartida por el entonces Cardenal 
Ratzinger a los catequistas y profesores de religión, reunidos en Roma 
con motivo del Jubileo del año 2000, en la que el cardenal Ratzinger, de 
forma sencilla pero no por ella menos clara, dibuja los contenidos que 
habrá de seguir aquel que es llamado a catequizar en el marco de la Nueva 
Evangelización.

• En segundo lugar, pensado en aquellos catequistas que forman a padres y 
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padrinos en cursillos prebautismales, la homilía del Papa Benedicto XVI en 
la Fiesta del Bautismo del Señor de año 2006. La homilía ha sido publicada 
por Edice.

• En tercer lugar, pensando sobre todo en los catequistas de niños que se 
preparan para su Primera Comunión, un artículo del Cardenal Cañizares 
que lleva por título Jesús y los niños con motivo de los cien años de la pro-
mulgación del Decreto Quam singular de san Pío X.

Finalizo esta carta, reiterando la invitación a participar en la Jornada de 
Inicio de la Catequesis y pidiendo al Señor que bendiga y haga fructífera la siem-
bra del don de la fe que desde la catequesis vais a realizar durante el presente 
curso. Recibid un cordial saludo.

Adolfo Ariza Ariza
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DELEGACIONES. DELEGACIÓN DIOCESANA DE FAMILIA Y VIDA

CARTA INFORMANDO SOBRE LAS PROPUESTAS
E INICIATIVAS PARA EL NUEVO CURSO

Córdoba 30 de septiembre de 2010

Queridos amigos:

Iniciamos un nuevo curso con nuevas propuestas e iniciativas en la dele-
gación de familia y vida. Se incorporan en la colaboración nuevas caras, D. 
Jerónimo Fernández junto con D. Antonio Prieto estarán atentos a las necesida-
des para impulsar, reforzar y animar una pastoral familiar parroquial, para que 
sea posible llegar a cada rincón de nuestra diócesis.

En el horario de mañana en el obispado atenderá cualquier solicitud 
Almudena Bustamante. Un matrimonio, José Palomares e Isabel Linares se 
incorporan a la Delegación para impulsar y animar toda acción en defensa de 
la vida, que hoy se ve acosada y menospreciada. Otro matrimonio nos ofrece 
su colaboración en la Delegación, José Gómez y Concha Iglesias. Por otra parte 
Pedro Galán y Maribel Pérez seguirán pendientes de los equipos de catequistas 
de prematrimoniales, junto con Agustín Flores y María Eugenia Sánchez que lo 
harán con los nuevos equipos parroquiales que van surgiendo poco a poco.

Seguimos proponiendo la formación de los equipos de catequistas de 
preparación al matrimonio y la vida familiar; ya que nos parece fundamental 
que tengamos los recursos necesarios y eficaces para que, en estos momentos 
de preparación del sacramento, sea posible una nueva propuesta de vida para 
los jóvenes. Empezamos este año con un tema poco agradecido, conflictivo; 
pero creemos que absolutamente necesario, como es el reconocimiento de la 
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fertilidad, la paternidad responsable, eficacia y mitos de los métodos de recono-
cimiento de la fertilidad de la pareja. Para ello convocamos a todos los miembros 
de estas catequesis a una reunión en el palacio Episcopal el día 16 de octubre 
sábado, a las 10:00 para acabar a la 13:00 aproximadamente. Rogamos que le 
den difusión en estos días.

Las ponencias corren a cargo de D. Jerónimo Fernández: “La paternidad 
responsable en el magisterio de la Iglesia” y D. Enrique Aranda: “Bases científicas 
del reconocimiento de la fertilidad: eficacia y mitos”.

Concha Valera Gil
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SANTO PADRE

MENSAJE PARA LA XXVI JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 2011

Queridos amigos:

Pienso con frecuencia en la Jornada Mundial de la Juventud de Sydney,  en 
el 2008. Allí vivimos una gran fiesta de la fe, en la que el Espíritu de Dios actuó 
con fuerza, creando una intensa comunión entre los participantes, venidos de 
todas las partes del mundo. Aquel encuentro, como los precedentes, ha dado 
frutos abundantes en la vida de muchos jóvenes y de toda la Iglesia. Nuestra 
mirada se dirige ahora a la próxima Jornada Mundial de la Juventud, que tendrá 
lugar en Madrid, en el mes de agosto de 2011. Ya en 1989, algunos meses antes 
de la histórica caída del Muro de Berlín, la peregrinación de los jóvenes hizo 
un alto en España, en Santiago de Compostela. Ahora, en un momento en que 
Europa tiene que volver a encontrar sus raíces cristianas, hemos fijado nuestro 
encuentro en Madrid, con el lema: «Arraigados y edificados en Cristo, firmes 
en la fe» (cf. Col 2, 7). Os invito a este evento tan importante para la Iglesia en 
Europa y para la Iglesia universal. Además, quisiera que todos los jóvenes, tanto 
los que comparten nuestra fe, como los que vacilan, dudan o no creen, puedan 
vivir esta experiencia, que puede ser decisiva para la vida: la experiencia del 
Señor Jesús resucitado y vivo, y de su amor por cada uno de nosotros.

1. En las fuentes de vuestras aspiraciones más grandes

En cada época, también en nuestros días, numerosos jóvenes sienten el 
profundo deseo de que las relaciones interpersonales se vivan en la verdad y la 
solidaridad. Muchos manifiestan la aspiración de construir relaciones auténticas 
de amistad, de conocer el verdadero amor, de fundar una familia unida, de 
adquirir una estabilidad personal y una seguridad real, que puedan garantizar un 
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futuro sereno y feliz. Al recordar mi juventud, veo que, en realidad, la estabilidad 
y la seguridad no son las cuestiones que más ocupan la mente de los jóvenes. 
Sí, la cuestión del lugar de trabajo, y con ello la de tener el porvenir asegurado, 
es un problema grande y apremiante, pero al mismo tiempo la juventud sigue 
siendo la edad en la que se busca una vida más grande. Al pensar en mis años de 
entonces, sencillamente, no queríamos perdernos en la mediocridad de la vida 
aburguesada. Queríamos lo que era grande, nuevo. Queríamos encontrar la vida 
misma en su inmensidad y belleza. Ciertamente, eso dependía también de nues-
tra situación. Durante la dictadura nacionalsocialista y la guerra, estuvimos, por 
así decir, “encerrados” por el poder dominante. Por ello, queríamos salir afuera 
para entrar en la abundancia de las posibilidades del ser hombre. Pero creo que, 
en cierto sentido, este impulso de ir más allá de lo habitual está en cada genera-
ción. Desear algo más que la cotidianidad regular de un empleo seguro y sentir el 
anhelo de lo que es realmente grande forma parte del ser joven. ¿Se trata sólo de 
un sueño vacío que se desvanece cuando uno se hace adulto? No, el hombre en 
verdad está creado para lo que es grande, para el infinito. Cualquier otra cosa es 
insuficiente. San Agustín tenía razón: nuestro corazón está inquieto, hasta que 
no descansa en Ti. El deseo de la vida más grande es un signo de que Él nos ha 
creado, de que llevamos su “huella”. Dios es vida, y cada criatura tiende a la vida; 
en un modo único y especial, la persona humana, hecha a imagen de Dios, aspira 
al amor, a la alegría y a la paz. Entonces comprendemos que es un contrasentido 
pretender eliminar a Dios para que el hombre viva. Dios es la fuente de la vida; 
eliminarlo equivale a separarse de esta fuente e, inevitablemente, privarse de la 
plenitud y la alegría: «sin el Creador la criatura se diluye» (Con. Ecum. Vaticano. 
II, Const. Gaudium et Spes, 36). La cultura actual, en algunas partes del mundo, 
sobre todo en Occidente, tiende a excluir a Dios, o a considerar la fe como un 
hecho privado, sin ninguna relevancia en la vida social. Aunque el conjunto de 
los valores, que son el fundamento de la sociedad, provenga del Evangelio –como 
el sentido de la dignidad de la persona, de la solidaridad, del trabajo y de la fami-
lia–, se constata una especie de “eclipse de Dios”, una cierta amnesia, más aún, 
un verdadero rechazo del cristianismo y una negación del tesoro de la fe recibida, 
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con el riesgo de perder aquello que más profundamente nos caracteriza.

Por este motivo, queridos amigos, os invito a intensificar vuestro camino 
de fe en Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo. Vosotros sois el futuro de 
la sociedad y de la Iglesia. Como escribía el apóstol Pablo a los cristianos de 
la ciudad de Colosas, es vital tener raíces y bases sólidas. Esto es verdad, espe-
cialmente hoy, cuando muchos no tienen puntos de referencia estables para 
construir su vida, sintiéndose así profundamente inseguros. El relativismo que 
se ha difundido, y para el que todo da lo mismo y no existe ninguna verdad, ni un 
punto de referencia absoluto, no genera verdadera libertad, sino inestabilidad, 
desconcierto y un conformismo con las modas del momento. Vosotros, jóvenes, 
tenéis el derecho de recibir de las generaciones que os preceden puntos firmes 
para hacer vuestras opciones y construir vuestra vida, del mismo modo que una 
planta pequeña necesita un apoyo sólido hasta que crezcan sus raíces, para con-
vertirse en un árbol robusto, capaz de dar fruto.

2. Arraigados y edificados en Cristo

Para poner de relieve la importancia de la fe en la vida de los creyentes, 
quisiera detenerme en tres términos que san Pablo utiliza en: «Arraigados y 
edificados en Cristo, firmes en la fe» (cf. Col 2, 7). Aquí podemos distinguir tres 
imágenes: “arraigado” evoca el árbol y las raíces que lo alimentan; “edificado” se 
refiere a la construcción; “firme” alude al crecimiento de la fuerza física o moral. 
Se trata de imágenes muy elocuentes. Antes de comentarlas, hay que señalar que 
en el texto original las tres expresiones, desde el punto de vista gramatical, están 
en pasivo: quiere decir, que es Cristo mismo quien toma la iniciativa de arraigar, 
edificar y hacer firmes a los creyentes.

La primera imagen es la del árbol, firmemente plantado en el suelo por 
medio de las raíces, que le dan estabilidad y alimento. Sin las raíces, sería llevado 
por el viento, y moriría. ¿Cuáles son nuestras raíces? Naturalmente, los padres, 
la familia y la cultura de nuestro país son un componente muy importante de 
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nuestra identidad. La Biblia nos muestra otra más. El profeta Jeremías escribe: 
«Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza: será un árbol 
plantado junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el 
estío no lo sentirá, su hoja estará verde; en año de sequía no se inquieta, no deja 
de dar fruto» (Jer 17, 7–8). Echar raíces, para el profeta, significa volver a poner 
su confianza en Dios. De Él viene nuestra vida; sin Él no podríamos vivir de ver-
dad. «Dios nos ha dado vida eterna y esta vida está en su Hijo» (1 Jn 5, 11). Jesús 
mismo se presenta como nuestra vida (cf. Jn 14, 6). Por ello, la fe cristiana no es 
sólo creer en la verdad, sino sobre todo una relación personal con Jesucristo. El 
encuentro con el Hijo de Dios proporciona un dinamismo nuevo a toda la exis-
tencia. Cuando comenzamos a tener una relación personal con Él, Cristo nos 
revela nuestra identidad y, con su amistad, la vida crece y se realiza en plenitud. 
Existe un momento en la juventud en que cada uno se pregunta: ¿qué sentido 
tiene mi vida, qué finalidad, qué rumbo debo darle? Es una fase fundamental 
que puede turbar el ánimo, a veces durante mucho tiempo. Se piensa cuál será 
nuestro trabajo, las relaciones sociales que hay que establecer, qué afectos hay 
que desarrollar… En este contexto, vuelvo a pensar en mi juventud. En cierto 
modo, muy pronto tomé conciencia de que el Señor me quería sacerdote. Pero 
más adelante, después de la guerra, cuando en el seminario y en la universidad 
me dirigía hacia esa meta, tuve que reconquistar esa certeza. Tuve que pregun-
tarme: ¿es éste de verdad mi camino? ¿Es de verdad la voluntad del Señor para 
mí? ¿Seré capaz de permanecerle fiel y estar totalmente a disposición de Él, a 
su servicio? Una decisión así también causa sufrimiento. No puede ser de otro 
modo. Pero después tuve la certeza: ¡así está bien! Sí, el Señor me quiere, por 
ello me dará también la fuerza. Escuchándole, estando con Él, llego a ser yo 
mismo. No cuenta la realización de mis propios deseos, sino su voluntad. Así, la 
vida se vuelve auténtica.

Como las raíces del árbol lo mantienen plantado firmemente en la tie-
rra, así los cimientos dan a la casa una estabilidad perdurable. Mediante la fe, 
estamos arraigados en Cristo (cf. Col 2, 7), así como una casa está construida 
sobre los cimientos. En la historia sagrada tenemos numerosos ejemplos de 
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santos que han edificado su vida sobre la Palabra de Dios. El primero Abrahán. 
Nuestro padre en la fe obedeció a Dios, que le pedía dejar la casa paterna para 
encaminarse a un país desconocido. «Abrahán creyó a Dios y se le contó en su 
haber. Y en otro pasaje se le llama “amigo de Dios”» (St 2, 23). Estar arraigados 
en Cristo significa responder concretamente a la llamada de Dios, fiándose de 
Él y poniendo en práctica su Palabra. Jesús mismo reprende a sus discípulos: 
«¿Por qué me llamáis: “¡Señor, Señor!”, y no hacéis lo que digo?» (Lc 6, 46). Y 
recurriendo a la imagen de la construcción de la casa, añade: «El que se acerca a 
mí, escucha mis palabras y las pone por obra… se parece a uno que edificaba una 
casa: cavó, ahondó y puso los cimientos sobre roca; vino una crecida, arremetió 
el río contra aquella casa, y no pudo tambalearla, porque estaba sólidamente 
construida» (Lc 6, 47–48).

Queridos amigos, construid vuestra casa sobre roca, como el hombre 
que “cavó y ahondó”. Intentad también vosotros acoger cada día la Palabra de 
Cristo. Escuchadle como al verdadero Amigo con quien compartir el camino 
de vuestra vida. Con Él a vuestro lado seréis capaces de afrontar con valentía y 
esperanza las dificultades, los problemas, también las desilusiones y los fracasos. 
Continuamente se os presentarán propuestas más fáciles, pero vosotros mismos 
os daréis cuenta de que se revelan como engañosas, no dan serenidad ni alegría. 
Sólo la Palabra de Dios nos muestra la auténtica senda, sólo la fe que nos ha sido 
transmitida es la luz que ilumina el camino. Acoged con gratitud este don espiri-
tual que habéis recibido de vuestras familias y esforzaos por responder con res-
ponsabilidad a la llamada de Dios, convirtiéndoos en adultos en la fe. No creáis 
a los que os digan que no necesitáis a los demás para construir vuestra vida. 
Apoyaos, en cambio, en la fe de vuestros seres queridos, en la fe de la Iglesia, y 
agradeced al Señor el haberla recibido y haberla hecho vuestra.

3. Firmes en la fe

Estad «arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe» (cf. Col 2, 7). La 
carta de la cual está tomada esta invitación, fue escrita por san Pablo para respon-
der a una necesidad concreta de los cristianos de la ciudad de Colosas. Aquella 
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comunidad, de hecho, estaba amenazada por la influencia de ciertas tendencias 
culturales de la época, que apartaban a los fieles del Evangelio. Nuestro contexto 
cultural, queridos jóvenes, tiene numerosas analogías con el de los colosenses de 
entonces. En efecto, hay una fuerte corriente de pensamiento laicista que quiere 
apartar a Dios de la vida de las personas y la sociedad, planteando e intentando 
crear un “paraíso” sin Él. Pero la experiencia enseña que el mundo sin Dios se 
convierte en un “infierno”, donde prevalece el egoísmo, las divisiones en las fami-
lias, el odio entre las personas y los pueblos, la falta de amor, alegría y esperanza. 
En cambio, cuando las personas y los pueblos acogen la presencia de Dios, le 
adoran en verdad y escuchan su voz, se construye concretamente la civilización 
del amor, donde cada uno es respetado en su dignidad y crece la comunión, con 
los frutos que esto conlleva. Hay cristianos que se dejan seducir por el modo de 
pensar laicista, o son atraídos por corrientes religiosas que les alejan de la fe en 
Jesucristo. Otros, sin dejarse seducir por ellas, sencillamente han dejado que se 
enfriara su fe, con las inevitables consecuencias negativas en el plano moral.

El apóstol Pablo recuerda a los hermanos, contagiados por las ideas con-
trarias al Evangelio, el poder de Cristo muerto y resucitado. Este misterio es el 
fundamento de nuestra vida, el centro de la fe cristiana. Todas las filosofías que 
lo ignoran, considerándolo “necedad” (1 Co 1, 23), muestran sus límites ante 
las grandes preguntas presentes en el corazón del hombre. Por ello, también 
yo, como Sucesor del apóstol Pedro, deseo confirmaros en la fe (cf. Lc 22, 32). 
Creemos firmemente que Jesucristo se entregó en la Cruz para ofrecernos su 
amor; en su pasión, soportó nuestros sufrimientos, cargó con nuestros pecados, 
nos consiguió el perdón y nos reconcilió con Dios Padre, abriéndonos el camino 
de la vida eterna. De este modo, hemos sido liberados de lo que más atenaza 
nuestra vida: la esclavitud del pecado, y podemos amar a todos, incluso a los 
enemigos, y compartir este amor con los hermanos más pobres y en dificultad.

Queridos amigos, la cruz a menudo nos da miedo, porque parece ser la 
negación de la vida. En realidad, es lo contrario. Es el “sí” de Dios al hombre, 
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la expresión máxima de su amor y la fuente de donde mana la vida eterna. De 
hecho, del corazón de Jesús abierto en la cruz ha brotado la vida divina, siempre 
disponible para quien acepta mirar al Crucificado. Por eso, quiero invitaros a 
acoger la cruz de Jesús, signo del amor de Dios, como fuente de vida nueva. Sin 
Cristo, muerto y resucitado, no hay salvación. Sólo Él puede liberar al mundo 
del mal y hacer crecer el Reino de la justicia, la paz y el amor, al que todos aspi-
ramos.

4. Creer en Jesucristo sin verlo

En el Evangelio se nos describe la experiencia de fe del apóstol Tomás 
cuando acoge el misterio de la cruz y resurrección de Cristo. Tomás, uno de los 
doce apóstoles, siguió a Jesús, fue testigo directo de sus curaciones y milagros, 
escuchó sus palabras, vivió el desconcierto ante su muerte. En la tarde de Pascua, 
el Señor se aparece a los discípulos, pero Tomás no está presente, y cuando le 
cuentan que Jesús está vivo y se les ha aparecido, dice: «Si no veo en sus manos 
la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la 
mano en su costado, no lo creo» (Jn 20, 25).

También nosotros quisiéramos poder ver a Jesús, poder hablar con Él, sen-
tir más intensamente aún su presencia. A muchos se les hace hoy difícil el acceso 
a Jesús. Muchas de las imágenes que circulan de Jesús, y que se hacen pasar por 
científicas, le quitan su grandeza y la singularidad de su persona. Por ello, a lo 
largo de mis años de estudio y meditación, fui madurando la idea de transmitir 
en un libro algo de mi encuentro personal con Jesús, para ayudar de alguna 
forma a ver, escuchar y tocar al Señor, en quien Dios nos ha salido al encuentro 
para darse a conocer. De hecho, Jesús mismo, apareciéndose nuevamente a los 
discípulos después de ocho días, dice a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis 
manos; trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo, sino creyente» 
(Jn 20, 27). También para nosotros es posible tener un contacto sensible con 
Jesús, meter, por así decir, la mano en las señales de su Pasión, las señales de su 
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amor. En los Sacramentos, Él se nos acerca en modo particular, se nos entrega. 
Queridos jóvenes, aprended a “ver”, a “encontrar” a Jesús en la Eucaristía, donde 
está presente y cercano hasta entregarse como alimento para nuestro camino; 
en el Sacramento de la Penitencia, donde el Señor manifiesta su misericordia 
ofreciéndonos siempre su perdón. Reconoced y servid a Jesús también en los 
pobres y enfermos, en los hermanos que están en dificultad y necesitan ayuda.

Entablad y cultivad un diálogo personal con Jesucristo, en la fe. Conocedle 
mediante la lectura de los Evangelios y del Catecismo de la Iglesia Católica; 
hablad con Él en la oración, confiad en Él. Nunca os traicionará. «La fe es ante 
todo una adhesión personal del hombre a Dios; es al mismo tiempo e inseparable-
mente el asentimiento libre a toda la verdad que Dios ha revelado» (Catecismo 
de la iglesia Católica, 150). Así podréis adquirir una fe madura, sólida, que no 
se funda únicamente en un sentimiento religioso o en un vago recuerdo del 
catecismo de vuestra infancia. Podréis conocer a Dios y vivir auténticamente de 
Él, como el apóstol Tomás, cuando profesó abiertamente su fe en Jesús: «¡Señor 
mío y Dios mío!».

5. Sostenidos por la fe de la Iglesia, para ser testigos

En aquel momento Jesús exclama: «¿Porque me has visto has creído? 
Dichosos los que crean sin haber visto» (Jn 20, 29). Pensaba en el camino de la 
Iglesia, fundada sobre la fe de los testigos oculares: los Apóstoles. Comprendemos 
ahora que nuestra fe personal en Cristo, nacida del diálogo con Él, está vinculada 
a la fe de la Iglesia: no somos creyentes aislados, sino que, mediante el Bautismo, 
somos miembros de esta gran familia, y es la fe profesada por la Iglesia la que 
asegura nuestra fe personal. El Credo que proclamamos cada domingo en la 
Eucaristía nos protege precisamente del peligro de creer en un Dios que no es el 
que Jesús nos ha revelado: «Cada creyente es como un eslabón en la gran cadena 
de los creyentes. Yo no puedo creer sin ser sostenido por la fe de los otros, y por 
mi fe yo contribuyo a sostener la fe de los otros» (Catecismo de la Iglesia Católica,  
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166). Agradezcamos siempre al Señor el don de la Iglesia; ella nos hace progresar 
con seguridad en la fe, que nos da la verdadera vida (cf. Jn 20, 31).

En la historia de la Iglesia, los santos y mártires han sacado de la cruz glo-
riosa la fuerza para ser fieles a Dios hasta la entrega de sí mismos; en la fe han 
encontrado la fuerza para vencer las propias debilidades y superar toda adversi-
dad. De hecho, como dice el apóstol Juan: «¿quién es el que vence al mundo sino 
el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?» (1 Jn 5, 5). La victoria que nace de la fe 
es la del amor. Cuántos cristianos han sido y son un testimonio vivo de la fuerza 
de la fe que se expresa en la caridad. Han sido artífices de paz, promotores de 
justicia, animadores de un mundo más humano, un mundo según Dios; se han 
comprometido en diferentes ámbitos de la vida social, con competencia y pro-
fesionalidad, contribuyendo eficazmente al bien de todos. La caridad que brota 
de la fe les ha llevado a dar un testimonio muy concreto, con la palabra y las 
obras. Cristo no es un bien sólo para nosotros mismos, sino que es el bien más 
precioso que tenemos que compartir con los demás. En la era de la globalización, 
sed testigos de la esperanza cristiana en el mundo entero: son muchos los que 
desean recibir esta esperanza. Ante la tumba del amigo Lázaro, muerto desde 
hacía cuatro días, Jesús, antes de volver a llamarlo a la vida, le dice a su hermana 
Marta: «Si crees, verás la gloria de Dios» (Jn 11, 40). También vosotros, si creéis, 
si sabéis vivir y dar cada día testimonio de vuestra fe, seréis un instrumento que 
ayudará a otros jóvenes como vosotros a encontrar el sentido y la alegría de la 
vida, que nace del encuentro con Cristo.

6. Hacia la Jornada Mundial de Madrid

Queridos amigos, os reitero la invitación a asistir a la Jornada Mundial de la 
Juventud en Madrid. Con profunda alegría, os espero a cada uno personalmente. 
Cristo quiere afianzaros en la fe por medio de la Iglesia. La elección de creer en 
Cristo y de seguirle no es fácil. Se ve obstaculizada por nuestras infidelidades 
personales y por muchas voces que nos sugieren vías más fáciles. No os desani-
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méis, buscad más bien el apoyo de la comunidad cristiana, el apoyo de la Iglesia. 
A lo largo de este año, preparaos intensamente para la cita de Madrid con vues-
tros obispos, sacerdotes y responsables de la pastoral juvenil en las diócesis, en 
las comunidades parroquiales, en las asociaciones y los movimientos. La calidad 
de nuestro encuentro dependerá, sobre todo, de la preparación espiritual, de la 
oración, de la escucha en común de la Palabra de Dios y del apoyo recíproco.

Queridos jóvenes, la Iglesia cuenta con vosotros. Necesita vuestra fe viva, 
vuestra caridad creativa y el dinamismo de vuestra esperanza. Vuestra presencia 
renueva la Iglesia, la rejuvenece y le da un nuevo impulso. Por ello, las Jornadas 
Mundiales de la Juventud son una gracia no sólo para vosotros, sino para todo 
el Pueblo de Dios. La Iglesia en España se está preparando intensamente para 
acogeros y vivir la experiencia gozosa de la fe. Agradezco a las diócesis, las 
parroquias, los santuarios, las comunidades religiosas, las asociaciones y los 
movimientos eclesiales, que están trabajando con generosidad en la preparación 
de este evento. El Señor no dejará de bendecirles. Que la Virgen María acompañe 
este camino de preparación. Ella, al anuncio del Ángel, acogió con fe la Palabra 
de Dios; con fe consintió que la obra de Dios se cumpliera en ella. Pronunciando 
su “fiat”, su “sí”, recibió el don de una caridad inmensa, que la impulsó a entre-
garse enteramente a Dios. Que Ella interceda por todos vosotros, para que en 
la próxima Jornada Mundial podáis crecer en la fe y en el amor. Os aseguro mi 
recuerdo paterno en la oración y os bendigo de corazón.

Vaticano, 6 de agosto de 2010, Fiesta de la Transfiguración del Señor.
BENEDICTUS PP. XVI
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INTRODUCCIÓN

1. «La palabra del Señor permanece para siempre. Y esa palabra es el 
Evangelio que os anunciamos» (1P 1, 25: cf. Is 40, 8). Esta frase de la Primera 
carta de san Pedro, que retoma las palabras del profeta Isaías, nos pone frente al 
misterio de Dios que se comunica a sí mismo mediante el don de su palabra. Esta 
palabra, que permanece para siempre, ha entrado en el tiempo. Dios ha pro-
nunciado su palabra eterna de un modo humano; su Verbo «se hizo carne» (Jn 1, 
14). Ésta es la buena noticia. Éste es el anuncio que, a través de los siglos, llega 
hasta nosotros. La XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, 
que se celebró en el Vaticano del 5 al 26 de octubre de 2008, tuvo como tema La 
Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia. Fue una experiencia pro-
funda de encuentro con Cristo, Verbo del Padre, que está presente donde dos o 
tres están reunidos en su nombre (cf. Mt 18, 20). Con esta Exhortación, cumplo 
con agrado la petición de los Padres de dar a conocer a todo el Pueblo de Dios 
la riqueza surgida en la reunión vaticana y las indicaciones propuestas, como 
fruto del trabajo en común.1 En esta perspectiva, pretendo retomar todo lo que 
el Sínodo ha elaborado, teniendo en cuenta los documentos presentados: los 
Lineamenta, el Instrumentum laboris,  las Relaciones ante y post disceptationem 
y los textos de las intervenciones, tanto leídas en el aula como las presentadas 
in scriptis, las Relaciones de los círculos menores y sus debates, el Mensaje final 
al Pueblo de Dios y, sobre todo, algunas propuestas específicas (Propositiones), 
que los Padres han considerado de particular relieve. En este sentido, deseo 
indicar algunas líneas fundamentales para revalorizar la Palabra divina en la vida 
de la Iglesia, fuente de constante renovación, deseando al mismo tiempo que ella 

1 Cf. Propositio 1.
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sea cada vez más el corazón de toda actividad eclesial. 

Para que nuestra alegría sea perfecta

2. En primer lugar, quisiera recordar la belleza y el encanto del renovado 
encuentro con el Señor Jesús experimentado durante la Asamblea sinodal. Por 
eso, haciéndome eco de la voz de los Padres, me dirijo a todos los fieles con las 
palabras de san Juan en su primera carta: «Os anunciamos la vida eterna que 
estaba con el Padre y se nos manifestó. Eso que hemos visto y oído os lo anuncia-
mos para que estéis unidos con nosotros en esa unión que tenemos con el Padre y 
con su Hijo Jesucristo» (1 Jn 1, 2–3). El Apóstol habla de oír, ver, tocar y contem-
plar (cf. 1,1) al Verbo de la Vida, porque la vida misma se manifestó en Cristo. 
Y nosotros, llamados a la comunión con Dios y entre nosotros, debemos ser 
anunciadores de este don. En esta perspectiva kerigmática, la Asamblea sinodal 
ha sido para la Iglesia y el mundo un testimonio de la belleza del encuentro con 
la Palabra de Dios en la comunión eclesial. Por tanto, exhorto a todos los fieles 
a reavivar el encuentro personal y comunitario con Cristo, Verbo de la Vida que 
se ha hecho visible, y a ser sus anunciadores para que el don de la vida divina, la 
comunión, se extienda cada vez más por todo el mundo. En efecto, participar en 
la vida de Dios, Trinidad de Amor, es alegría completa (cf. 1 Jn 1, 4). Y comunicar 
la alegría que se produce en el encuentro con la Persona de Cristo, Palabra de 
Dios presente en medio de nosotros, es un don y una tarea imprescindible para 
la Iglesia. En un mundo que considera con frecuencia a Dios como algo superfluo 
o extraño, confesamos con Pedro que sólo Él tiene «palabras de vida eterna» (Jn 
6, 68). No hay prioridad más grande que esta: abrir de nuevo al hombre de hoy 
el acceso a Dios, al Dios que habla y nos comunica su amor para que tengamos 
vida abundante (cf. Jn 10,10).

De la «Dei Verbum» al Sínodo sobre la Palabra de Dios

3. Con la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos sobre 
la Palabra de Dios, somos conscientes de haber tocado en cierto sentido el cora-
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zón mismo de la vida cristiana, en continuidad con la anterior Asamblea sinodal 
sobre la Eucaristía como fuente y culmen de la vida y de la misión de la Iglesia. En 
efecto, la Iglesia se funda sobre la Palabra de Dios, nace y vive de ella.2 A lo largo 
de toda su historia, el Pueblo de Dios ha encontrado siempre en ella su fuerza, y 
la comunidad eclesial crece también hoy en la escucha, en la celebración y en el 
estudio de la Palabra de Dios. Hay que reconocer que en los últimos decenios ha 
aumentado en la vida eclesial la sensibilidad sobre este tema, de modo especial 
con relación a la Revelación cristiana, a la Tradición viva y a la Sagrada Escritura. 
A partir del pontificado del Papa León XIII, podemos decir que ha ido creciendo 
el número de intervenciones destinadas a aumentar en la vida de la Iglesia la 
conciencia sobre la importancia de la Palabra de Dios y de los estudios bíblicos,3 
culminando en el Concilio Vaticano II, especialmente con la promulgación de la 
Constitución dogmática Dei Verbum,  sobre la divina Revelación. Ella representa 
un hito en el camino eclesial: «Los Padres sinodales... reconocen con ánimo agra-
decido los grandes beneficios aportados por este documento a la vida de la Iglesia, 
en el ámbito exegético, teológico, espiritual, pastoral y ecuménico».4 En parti-
cular, ha crecido en estos años la conciencia del «horizonte trinitario e histórico 
salvífico de la Revelación»,5 en el que se reconoce a Jesucristo como «mediador 
y plenitud de toda la revelación».6 La Iglesia confiesa incesantemente a todas las 
generaciones que Él, «con su presencia y manifestación, con sus palabras y obras, 
signos y milagros, sobre todo con su muerte y resurrección gloriosa, con el envío 
del Espíritu de la verdad, lleva a plenitud toda la revelación».7

2 Cf. XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Instrumentum laboris,  27.
3 Cf. León XIII, Carta enc. Providentissimus Deus  (18 noviembre 1893): ASS 26 (1893-94, 269-292; 
Benedicto XV, Carta enc. Spiritus Paraclitus  (15 septiembre 1920): AAS 12 (1920), 385-422; Pío 
XII, Carta enc. Divino afflante Spiritu (30 septiembre 1943): AAS 35 (1943), 297-325.
4 Propositio 2.
5 Ibíd.
6 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum,  sobre la divina revelación, 2.
7 Ibíd., 4.
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De todos es conocido el gran impulso que la Constitución dogmática Dei 
Verbum ha dado a la revalorización de la Palabra de Dios en la vida de la Iglesia, 
a la reflexión teológica sobre la divina revelación y al estudio de la Sagrada 
Escritura. En los últimos cuarenta años, el Magisterio eclesial se ha pronunciado 
en muchas ocasiones sobre estas materias.8 Con la celebración de este Sínodo, 
la Iglesia, consciente de la continuidad de su propio camino bajo la guía del 
Espíritu Santo, se ha sentido llamada a profundizar nuevamente sobre el tema 
de la Palabra divina, ya sea para verificar la puesta en práctica de las indicaciones 
conciliares, como para hacer frente a los nuevos desafíos que la actualidad plan-
tea a los creyentes en Cristo.

El Sínodo de los Obispos sobre la Palabra de Dios

4. En la XII Asamblea sinodal, Pastores provenientes de todo el mundo se 
reunieron en torno a la Palabra de Dios y pusieron simbólicamente en el cen-
tro de la Asamblea el texto de la Biblia, para redescubrir algo que corremos el 
peligro de dar por descontado en la vida cotidiana: el hecho de que Dios hable y 
responda a nuestras cuestiones.9 Juntos hemos escuchado y celebrado la Palabra 
del Señor. Hemos hablado de todo lo que el Señor está realizando en el Pueblo 
de Dios y hemos compartido esperanzas y preocupaciones. Todo esto nos ha 

8 Cf. Entre otros documentos de distinta naturaleza, véase: Pablo VI, Carta ap. Summi Dei Verbum  
(4 noviembre 1963): AAS 55 (1963), 979-995; Id, Motu proprio Sedula cura  (27 junio 1971): AAS 
63 (1971), 665-669; Juan Pablo II, Audiencia General (1 mayo 1985): L’Osservatore Romano, ed. en 
lengua española (5 mayo 1985), 3; Id., Discurso sobre la interpretación de la Biblia en la Iglesia (23 
abril 1993): AAS 86 (1994), 232-243; Benedicto XVI, Discurso al Congreso Internacional por el 40 
aniversario de la Dei Verbum  (16 septiembre 2005): AAS 97 (2005), 957; Id.,Ángelus  (6 noviembre 
2005): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (11 noviembre 2005), 6. Se tengan en cuenta 
también los documentos de la Pontificia Comisión Bíblica, De sacra Scriptura et Christologia (1984); 
Unidad y diversidad en la Iglesia (11 abril 1988); La interpretación de la Biblia en la Iglesia (15 abril 
1993); El pueblo judío y sus sagradas Escrituras en la Biblia cristiana (24 mayo 2001); Biblia y moral. 
Raíces bíblicas del obrar cristiano (11 mayo 2008).
9 Cf. Discurso a la Curia Romana  (22 diciembre 2008): AAS 101 (2009), 49.
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ayudado a entender que únicamente en el «nosotros» de la Iglesia, en la escucha y 
acogida recíproca, podemos profundizar nuestra relación con la Palabra de Dios. 
De aquí brota la gratitud por los testimonios de vida eclesial en distintas partes 
del mundo, narrados en las diversas intervenciones en el aula. Al mismo tiempo, 
ha sido emocionante escuchar también a los Delegados fraternos, que han acep-
tado la invitación a participar en el encuentro sinodal. Recuerdo, en particular, la 
meditación, profundamente estimada por los Padres sinodales, que nos ofreció 
Su Santidad Bartolomé I, Patriarca ecuménico de Constantinopla.10 Por prime-
ra vez, además, el Sínodo de los Obispos quiso invitar también a un Rabino para 
que nos diera un valioso testimonio sobre las Sagradas Escrituras judías, que 
también son justamente parte de nuestras Sagradas Escrituras.11

Así, pudimos comprobar con alegría y gratitud que «también hoy en la 
Iglesia hay un Pentecostés, es decir, que la Iglesia habla en muchas lenguas; y esto 
no sólo en el sentido exterior de que en ella están representadas todas las grandes 
lenguas del mundo, sino sobre todo en un sentido más profundo: en ella están 
presentes los múltiples modos de la experiencia de Dios y del mundo, la riqueza 
de las culturas; sólo así se manifiesta la amplitud de la existencia humana y, a 
partir de ella, la amplitud de la Palabra de Dios».12 Pudimos constatar, además, 
un Pentecostés aún en camino; varios pueblos están esperando todavía que se les 
anuncie la Palabra de Dios en su propia lengua y cultura.

No podemos olvidar, además, que durante todo el Sínodo nos ha acom-
pañado el testimonio del Apóstol Pablo. De hecho, fue providencial que la XII 
Asamblea General Ordinaria tuviera lugar precisamente en el año dedicado a la 
figura del gran Apóstol de los gentiles, con ocasión del bimilenario de su naci-

10 Cf. Propositio 37.
11 Cf. Pontificia Comisión Bíblica, El pueblo judío y sus sagradas Escrituras en la Biblia cristiana, 
mayo  (24 mayo 2001).
12 Discurso a la Curia Romana (22 diciembre 2008): AAS 101 (2009), 5. 
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miento. Se distinguió en su vida por el celo con que difundía la Palabra de Dios. 
Nos llegan al corazón las vibrantes palabras con las que se refería a su misión de 
anunciador de la Palabra divina: «hago todo esto por el Evangelio» (1 Co 9, 23); 
«Yo –escribe en la Carta a los Romanos– no me avergüenzo del Evangelio: es 
fuerza de salvación de Dios para todo el que cree» (1,16). Cuando reflexionamos 
sobre la Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia, debemos pensar 
en san Pablo y en su vida consagrada a anunciar la salvación de Cristo a todas 
las gentes.

El Prólogo del Evangelio de Juan como guía

5. Con esta Exhortación apostólica postsinodal, deseo que los resultados 
del Sínodo influyan eficazmente en la vida de la Iglesia, en la relación personal 
con las Sagradas Escrituras, en su interpretación en la liturgia y en la catequesis, 
así como en la investigación científica, para que la Biblia no quede como una 
Palabra del pasado, sino como algo vivo y actual. A este propósito, me propon-
go presentar y profundizar los resultados del Sínodo en referencia constante al 
Prólogo del Evangelio de Juan (Jn 1,1–18), en el que se nos anuncia el fundamen-
to de nuestra vida: el Verbo, que desde el principio está junto a Dios, se hizo 
carne y habitó entre nosotros (cf. Jn 1,14). Se trata de un texto admirable, que 
nos ofrece una síntesis de toda la fe cristiana. Juan, a quien la tradición señala 
como el «discípulo al que Jesús amaba» (Jn 13, 23; 20, 2; 21, 7.20), sacó de su 
experiencia personal de encuentro y seguimiento de Cristo, una certeza interior: 
Jesús es la Sabiduría de Dios encarnada, su Palabra eterna que se ha hecho hom-
bre mortal.13 Que aquel que «vio y creyó» (Jn 20, 8) nos ayude también a noso-
tros a reclinar nuestra cabeza sobre el pecho de Cristo (cf. Jn 13, 25), del que 
brotaron sangre y agua (cf. Jn 19, 34), símbolo de los sacramentos de la Iglesia. 
Siguiendo el ejemplo del apóstol Juan y de otros autores inspirados, dejémonos 
guiar por el Espíritu Santo para amar cada vez más la Palabra de Dios.

13 Cf. Ángeles (4 enero 2009): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (9 enero 2009), 1.11.
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PRIMERA PARTE: VERBUM DEI

"En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la 
Palabra era Dios... y la Palabra se hizo carne" (Jn 1, 1.14)

El Dios que habla

Dios en diálogo

6. La novedad de la revelación bíblica consiste en que Dios se da a conocer 
en el diálogo que desea tener con nosotros.14 La Constitución dogmática Dei 
Verbum había expresado esta realidad reconociendo que «Dios invisible, movido 
de amor, habla a los hombres como amigos, trata con ellos para invitarlos y 
recibirlos en su compañía».15 Sin embargo, para comprender en su profundidad 
el mensaje del Prólogo de san Juan no podemos quedarnos en la constatación 
de que Dios se nos comunica amorosamente. En realidad, el Verbo de Dios, por 
quien «se hizo todo» (Jn 1,3) y que se «hizo carne» (Jn 1,14), es el mismo que exis-
tía «in principio» (Jn 1,1). Aunque se puede advertir aquí una alusión al comienzo 
del libro del Génesis (cf. Gn 1,1), en realidad nos encontramos ante un principio 
de carácter absoluto en el que se nos narra la vida íntima de Dios. El Prólogo de 
Juan nos sitúa ante el hecho de que el Logos existe realmente desde siempre y 
que, desde siempre, él mismo es Dios. Así pues, no ha habido nunca en Dios un 
tiempo en el que no existiera el Logos. El Verbo ya existía antes de la creación. 
Por tanto, en el corazón de la vida divina está la comunión, el don absoluto. 
«Dios es amor» (1 Jn 4, 16), dice el mismo Apóstol en otro lugar, indicando «la 
imagen cristiana de Dios y también la consiguiente imagen del hombre y de su 

14 Cf. Relatio ante disceptationem, I.
15 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum sobre la divina revelación, 2.
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camino».16 Dios se nos da a conocer como misterio de amor infinito en el que 
el Padre expresa desde la eternidad su Palabra en el Espíritu Santo. Por eso, el 
Verbo, que desde el principio está junto a Dios y es Dios, nos revela al mismo 
Dios en el diálogo de amor de las Personas divinas y nos invita a participar en él. 
Así pues, creados a imagen y semejanza de Dios amor, sólo podemos compren-
dernos a nosotros mismos en la acogida del Verbo y en la docilidad a la obra del 
Espíritu Santo. El enigma de la condición humana se esclarece definitivamente a 
la luz de la revelación realizada por el Verbo divino. 

Analogía de la Palabra de Dios

7. De todas estas consideraciones, que brotan de la meditación sobre el 
misterio cristiano expresado en el Prólogo de Juan, hay que destacar ahora lo 
que los Padres sinodales han afirmado sobre las distintas maneras en que se usa 
la expresión «Palabra de Dios». Se ha hablado justamente de una sinfonía de la 
Palabra, de una única Palabra que se expresa de diversos modos: «un canto a 
varias voces».17 A este propósito, los Padres sinodales han hablado de un uso 
analógico del lenguaje humano en relación a la Palabra de Dios. En efecto, esta 
expresión, aunque por una parte se refiere a la comunicación que Dios hace de 
sí mismo, por otra asume significados diferentes que han de ser tratados con 
atención y puestos en relación entre ellos, ya sea desde el punto de vista de 
la reflexión teológica como del uso pastoral. Como muestra de modo claro el 
Prólogo de Juan, el Logos indica originariamente el Verbo eterno, es decir, el 
Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos y consustancial a 
él: la Palabra estaba junto a Dios, la Palabra era Dios. Pero esta misma Palabra, 
afirma san Juan, se «hizo carne» (Jn 1,14); por tanto, Jesucristo, nacido de María 

16 Carta enc. Deus caritas est  (25 diciembre 2005), 1: AAS 98 (2006), 217–218.
17 Instrumentum laboris, 9. 
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Virgen, es realmente el Verbo de Dios que se hizo consustancial a nosotros. Así 
pues, la expresión «Palabra de Dios» se refiere aquí a la persona de Jesucristo, 
Hijo eterno del Padre, hecho hombre.

Por otra parte, si bien es cierto que en el centro de la revelación divina 
está el evento de Cristo, hay que reconocer también que la misma creación, 
el liber naturae, forma parte esencialmente de esta sinfonía a varias voces en 
que se expresa el único Verbo. De modo semejante, confesamos que Dios ha 
comunicado su Palabra en la historia de la salvación, ha dejado oír su voz; con la 
potencia de su Espíritu, «habló por los profetas».18 La Palabra divina, por tanto, 
se expresa a lo largo de toda la historia de la salvación, y llega a su plenitud en el 
misterio de la encarnación, muerte y resurrección del Hijo de Dios. Además, la 
palabra predicada por los apóstoles, obedeciendo al mandato de Jesús resucita-
do: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación» (Mc 16, 15), 
es Palabra de Dios. Por tanto, la Palabra de Dios se transmite en la Tradición 
viva de la Iglesia. La Sagrada Escritura, el Antiguo y el Nuevo Testamento, es 
la Palabra de Dios atestiguada y divinamente inspirada. Todo esto nos ayuda 
a entender por qué en la Iglesia se venera tanto la Sagrada Escritura, aunque 
la fe cristiana no es una «religión del Libro»: el cristianismo es la «religión de la 
Palabra de Dios», no de «una palabra escrita y muda, sino del Verbo encarnado 
y vivo».19 Por consiguiente, la Escritura ha de ser proclamada, escuchada, leída, 
acogida y vivida como Palabra de Dios, en el seno de la Tradición apostólica, de 
la que no se puede separar.20 

Como afirmaron los Padres sinodales, debemos ser conscientes de que nos 
encontramos realmente ante un uso analógico de la expresión «Palabra de Dios». 

18 Credo Niceno–Constantinopolitano: DS 150.
19 San Bernardo, Homilia super missus est, 4, 11: PL 183, 86 B.
20 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum sobre la divina revelación, 10.
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Es necesario, por tanto, educar a los fieles para que capten mejor sus diversos 
significados y comprendan su sentido unitario. Es preciso también que, desde el 
punto de vista teológico, se profundice en la articulación de los diferentes signi-
ficados de esta expresión, para que resplandezca mejor la unidad del plan divino 
y el puesto central que ocupa en él la persona de Cristo.21 

Dimensión cósmica de la Palabra

8. Conscientes del significado fundamental de la Palabra de Dios en rela-
ción con el Verbo eterno de Dios hecho carne, único salvador y mediador entre 
Dios y el hombre,22 y en la escucha de esta Palabra, la revelación bíblica nos 
lleva a reconocer que ella es el fundamento de toda la realidad. El Prólogo de 
san Juan afirma con relación al Logos divino, que «por medio de la Palabra se 
hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho» (Jn 1,3); en la Carta 
a los Colosenses, se afirma también con relación a Cristo, «primogénito de toda 
criatura» (1, 15), que «todo fue creado por él y para él» (1, 16). Y el autor de 
la Carta a los Hebreos recuerda que «por la fe sabemos que la Palabra de Dios 
configuró el universo, de manera que lo que está a la vista no proviene de nada 
visible» (11, 3). 

Este anuncio es para nosotros una palabra liberadora. En efecto, las afir-
maciones escriturísticas señalan que todo lo que existe no es fruto del azar 
irracional, sino que ha sido querido por Dios, está en sus planes, en cuyo centro 
está la invitación a participar en la vida divina en Cristo. La creación nace del 
Logos y lleva la marca imborrable de la Razón creadora que ordena y guía. Los 
salmos cantan esta gozosa certeza: «La palabra del Señor hizo el cielo; el aliento 
de su boca, sus ejércitos» (Sal 33, 6); y de nuevo: «Él lo dijo, y existió, él lo mandó, 

21 Cf. Propositio 3.
22 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Decl. Dominus Iesus,  sobre la unicidad y la universali-
dad salvífica de Jesucristo y de la Iglesia (6 agosto 2000), 13-15: AAS 92 (2000), 754-756.
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y surgió» (Sal 33, 9). Toda realidad expresa este misterio: «El cielo proclama la 
gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos» (Sal 19, 2). Por 
eso, la misma Sagrada Escritura nos invita a conocer al Creador observando 
la creación (cf. Sb 13, 5; Rm 1, 19–20). La tradición del pensamiento cristiano 
supo profundizar en este elemento clave de la sinfonía de la Palabra cuando, por 
ejemplo, san Buenaventura, junto con la gran tradición de los Padres griegos, ve 
en el Logos todas las posibilidades de la creación,23 y dice que «toda criatura es 
Palabra de Dios, en cuanto que proclama a Dios».24 La Constitución dogmática 
Dei Vertum  había sintetizado esto declarando que «Dios, creando y conservan-
do el universo por su Palabra (cf. Jn 1,3), ofrece a los hombres en la creación un 
testimonio perenne de sí mismo».25

La creación del hombre

9. La realidad, por tanto, nace de la Palabra como creatura Verbi, y todo 
está llamado a servir a la Palabra. La creación es el lugar en el que se desarrolla la 
historia de amor entre Dios y su criatura; por tanto, la salvación del hombre es 
el motivo de todo. La contemplación del cosmos desde la perspectiva de la his-
toria de la salvación nos lleva a descubrir la posición única y singular que ocupa 
el hombre en la creación: «Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios 
lo creó; hombre y mujer los creó» (Gn 1, 27). Esto nos permite reconocer plena-
mente los dones preciosos recibidos del Creador: el valor del propio cuerpo, el 
don de la razón, la libertad y la conciencia. En todo esto encontramos también 
lo que la tradición filosófica llama «ley natural».26 En efecto, «todo ser humano 

23 Cf. In Hexaemeron, 20, 5: Opera Omnia, V, Quaracchi 1891, p. 425–426; Breviloquium, 1, 8: 
Opera Omnia, V, Quaracchi 1891, p. 216–217.
24 Itinerarium mentis in Deum, 2, 12: Opera Omnia, V, Quaracchi 1891, p. 302-303; Commentarius 
in librum Ecclesiastes, Cap. 1, vers. 11, Quaestiones, 2, 3: Opera Omnia, VI, Quaracchi 1891, p. 16.
25 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 3; cf. Conc. Ecum. Vat. 
I, Const. dogm. Dei Filius, sobre la fe católica, cap. 2, De revelatione: DS 3004.
26 Cf. Propositio 13.
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que llega al uso de razón y a la responsabilidad experimenta una llamada interior 
a hacer el bien»27 y, por tanto, a evitar el mal. Como recuerda santo Tomás de 
Aquino, los demás preceptos de la ley natural se fundan sobre este principio.28 
La escucha de la Palabra de Dios nos lleva sobre todo a valorar la exigencia de 
vivir de acuerdo con esta ley «escrita en el corazón» (cf. Rm 2,15; 7,23).29 A 
continuación, Jesucristo dio a los hombres la Ley nueva, la Ley del Evangelio, 
que asume y realiza de modo eminente la ley natural, liberándonos de la ley del 
pecado, responsable de aquello que dice san Pablo: «el querer lo bueno lo tengo 
a mano, pero el hacerlo, no» (Rm 7, 18), y da a los hombres, mediante la gracia, 
la participación a la vida divina y la capacidad de superar el egoísmo.30

Realismo de la Palabra

10. Quien conoce la Palabra divina conoce también plenamente el sentido 
de cada criatura. En efecto, si todas las cosas «se mantienen» en aquel que es 
«anterior a todo» (Col 1,17), quien construye la propia vida sobre su Palabra 
edifica verdaderamente de manera sólida y duradera. La Palabra de Dios nos 
impulsa a cambiar nuestro concepto de realismo: realista es quien reconoce en el 
Verbo de Dios el fundamento de todo.31 De esto tenemos especial necesidad en 
nuestros días, en los que muchas cosas en las que se confía para construir la vida, 
en las que se siente la tentación de poner la propia esperanza, se demuestran efí-

27 Comisión Teológica Internacional, En busca de una ética universal: nueva mirada sobre la ley 
natural (2009), 39.
28 Cf. Summa Theologiae, I-II, q. 94, a. 2.
29 Cf. Pontificia Comisión Bíblica, Biblia y moral. Raíces bíblicas del obrar cristiano (11 mayo 2008), 
nn. 13. 32. 109.
30 Cf. Comisión Teológica Internacional, En busca de una ética universal: nueva mirada sobre la ley 
natural, 102.
31 Cf.Homilía durante la Hora Tercia de la primera Congregación General del Sínodo de los Obispos  
(6 octubre 2008): AAS 100 (2008), 758–761.
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meras. Antes o después, el tener, el placer y el poder se manifiestan incapaces de 
colmar las aspiraciones más profundas del corazón humano. En efecto, necesita 
construir su propia vida sobre cimientos sólidos, que permanezcan incluso cuan-
do las certezas humanas se debilitan. En realidad, puesto que «tu palabra, Señor, 
es eterna, más estable que el cielo» y la fidelidad del Señor dura «de generación en 
generación» (Sal 119, 89–90), quien construye sobre esta palabra edifica la casa 
de la propia vida sobre roca (cf. Mt 7, 24). Que nuestro corazón diga cada día a 
Dios: «Tú eres mi refugio y mi escudo, yo espero en tu palabra» (Sal 119, 114) y, 
como san Pedro, actuemos cada día confiando en el Señor Jesús: «Por tu palabra, 
echaré las redes» (Lc 5, 5).

Cristología de la Palabra 

11. La consideración de la realidad como obra de la santísima Trinidad a 
través del Verbo divino, nos permite comprender las palabras del autor de la 
Carta a los Hebreos: «En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios 
antiguamente a nuestros padres por los profetas. Ahora, en esta etapa final, nos 
ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del 
cual ha ido realizando las edades del mundo» (1,1–2). Es muy hermoso ver cómo 
todo el Antiguo Testamento se nos presenta ya como historia en la que Dios 
comunica su Palabra. En efecto, «hizo primero una alianza con Abrahán (cf. 
Gn 15, 18); después, por medio de Moisés (cf. Ex 24, 8), la hizo con el pueblo de 
Israel, y así se fue revelando a su pueblo, con obras y palabras, como Dios vivo y 
verdadero. De este modo, Israel fue experimentando la manera de obrar de Dios 
con los hombres, la fue comprendiendo cada vez mejor al hablar Dios por medio 
de los profetas, y fue difundiendo este conocimiento entre las naciones (cf. Sal 21, 
28–29; 95, 1–3; Is 2, 1–4; Jr 3, 17)».32

32 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 14.
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Esta condescendencia de Dios se cumple de manera insuperable con la 
encarnación del Verbo. La Palabra eterna, que se expresa en la creación y se 
comunica en la historia de la salvación, en Cristo se ha convertido en un hombre 
«nacido de una mujer» (Ga 4, 4). La Palabra aquí no se expresa principalmente 
mediante un discurso, con conceptos o normas. Aquí nos encontramos ante la 
persona misma de Jesús. Su historia única y singular es la palabra definitiva que 
Dios dice a la humanidad. Así se entiende por qué «no se comienza a ser cristiano 
por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un aconteci-
miento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 
orientación decisiva».33 La renovación de este encuentro y de su comprensión 
produce en el corazón de los creyentes una reacción de asombro ante una ini-
ciativa divina que el hombre, con su propia capacidad racional y su imaginación, 
nunca habría podido inventar. Se trata de una novedad inaudita y humanamente 
inconcebible: «Y la Palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros» (Jn 1,14a). 
Esta expresión no se refiere a una figura retórica sino a una experiencia viva. La 
narra san Juan, testigo ocular: «Y hemos contemplado su gloria; gloria propia del 
Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad» (Jn 1,14b). La fe apostólica tes-
tifica que la Palabra eterna se hizo Uno de nosotros. La Palabra divina se expresa 
verdaderamente con palabras humanas. 

12. La tradición patrística y medieval, al contemplar esta «Cristología de 
la Palabra», ha utilizado una expresión sugestiva: el Verbo se ha abreviado:34 
«Los Padres de la Iglesia, en su traducción griega del antiguo Testamento, usaron 
unas palabras del profeta Isaías que también cita Pablo para mostrar cómo los 
nuevos caminos de Dios fueron preanunciados ya en el Antiguo Testamento. Allí 
se leía: “Dios ha cumplido su palabra y la ha abreviado” (Is 10, 23; Rm 9,28)... El 
Hijo mismo es la Palabra, el Logos; la Palabra eterna se ha hecho pequeña, tan 

33 Carta enc.Deus caritas est  (25 diciembre 2005), 1: AAS 98 (2006), 217–218.
34 «Ho Logos pachynetai (o brachynetai)»: cf. Orígenes, Peri archon, 1, 2, 8: SC 252, 127–129.
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pequeña como para estar en un pesebre. Se ha hecho niño para que la Palabra 
esté a nuestro alcance».35 Ahora, la Palabra no sólo se puede oír, no sólo tiene 
una voz, sino que tiene un rostro que podemos ver: Jesús de Nazaret.36 

Siguiendo la narración de los Evangelios, vemos cómo la misma humanidad 
de Jesús se manifiesta con toda su singularidad precisamente en relación con la 
Palabra de Dios. Él, en efecto, en su perfecta humanidad, realiza la voluntad del 
Padre en cada momento; Jesús escucha su voz y la obedece con todo su ser; él 
conoce al Padre y cumple su palabra (cf. Jn 8, 55); nos cuenta las cosas del Padre 
(cf. Jn 12, 50); «les he comunicado las palabras que tú me diste» (Jn 17, 8). Por 
tanto, Jesús se manifiesta como el Logos divino que se da a nosotros, pero tam-
bién como el nuevo Adán, el hombre verdadero, que cumple en cada momento 
no su propia voluntad sino la del Padre. Él «iba creciendo en sabiduría, en esta-
tura y en gracia ante Dios y los hombres» (Lc 2, 52). De modo perfecto escucha, 
cumple en sí mismo y nos comunica la Palabra divina (cf. Lc 5, 1). 

La misión de Jesús se cumple finalmente en el misterio pascual: aquí nos 
encontramos ante el «Mensaje de la cruz» (1 Co 1, 18). El Verbo enmudece, se 
hace silencio mortal, porque se ha «dicho» hasta quedar sin palabras, al haber 
hablado todo lo que tenía que comunicar, sin guardarse nada para sí. Los Padres 
de la Iglesia, contemplando este misterio, ponen de modo sugestivo en labios de 
la Madre de Dios estas palabras: «La Palabra del Padre, que ha creado todas las 
criaturas que hablan, se ha quedado sin palabra; están sin vida los ojos apagados 
de aquel que con su palabra y con un solo gesto suyo mueve todo lo que tiene 
vida».37 Aquí se nos ha comunicado el amor «más grande», el que da la vida por 
sus amigos (cf.  Jn 15, 13). 

35Homilía durante la Misa de Nochebuena (24 diciembre 2006): AAS 99 (2007), 12.
36 Cf. Mensaje final. 
37 Máximo el Confesor, Vida de María, 89: CSCO, 479, 77.
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En este gran misterio, Jesús se manifiesta como la Palabra de la Nueva y 
Eterna Alianza: la libertad de Dios y la libertad del hombre se encuentran defini-
tivamente en su carne crucificada, en un pacto indisoluble, válido para siempre. 
Jesús mismo, en la última cena, en la institución de la Eucaristía, había hablado 
de «Nueva y Eterna Alianza», establecida con el derramamiento de su sangre 
(cf. Mt 26, 28; Mc 14, 24; Lc 22, 20), mostrándose como el verdadero Cordero 
inmolado, en el que se cumple la definitiva liberación de la esclavitud.38

Este silencio de la Palabra se manifiesta en su sentido auténtico y definitivo 
en el misterio luminoso de la resurrección. Cristo, Palabra de Dios encarna-
da, crucificada y resucitada, es Señor de todas las cosas; él es el Vencedor, el 
Pantocrátor, y ha recapitulado en sí para siempre todas las cosas (cf. Ef 1, 10). 
Cristo, por tanto, es «la luz del mundo» (Jn 8, 12), la luz que «brilla en la tiniebla» 
(Jn 1, 54) y que la tiniebla no ha derrotado (cf. Jn 1, 5). Aquí se comprende ple-
namente el sentido del Salmo 119: «Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz 
en mi sendero» (v. 105); la Palabra que resucita es esta luz definitiva en nuestro 
camino. Los cristianos han sido conscientes desde el comienzo de que, en Cristo, 
la Palabra de Dios está presente como Persona. La Palabra de Dios es la luz ver-
dadera que necesita el hombre. Sí, en la resurrección, el Hijo de Dios surge como 
luz del mundo. Ahora, viviendo con él y por él, podemos vivir en la luz.

13. Llegados, por decirlo así, al corazón de la «Cristología de la Palabra», es 
importante subrayar la unidad del designio divino en el Verbo encarnado. Por 
eso, el Nuevo Testamento, de acuerdo con las Sagradas Escrituras, nos presenta 
el misterio pascual como su más íntimo cumplimiento. San Pablo, en la Primera 
carta a los Corintios, afirma que Jesucristo murió por nuestros pecados «según 
las Escrituras» (15,3), y que resucitó al tercer día «según las Escrituras» (1 Co 15, 

38 Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis  (22 febrero 2007), 9-10: AAS 99 (2007), 111-
112.
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4). Con esto, el Apóstol pone el acontecimiento de la muerte y resurrección del 
Señor en relación con la historia de la Antigua Alianza de Dios con su pueblo. 
Es más, nos permite entender que esta historia recibe de ello su lógica y su ver-
dadero sentido. En el misterio pascual se cumplen «las palabras de la Escritura, 
o sea, esta muerte realizada “según las Escrituras” es un acontecimiento que 
contiene en sí un logos, una lógica: la muerte de Cristo atestigua que la Palabra 
de Dios se hizo “carne”, “historia” humana».39 También la resurrección de Jesús 
tiene lugar «al tercer día según las Escrituras»: ya que, según la interpretación 
judía, la corrupción comenzaba después del tercer día, la palabra de la Escritura 
se cumple en Jesús que resucita antes de que comience la corrupción. En este 
sentido, san Pablo, transmitiendo fielmente la enseñanza de los Apóstoles (cf. 
1 Co 15, 3), subraya que la victoria de Cristo sobre la muerte tiene lugar por el 
poder creador de la Palabra de Dios. Esta fuerza divina da esperanza y gozo: es 
éste en definitiva el contenido liberador de la revelación pascual. En la Pascua, 
Dios se revela a sí mismo y la potencia del amor trinitario que aniquila las fuerzas 
destructoras del mal y de la muerte.

Teniendo presente estos elementos esenciales de nuestra fe, podemos con-
templar así la profunda unidad en Cristo entre creación y nueva creación, y de 
toda la historia de la salvación. Por recurrir a una imagen, podemos comparar 
el cosmos a un «libro» –así decía Galileo Galilei– y considerarlo «como la obra 
de un Autor que se expresa mediante la “sinfonía” de la creación. Dentro de esta 
sinfonía se encuentra, en cierto momento, lo que en lenguaje musical se llamaría 
un “solo”, un tema encomendado a un solo instrumento o a una sola voz, y es tan 
importante que de él depende el significado de toda la ópera. Este “solo” es Jesús... 
El Hijo del hombre resume en sí la tierra y el cielo, la creación y el Creador, la 

39 Audiencia General (15 abril 2009): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (17 abril 2009), 
15.
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carne y el Espíritu. Es el centro del cosmos y de la historia, porque en él se unen 
sin confundirse el Autor y su obra».40

Dimensión escatológica de la Palabra de Dios

14. De este modo, la Iglesia expresa su conciencia de que Jesucristo es la 
Palabra definitiva de Dios; él es «el primero y el último» (Ap 1,17). Él ha dado su 
sentido definitivo a la creación y a la historia; por eso, estamos llamados a vivir 
el tiempo, a habitar la creación de Dios dentro de este ritmo escatológico de 
la Palabra; «la economía cristiana, por ser la alianza nueva y definitiva, nunca 
pasará; ni hay que esperar otra revelación pública antes de la gloriosa manifes-
tación de Jesucristo nuestro Señor (cf. 1 Tm 6,14; Tt 2,13)».41  En efecto, como 
han recordado los Padres durante el Sínodo, la «especificidad del cristianismo 
se manifiesta en el acontecimiento Jesucristo, culmen de la Revelación, cumpli-
miento de las promesas de Dios y mediador del encuentro entre el hombre y 
Dios. Él, que nos ha revelado a Dios (cf. Jn 1, 18), es la Palabra única y definitiva 
entregada a la humanidad».42 San Juan de la Cruz ha expresado admirablemente 
esta verdad: «Porque en darnos, como nos dio a su Hijo, que es una Palabra suya, 
que no tiene otra, todo nos lo habló junto y de una vez en esta sola Palabra... 
Porque lo que hablaba antes en partes a los profetas ya lo ha hablado a Él todo, 
dándonos el todo, que es su Hijo. Por lo cual, el que ahora quisiese preguntar a 
Dios, o querer alguna visión o revelación, no sólo haría una necedad, sino haría 
agravio a Dios, no poniendo los ojos totalmente en Cristo, sin querer otra cosa 
o novedad».43

40 Cf. Homilía en la solemnidad de la Epifanía  (6 enero 2009): L’Osservatore Romano, ed. en lengua 
española (9 enero 2009), 7. 11.
41 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm.  Dei Verbum,  sobre la divina revelación, 4.
42 Propositio 4.
43 Subida del Monte Carmelo, II, 22.
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Por consiguiente, el Sínodo ha recomendado «ayudar a los fieles a distin-
guir bien la Palabra de Dios de las revelaciones privadas»,44 cuya función «no es 
la de... “completar” la Revelación definitiva de Cristo, sino la de ayudar a vivirla 
más plenamente en una cierta época de la historia».45 El valor de las revelaciones 
privadas es esencialmente diferente al de la única revelación pública: ésta exige 
nuestra fe; en ella, en efecto, a través de palabras humanas y de la mediación de 
la comunidad viva de la Iglesia, Dios mismo nos habla. El criterio de verdad de 
una revelación privada es su orientación con respecto a Cristo. Cuando nos aleja 
de Él, entonces no procede ciertamente del Espíritu Santo, que nos guía hacia 
el Evangelio y no hacia fuera. La revelación privada es una ayuda para esta fe, y 
se manifiesta como creíble precisamente cuando remite a la única revelación 
pública. Por eso, la aprobación eclesiástica de una revelación privada indica 
esencialmente que su mensaje no contiene nada contrario a la fe y a las buenas 
costumbres; es lícito hacerlo público, y los fieles pueden dar su asentimiento 
de forma prudente. Una revelación privada puede introducir nuevos acentos, 
dar lugar a nuevas formas de piedad o profundizar las antiguas. Puede tener 
un cierto carácter profético (cf. 1 Ts 5, 19–21) y prestar una ayuda válida para 
comprender y vivir mejor el Evangelio en el presente; de ahí que no se pueda des-
cartar. Es una ayuda que se ofrece pero que no es obligatorio usarla. En cualquier 
caso, ha de ser un alimento de la fe, esperanza y caridad, que son para todos la 
vía permanente de la salvación.46

La Palabra de Dios y el Espíritu Santo

15. Después de habernos extendido sobre la Palabra última y definitiva 
de Dios al mundo, es necesario referirse ahora a la misión del Espíritu Santo en 

44 Propositio 47.
45 Catecismo de la Iglesia Católica, 67.
46 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, El Mensaje de Fátima (26 junio 2000): L’Osservatore 
Romano, ed. en lengua española (30 junio 2000), 10. 
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relación con la Palabra divina. En efecto, no se comprende auténticamente la 
revelación cristiana sin tener en cuenta la acción del Paráclito. Esto tiene que ver 
con el hecho de que la comunicación que Dios hace de sí mismo implica siem-
pre la relación entre el Hijo y el Espíritu Santo, a quienes Ireneo de Lyon llama 
precisamente «las dos manos del Padre».47 Por lo demás, la Sagrada Escritura es 
la que nos indica la presencia del Espíritu Santo en la historia de la salvación y, 
en particular, en la vida de Jesús, a quien la Virgen María concibió por obra del 
Espíritu Santo (cf. Mt 1, 18; Lc 1, 35); al comienzo de su misión pública, en la 
orilla del Jordán, lo ve que desciende sobre sí en forma de paloma (cf. Mt 3, 16); 
Jesús actúa, habla y exulta en este mismo Espíritu (cf. Lc 10, 21); y se ofrece a sí 
mismo en el Espíritu (cf. Hb 9, 14). Cuando estaba terminando su misión, según 
el relato del Evangelista Juan, Jesús mismo pone en clara relación el don de su 
vida con el envío del Espíritu a los suyos (cf. Jn 16, 7). Después, Jesús resucitado, 
llevando en su carne los signos de la pasión, infundió el Espíritu (cf. Jn 20, 22), 
haciendo a los suyos partícipes de su propia misión (cf. Jn 20, 21). El Espíritu 
Santo enseñará a los discípulos y les recordará todo lo que Cristo ha dicho (cf. 
Jn 14, 26), puesto que será Él, el Espíritu de la Verdad (cf. Jn 15, 26), quien lle-
vará los discípulos a la Verdad entera (cf. Jn 16,13). Por último, como se lee en 
los Hechos de los Apóstoles, el Espíritu desciende sobre los Doce, reunidos en 
oración con María el día de Pentecostés (cf. 2,1–4), y les anima a la misión de 
anunciar a todos los pueblos la Buena Nueva.48

La Palabra de Dios, pues, se expresa con palabras humanas gracias a la obra 
del Espíritu Santo. La misión del Hijo y la del Espíritu Santo son inseparables y 
constituyen una única economía de la salvación. El mismo Espíritu que actúa en 

47 Adversus haereses, IV, 7, 4: PG 7, 992–993; V, 1, 3: PG 7, 1123; V, 6, 1: PG 7, 1137; V, 28, 4: 
PG 7, 1200.
48 Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 12: AAS 99 (2007), 113–
114.
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la encarnación del Verbo, en el seno de la Virgen María, es el mismo que guía a 
Jesús a lo largo de toda su misión y que será prometido a los discípulos. El mismo 
Espíritu, que habló por los profetas, sostiene e inspira a la Iglesia en la tarea de 
anunciar la Palabra de Dios y en la predicación de los Apóstoles; es el mismo 
Espíritu, finalmente, quien inspira a los autores de las Sagradas Escrituras.

16. Conscientes de este horizonte pneumatológico, los Padres sinodales 
han querido señalar la importancia de la acción del Espíritu Santo en la vida de la 
Iglesia y en el corazón de los creyentes en su relación con la Sagrada Escritura.49 
Sin la acción eficaz del «Espíritu de la Verdad» (Jn 14, 16) no se pueden compren-
der las palabras del Señor. Como recuerda san Ireneo: «Los que no participan del 
Espíritu no obtienen del pecho de su madre (la Iglesia) el nutrimento de la vida, no 
reciben nada de la fuente más pura que brota del cuerpo de Cristo».50 Puesto que 
la Palabra de Dios llega a nosotros en el cuerpo de Cristo, en el cuerpo eucarís-
tico y en el cuerpo de las Escrituras, mediante la acción del Espíritu Santo, sólo 
puede ser acogida y comprendida verdaderamente gracias al mismo Espíritu. 

Los grandes escritores de la tradición cristiana consideran unánimemente 
la función del Espíritu Santo en la relación de los creyentes con las Escrituras. 
San Juan Crisóstomo afirma que la Escritura «necesita de la revelación del 
Espíritu, para que descubriendo el verdadero sentido de las cosas que allí se 
encuentran encerradas, obtengamos un provecho abundante».51 También san 
Jerónimo está firmemente convencido de que «no podemos llegar a comprender 
la Escritura sin la ayuda del Espíritu Santo que la ha inspirado».52 San Gregorio 
Magno, por otra parte, subraya de modo sugestivo la obra del mismo Espíritu 

49 Cf. Propositio 5.
50 Adversus haereses, III 24,1: PG7, 966.
51 Homiliae in Genesim, 22: PG53, 175.
52 Epistula 120, 10: CSEL 55, 500-5006.
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en la formación e interpretación de la Biblia: «Él mismo ha creado las palabras de 
los santos testamentos, él mismo las desvela».53 Ricardo de San Víctor recuerda 
que se necesitan «ojos de paloma», iluminados e ilustrados por el Espíritu, para 
comprender el texto sagrado.54

Quisiera subrayar también, con respecto a la relación entre el Espíritu 
Santo y la Escritura, el testimonio significativo que encontramos en los textos 
litúrgicos, donde la Palabra de Dios es proclamada, escuchada y explicada a los 
fieles. Se trata de antiguas oraciones que en forma de epíclesis invocan al Espíritu 
antes de la proclamación de las lecturas: «Envía tu Espíritu Santo Paráclito sobre 
nuestras almas y haznos comprender las Escrituras inspiradas por él; y a mí con-
cédeme interpretarlas de manera digna, para que los fieles aquí reunidos saquen 
provecho». Del mismo modo, encontramos oraciones al final de la homilía que 
invocan a Dios pidiendo el don del Espíritu sobre los fieles: «Dios salvador… te 
imploramos en favor de este pueblo: envía sobre él el Espíritu Santo; el Señor 
Jesús lo visite, hable a las mentes de todos y disponga los corazones para la fe y 
conduzca nuestras almas hacia ti, Dios de las Misericordias».55 De aquí resulta 
con claridad que no se puede comprender el sentido de la Palabra si no se tiene 
en cuenta la acción del Paráclito en la Iglesia y en los corazones de los creyen-
tes.

Tradición y Escritura

17. Al reafirmar el vínculo profundo entre el Espíritu Santo y la Palabra 

53 Homilae in Ezechielem, 1, 7, 17: CC 142, p. 94.
54 «Oculi ergo devotae animae sunt columbarum quia sensus eius per Spiritum sanctum sunt illumi-
nati et edocti, spiritualia sapientes… Nunc quidem aperitur animae talis sensus, ut intellegat Scriptu-
ras»: Ricardo de San Víctor, Explicatio in Cantica canticorum, 15: PL 196, 450 B. D.
55 Sacramentarium Serapionis II (XX): Didascalia et Constitutiones apostolorum, ed. F.X. Funk, II, 
Paderborn 1906, p. 161.
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de Dios, hemos sentado también las bases para comprender el sentido y el valor 
decisivo de la Tradición viva y de las Sagradas Escrituras en la Iglesia. En efecto, 
puesto que «tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único» (Jn 3, 16), 
la Palabra divina, pronunciada en el tiempo, fue dada y «entregada» a la Iglesia 
de modo definitivo, de tal manera que el anuncio de la salvación se comunique 
eficazmente siempre y en todas partes. Como nos recuerda la Constitución 
dogmática Dei Verbum,   Jesucristo mismo «mandó a los Apóstoles predicar a 
todos los hombres el Evangelio como fuente de toda verdad salvadora y de toda 
norma de conducta, comunicándoles así los bienes divinos: el Evangelio prometi-
do por los profetas, que Él mismo cumplió y promulgó con su boca. Este mandato 
se cumplió fielmente, pues los Apóstoles, con su predicación, sus ejemplos, sus 
instituciones, transmitieron de palabra lo que habían aprendido de las obras 
y palabras de Cristo y lo que el Espíritu Santo les enseñó; además, los mismos 
Apóstoles y otros de su generación pusieron por escrito el mensaje de la salvación 
inspirados por el Espíritu Santo».56 

El Concilio Vaticano II recuerda también que esta Tradición de origen 
apostólico es una realidad viva y dinámica, que «va creciendo en la Iglesia con 
la ayuda del Espíritu Santo»; pero no en el sentido de que cambie en su verdad, 
que es perenne. Más bien «crece la comprensión de las palabras y las instituciones 
transmitidas», con la contemplación y el estudio, con la inteligencia fruto de una 
más profunda experiencia espiritual, así como con la «predicación de los que con 
la sucesión episcopal recibieron el carisma seguro de la verdad».57 

La Tradición viva es esencial para que la Iglesia vaya creciendo con el tiempo 
en la comprensión de la verdad revelada en las Escrituras; en efecto, «la misma 

56 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 7.
57 Ibíd., 8.
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Tradición da a conocer a la Iglesia el canon de los libros sagrados y hace que los 
comprenda cada vez mejor y los mantenga siempre activos».58 En definitiva, es 
la Tradición viva de la Iglesia la que nos hace comprender de modo adecuado la 
Sagrada Escritura como Palabra de Dios. Aunque el Verbo de Dios precede y 
trasciende la Sagrada Escritura, en cuanto inspirada por Dios, contiene la pala-
bra divina (cf. 2 Tm 3,16) «en modo muy singular».59 

18. De aquí se deduce la importancia de educar y formar con claridad 
al Pueblo de Dios, para acercarse a las Sagradas Escrituras en relación con la 
Tradición viva de la Iglesia, reconociendo en ellas la misma Palabra de Dios. Es 
muy importante, desde el punto de vista de la vida espiritual, desarrollar esta 
actitud en los fieles. En este sentido, puede ser útil recordar la analogía desarro-
llada por los Padres de la Iglesia entre el Verbo de Dios que se hace «carne» y la 
Palabra que se hace «libro».60 Esta antigua tradición, según la cual, como dice 
san Ambrosio, «el cuerpo del Hijo es la Escritura que se nos ha transmitido»,61 
es recogida por la Constitución dogmática Dei Verbum, que afirma: «La Palabra 
de Dios, expresada en lenguas humanas, se hace semejante al lenguaje humano, 
como la Palabra del eterno Padre, asumiendo nuestra débil condición humana, se 
hizo semejante a los hombres».62 Entendida de esta manera, la Sagrada Escritura, 
aún en la multiplicidad de sus formas y contenidos, se nos presenta como reali-
dad unitaria. En efecto, «a través de todas las palabras de la sagrada Escritura, 
Dios dice sólo una palabra, su Verbo único, en quien él se dice en plenitud (cf. Hb 
1,1–3)»,63 como ya advirtió con claridad san Agustín: «Recordad que es una sola 

58 Ibíd. 
59 Cf. Propositio 3.
60 Cf. Mensaje final, II, 5.
61 Expositio Evangelii secundum Lucam 6, 33: PL 15, 1677.
62 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum,  sobre la divina revelación, 13.
63 Catecismo de la Iglesia Católica, 102. Cf. Ruperto de Deutz, De operibus Spiritus Sancti, I, 6: SC 
131, 72–74.
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la Palabra de Dios que se desarrolla en toda la Sagrada Escritura y uno solo el 
Verbo que resuena en la boca de todos los escritores sagrados».64

En definitiva, mediante la obra del Espíritu Santo y bajo la guía del 
Magisterio, la Iglesia transmite a todas las generaciones cuanto ha sido revelado 
en Cristo. La Iglesia vive con la certeza de que su Señor, que habló en el pasado, 
no cesa de comunicar hoy su Palabra en la Tradición viva de la Iglesia y en la 
Sagrada Escritura. En efecto, la Palabra de Dios se nos da en la Sagrada Escritura 
como testimonio inspirado de la revelación que, junto con la Tradición viva de la 
Iglesia, es la regla suprema de la fe.65 

Sagrada Escritura, inspiración y verdad

19. Un concepto clave para comprender el texto sagrado como Palabra 
de Dios en palabras humanas es ciertamente el de inspiración. También aquí 
podemos sugerir una analogía: así como el Verbo de Dios se hizo carne por obra 
del Espíritu Santo en el seno de la Virgen María, así también la Sagrada Escritura 
nace del seno de la Iglesia por obra del mismo Espíritu. La Sagrada Escritura es 
«la Palabra de Dios, en cuanto escrita por inspiración del Espíritu Santo».66 De 
ese modo, se reconoce toda la importancia del autor humano, que ha escrito los 
textos inspirados y, al mismo tiempo, a Dios como el verdadero autor.

Como han afirmado los Padres sinodales, aparece con toda evidencia 
que el tema de la inspiración es decisivo para una adecuada aproximación a las 
Escrituras y para su correcta hermenéutica,67 que se ha de hacer, a su vez, en el 

64 Enarrationes in Psalmos, 103, IV, 1: PL37, 1378. Afirmaciones semejantes en Orígenes, Iohan-
nem V, 5-6: SC 120, p. 380–384.
65 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum,  sobre la divina revelación, 21.
66 Ibíd., 9.
67 Cf. Propositiones 5. 12.
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mismo Espíritu en el que ha sido escrita.68 Cuando se debilita nuestra atención a 
la inspiración, se corre el riesgo de leer la Escritura más como un objeto de curio-
sidad histórica que como obra del Espíritu Santo, en la cual podemos escuchar la 
voz misma del Señor y conocer su presencia en la historia.

Además, los Padres sinodales han destacado la conexión entre el tema de 
la inspiración y el de la verdad de las Escrituras.69 Por eso, la profundización en 
el proceso de la inspiración llevará también sin duda a una mayor comprensión 
de la verdad contenida en los libros sagrados. Como afirma la doctrina conciliar 
sobre este punto, los libros inspirados enseñan la verdad: «Como todo lo que 
afirman los hagiógrafos, o autores inspirados, lo afirma el Espíritu Santo, se sigue 
que los libros sagrados enseñan sólidamente, fielmente y sin error la verdad que 
Dios hizo consignar en dichos libros para salvación nuestra. Por tanto, “toda la 
Escritura, inspirada por Dios, es útil para enseñar, reprender, corregir, instruir 
en la justicia; para que el hombre de Dios esté en forma, equipado para toda obra 
buena” (2 Tm 3,16-17 gr.)».70 

Ciertamente, la reflexión teológica ha considerado siempre la inspiración 
y la verdad como dos conceptos clave para una hermenéutica eclesial de las 
Sagradas Escrituras. Sin embargo, hay que reconocer la necesidad actual de pro-
fundizar adecuadamente en esta realidad, para responder mejor a lo que exige 
la interpretación de los textos sagrados según su naturaleza. En esa perspectiva, 
expreso el deseo de que la investigación en este campo pueda progresar y dar 
frutos para la ciencia bíblica y la vida espiritual de los fieles. 

68 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 12.
69 Cf. Propositio 12.

70 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm.Dei Verbum, sobre la divina revelación, 11
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Dios Padre, fuente y origen de la Palabra

20. La economía de la revelación tiene su comienzo y origen en Dios Padre. 
Su Palabra «hizo el cielo; el aliento de su boca, sus ejércitos» (Sal 33, 6). Es Él 
quien da «a conocer la gloria de Dios, reflejada en Cristo» (2 Co 4, 6; cf. Mt 16, 
17; Lc 9, 29).

Dios, fuente de la revelación, se manifiesta como Padre en el Hijo «Logos 
hecho carne» (cf. Jn 1, 14), que vino a cumplir la voluntad del que lo había 
enviado (cf. Jn 4, 34), y lleva a término la educación divina del hombre, anima-
da ya anteriormente por las palabras de los profetas y las maravillas realizadas 
tanto en la creación como en la historia de su pueblo y de todos los hombres. 
La revelación de Dios Padre culmina con la entrega por parte del Hijo del don 
del Paráclito (cf. Jn 14, 16), Espíritu del Padre y del Hijo, que nos guía «hasta la 
verdad plena» (Jn 16, 13).

Y así, todas las promesas de Dios se han convertido en Jesucristo en un «sí» 
(cf. 2 Co 1, 20). De este modo se abre para el hombre la posibilidad de recorrer 
el camino que lo lleva hasta el Padre (cf. Jn 14,6), para que al final Dios sea «todo 
para todos» (1 Co 15, 28).

21. Como pone de manifiesto la cruz de Cristo, Dios habla por medio de su 
silencio. El silencio de Dios, la experiencia de la lejanía del Omnipotente y Padre, 
es una etapa decisiva en el camino terreno del Hijo de Dios, Palabra encarnada. 
Colgado del leño de la cruz, se quejó del dolor causado por este silencio: «Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Mc 15, 34; Mt 27, 46). Jesús, 
prosiguiendo hasta el último aliento de vida en la obediencia, invocó al Padre en 
la oscuridad de la muerte. En el momento de pasar a través de la muerte a la vida 
eterna, se confió a Él: «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu» (Lc 23, 46).

Esta experiencia de Jesús es indicativa de la situación del hombre que, 
después de haber escuchado y reconocido la Palabra de Dios, ha de enfrentarse 
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también con su silencio. Muchos santos y místicos han vivido esta experiencia, 
que también hoy se presenta en el camino de muchos creyentes. El silencio de 
Dios prolonga sus palabras precedentes. En esos momentos de oscuridad, habla 
en el misterio de su silencio. Por tanto, en la dinámica de la revelación cristiana, 
el silencio aparece como una expresión importante de la Palabra de Dios.

La respuesta del hombre al Dios que habla 

Llamados a entrar en la Alianza con Dios

22. Al subrayar la pluriformidad de la Palabra, hemos podido contemplar 
que Dios habla y viene al encuentro del hombre de muy diversos modos, dándo-
se a conocer en el diálogo. Como han afirmado los Padres sinodales, «el diálogo, 
cuando se refiere a la Revelación, comporta el primado de la Palabra de Dios diri-
gida al hombre».71 El misterio de la Alianza expresa esta relación entre Dios que 
llama con su Palabra y el hombre que responde, siendo claramente consciente 
de que no se trata de un encuentro entre dos que están al mismo nivel; lo que 
llamamos Antigua y Nueva Alianza no es un acuerdo entre dos partes iguales, 
sino puro don de Dios. Mediante este don de su amor, supera toda distancia y 
nos convierte en sus «partners», llevando a cabo así el misterio nupcial de amor 
entre Cristo y la Iglesia. En esta visión, cada hombre se presenta como el des-
tinatario de la Palabra, interpelado y llamado a entrar en este diálogo de amor 
mediante su respuesta libre. Dios nos ha hecho a cada uno capaces de escuchar 
y responder a la Palabra divina. El hombre ha sido creado en la Palabra y vive en 
ella; no se entiende a sí mismo si no se abre a este diálogo. La Palabra de Dios 
revela la naturaleza filial y relacional de nuestra vida. Estamos verdaderamente 

71 Propositio 4.
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llamados por gracia a conformarnos con Cristo, el Hijo del Padre, y a ser trans-
formados en Él.

Dios escucha al hombre y responde a sus interrogantes

23. En este diálogo con Dios nos comprendemos a nosotros mismos y 
encontramos respuesta a las cuestiones más profundas que anidan en nuestro 
corazón. La Palabra de Dios, en efecto, no se contrapone al hombre, ni acalla sus 
deseos auténticos, sino que más bien los ilumina, purificándolos y perfeccionán-
dolos. Qué importante es descubrir en la actualidad que sólo Dios responde a la 
sed que hay en el corazón de todo ser humano. En nuestra época se ha difundi-
do lamentablemente, sobre todo en Occidente, la idea de que Dios es extraño 
a la vida y a los problemas del hombre y, más aún, de que su presencia puede 
ser incluso una amenaza para su autonomía. En realidad, toda la economía de 
la salvación nos muestra que Dios habla e interviene en la historia en favor del 
hombre y de su salvación integral. Por tanto, es decisivo desde el punto de vista 
pastoral mostrar la capacidad que tiene la Palabra de Dios para dialogar con los 
problemas que el hombre ha de afrontar en la vida cotidiana. Jesús se presenta 
precisamente como Aquel que ha venido para que tengamos vida en abundan-
cia (cf. Jn 10, 10). Por eso, debemos hacer cualquier esfuerzo para mostrar la 
Palabra de Dios como una apertura a los propios problemas, una respuesta a 
nuestros interrogantes, un ensanchamiento de los propios valores y, a la vez, 
como una satisfacción de las propias aspiraciones. La pastoral de la Iglesia debe 
saber mostrar que Dios escucha la necesidad del hombre y su clamor. Dice san 
Buenaventura en el Breviloquium: «El fruto de la Sagrada Escritura no es uno 
cualquiera, sino la plenitud de la felicidad eterna. En efecto, la Sagrada Escritura 
es precisamente el libro en el que están escritas palabras de vida eterna para que 
no sólo creamos, sino que poseamos también la vida eterna, en la que veremos, 
amaremos y serán colmados todos nuestros deseos».72

72 Prol.: Opera Omnia, V, Quaracchi 1891, p. 5, 201–202.
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Dialogar con Dios mediante sus palabras

24. La Palabra divina nos introduce a cada uno en el coloquio con el 
Señor: el Dios que habla nos enseña cómo podemos hablar con Él. Pensamos 
espontáneamente en el Libro de los Salmos, donde se nos ofrecen las palabras 
con que podemos dirigirnos a él, presentarle nuestra vida en coloquio ante él y 
transformar así la vida misma en un movimiento hacia él.73 En los Salmos, en 
efecto, encontramos toda la articulada gama de sentimientos que el hombre 
experimenta en su propia existencia y que son presentados con sabiduría ante 
Dios; aquí se encuentran expresiones de gozo y dolor, angustia y esperanza, 
temor y ansiedad. Además de los Salmos, hay también muchos otros textos de 
la Sagrada Escritura que hablan del hombre que se dirige a Dios mediante la 
oración de intercesión (cf. Ex 33, 12–16), del canto de júbilo por la victoria (cf. Ex 
15), o de lamento en el cumplimiento de la propia misión (cf. Jr 20, 7–18). Así, 
la palabra que el hombre dirige a Dios se hace también Palabra de Dios, confir-
mando el carácter dialogal de toda la revelación cristiana,74 y toda la existencia 
del hombre se convierte en un diálogo con Dios que habla y escucha, que llama 
y mueve nuestra vida. La Palabra de Dios revela aquí que toda la existencia del 
hombre está bajo la llamada divina.75

Palabra de Dios y fe 

25. «Cuando Dios revela, el hombre tiene que “someterse con la fe” (cf. Rm 
16,26; Rm 1,5; 2 Co 10,5–6), por la que el hombre se entrega entera y libremen-

73 Cf. Discurso en el encuentro con el mundo de la cultura en el Collège des Bernardins de París  (12 
septiembre 2008): AAS 100 (2008), 721–730.
74 Cf. Propositio 4.
75 Cf. Relatio post disceptationem, 12.
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te a Dios, le ofrece “el homenaje total de su entendimiento y voluntad”, asintien-
do libremente a lo que él ha revelado».76 Con estas palabras, la Constitución 
dogmática Dei Verbum, expresa con precisión la actitud del hombre en relación 
con Dios. La respuesta propia del hombre al Dios que habla es la fe. En esto 
se pone de manifiesto que «para acoger la Revelación, el hombre debe abrir 
la mente y el corazón a la acción del Espíritu Santo que le hace comprender la 
Palabra de Dios, presente en las sagradas Escrituras».77 En efecto, la fe, con la 
que abrazamos de corazón la verdad que se nos ha revelado y nos entregamos 
totalmente a Cristo, surge precisamente por la predicación de la Palabra divina: 
«la fe nace del mensaje, y el mensaje consiste en hablar de Cristo» (Rm 10, 17). 
La historia de la salvación en su totalidad nos muestra de modo progresivo este 
vínculo íntimo entre la Palabra de Dios y la fe, que se cumple en el encuentro 
con Cristo. Con él, efectivamente, la fe adquiere la forma del encuentro con una 
Persona a la que se confía la propia vida. Cristo Jesús está presente ahora en la 
historia, en su cuerpo que es la Iglesia; por eso, nuestro acto de fe es al mismo 
tiempo un acto personal y eclesial.

El pecado como falta de escucha a la Palabra de Dios

26. La Palabra de Dios revela también inevitablemente la posibilidad 
dramática por parte de la libertad del hombre de sustraerse a este diálogo de 
alianza con Dios, para el que hemos sido creados. La Palabra divina, en efecto, 
desvela también el pecado que habita en el corazón del hombre. Con mucha 
frecuencia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, encontramos la 
descripción del pecado como un no prestar oído a la Palabra, como ruptura de 
la Alianza y, por tanto, como la cerrazón frente a Dios que llama a la comunión 

76 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum,  sobre la divina revelación, 5.
77 Propositio 4.
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con él.78 En efecto, la Sagrada Escritura nos muestra que el pecado del hombre 
es esencialmente desobediencia y «no escuchar». Precisamente la obediencia 
radical de Jesús hasta la muerte de cruz (cf. Flp 2, 8) desenmascara totalmente 
este pecado. Con su obediencia, se realiza la Nueva Alianza entre Dios y el 
hombre, y se nos da la posibilidad de la reconciliación. Jesús, efectivamente, fue 
enviado por el Padre como víctima de expiación por nuestros pecados y por los 
de todo el mundo (cf. 1 Jn 2,2; 4,10; Hb 7,27). Así, se nos ofrece la posibilidad 
misericordiosa de la redención y el comienzo de una vida nueva en Cristo. Por 
eso, es importante educar a los fieles para que reconozcan la raíz del pecado en la 
negativa a escuchar la Palabra del Señor, y a que acojan en Jesús, Verbo de Dios, 
el perdón que nos abre a la salvación.

María «Mater Verbi Dei» y «Mater fidei»

27. Los Padres sinodales han declarado que el objetivo fundamental de 
la XII Asamblea era «renovar la fe de la Iglesia en la Palabra de Dios»; por eso 
es necesario mirar allí donde la reciprocidad entre Palabra de Dios y fe se ha 
cumplido plenamente, o sea, en María Virgen, «que con su sí a la Palabra de la 
Alianza y a su misión, cumple perfectamente la vocación divina de la humani-
dad».79 La realidad humana, creada por medio del Verbo, encuentra su figura 
perfecta precisamente en la fe obediente de María. Ella, desde la Anunciación 
hasta Pentecostés, se nos presenta como mujer enteramente disponible a la 
voluntad de Dios. Es la Inmaculada Concepción, la «llena de gracia» por Dios (cf. 
Lc 1, 28), incondicionalmente dócil a la Palabra divina (cf. Lc 1, 38). Su fe obe-
diente plasma cada instante de su existencia según la iniciativa de Dios. Virgen a 
la escucha, vive en plena sintonía con la Palabra divina; conserva en su corazón 

78 Por ejemplo Dt 28,1–2.15.45; 32,1; de los profetas cf. Jr 7,22-28; Ez 2,8; 3,10; 6,3; 13,2; hasta 
los últimos: cf. Za 3,8. Para san Pablo, cf. Rm 10,14–18; 1 Ts 2,13.
79 Propositio 55.
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los acontecimientos de su Hijo, componiéndolos como en un único mosaico (cf. 
Lc 2,19.51).80

Es necesario ayudar a los fieles a descubrir de una manera más perfecta 
el vínculo entre María de Nazaret y la escucha creyente de la Palabra divina. 
Exhorto también a los estudiosos a que profundicen más la relación entre 
mariología y teología de la Palabra. De esto se beneficiarán tanto la vida espiri-
tual como los estudios teológicos y bíblicos. Efectivamente, todo lo que la inte-
ligencia de la fe ha tratado con relación a María se encuentra en el centro más 
íntimo de la verdad cristiana. En realidad, no se puede pensar en la encarnación 
del Verbo sin tener en cuenta la libertad de esta joven mujer, que con su consen-
timiento coopera de modo decisivo a la entrada del Eterno en el tiempo. Ella es 
la figura de la Iglesia a la escucha de la Palabra de Dios, que en ella se hace carne. 
María es también símbolo de la apertura a Dios y a los demás; escucha activa, que 
interioriza, asimila, y en la que la Palabra se convierte en forma de vida.

28. En esta circunstancia, deseo llamar la atención sobre la familiaridad 
de María con la Palabra de Dios. Esto resplandece con particular brillo en el 
Magnificat. En cierto sentido, aquí se ve cómo ella se identifica con la Palabra, 
entra en ella; en este maravilloso cántico de fe, la Virgen alaba al Señor con su 
misma Palabra: «El MagnEl MagnEl íficat –un retrato de su alma, por decirlo así– está com-
pletamente tejido por los hilos tomados de la Sagrada Escritura, de la Palabra de 
Dios. Así se pone de relieve que la Palabra de Dios es verdaderamente su propia 
casa, de la cual sale y entra con toda naturalidad. Habla y piensa con la Palabra 
de Dios; la Palabra de Dios se convierte en palabra suya, y su palabra nace de la 
Palabra de Dios. Así se pone de manifiesto, además, que sus pensamientos están 
en sintonía con el pensamiento de Dios, que su querer es un querer con Dios. Al 

80 Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis  (22 febrero 2007), 33: AAS 99 (2007), 132–
133.
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estar íntimamente penetrada por la Palabra de Dios, puede convertirse en madre 
de la Palabra encarnada».81

Además, la referencia a la Madre de Dios nos muestra que el obrar de Dios 
en el mundo implica siempre nuestra libertad, porque, en la fe, la Palabra divina 
nos transforma. También nuestra acción apostólica y pastoral será eficaz en la 
medida en que aprendamos de María a dejarnos plasmar por la obra de Dios en 
nosotros: «La atención devota y amorosa a la figura de María, como modelo y 
arquetipo de la fe de la Iglesia, es de importancia capital para realizar también 
hoy un cambio concreto de paradigma en la relación de la Iglesia con la Palabra, 
tanto en la actitud de escucha orante como en la generosidad del compromiso en 
la misión y el anuncio».82 

Contemplando en la Madre de Dios una existencia totalmente modelada 
por la Palabra, también nosotros nos sentimos llamados a entrar en el misterio 
de la fe, con la que Cristo viene a habitar en nuestra vida. San Ambrosio nos 
recuerda que todo cristiano que cree, concibe en cierto sentido y engendra al 
Verbo de Dios en sí mismo: si, en cuanto a la carne, sólo existe una Madre de 
Cristo, en cuanto a la fe, en cambio, Cristo es el fruto de todos.83 Así pues, todo 
lo que le sucedió a María puede sucedernos ahora a cualquiera de nosotros en la 
escucha de la Palabra y en la celebración de los sacramentos. 

La hermenéutica de la sagrada Escritura en la Iglesia

La Iglesia lugar originario de la hermenéutica de la Biblia

29. Otro gran tema que surgió durante el Sínodo, y sobre el que ahora 
deseo llamar la atención, es la interpretación de la Sagrada Escritura en la Iglesia. 

81 Carta. enc. Deus caritas est (25 diciembre2005), 41: AAS 98 (2006), 251.
82 Propositio 55.
83 Cf. Expositio Evangelii secundum Lucam 2, 19: PL 15, 1559–1560.
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Precisamente el vínculo intrínseco entre Palabra y fe muestra que la auténtica 
hermenéutica de la Biblia sólo es posible en la fe eclesial, que tiene su paradig-
ma en el sí de María. San Buenaventura afirma en este sentido que, sin la fe, 
falta la clave de acceso al texto sagrado: «Éste es el conocimiento de Jesucristo 
del que se derivan, como de una fuente, la seguridad y la inteligencia de toda 
la sagrada Escritura. Por eso, es imposible adentrarse en su conocimiento sin 
tener antes la fe infusa de Cristo, que es faro, puerta y fundamento de toda la 
Escritura».84 E insiste con fuerza santo Tomás de Aquino, mencionando a san 
Agustín: «También la letra del evangelio mata si falta la gracia interior de la fe 
que sana».85

Esto nos permite llamar la atención sobre un criterio fundamental de 
la hermenéutica bíblica: el lugar originario de la interpretación escriturística 
es la vida de la Iglesia. Esta afirmación no pone la referencia eclesial como un 
criterio extrínseco al que los exegetas deben plegarse, sino que es requerida 
por la realidad misma de las Escrituras y por cómo se han ido formando con 
el tiempo. En efecto, «las tradiciones de fe formaban el ambiente vital en el 
que se insertó la actividad literaria de los autores de la sagrada Escritura. Esta 
inserción comprendía también la participación en la vida litúrgica y la actividad 
externa de las comunidades, su mundo espiritual, su cultura y las peripecias de 
su destino histórico. La interpretación de la sagrada Escritura exige por eso, de 
modo semejante, la participación de los exegetas en toda la vida y la fe de la 
comunidad creyente de su tiempo».86 Por consiguiente, ya que «la Escritura se 

84 Breviloquium, Prol., Opera Omnia, V, Quaracchi 1891, p. 201–202.
85 Summa Theologiae, I–II, q. 106, a. 2.
86 Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia (15 abril 1993), III, A, 3. 
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ha de leer e interpretar con el mismo Espíritu con que fue escrita»,87 es necesario 
que los exegetas, teólogos y todo el Pueblo de Dios se acerquen a ella según lo 
que ella realmente es, Palabra de Dios que se nos comunica a través de palabras 
humanas (cf. 1 Ts 2, 13). Éste es un dato constante e implícito en la Biblia misma: 
«Ninguna predicción de la Escritura está a merced de interpretaciones personales; 
porque ninguna predicción antigua aconteció por designio humano; hombres 
como eran, hablaron de parte de Dios» (2 P 1, 20–21). Por otra parte, es preci-
samente la fe de la Iglesia quien reconoce en la Biblia la Palabra de Dios; como 
dice admirablemente san Agustín: «No creería en el Evangelio si no me moviera 
la autoridad de la Iglesia católica».88 Es el Espíritu Santo, que anima la vida de la 
Iglesia, quien hace posible la interpretación auténtica de las Escrituras. La Biblia 
es el libro de la Iglesia, y su verdadera hermenéutica brota de su inmanencia en 
la vida eclesial.

30. San Jerónimo recuerda que nunca podemos leer solos la Escritura. 
Encontramos demasiadas puertas cerradas y caemos fácilmente en el error. La 
Biblia ha sido escrita por el Pueblo de Dios y para el Pueblo de Dios, bajo la inspi-
ración del Espíritu Santo. Sólo en esta comunión con el Pueblo de Dios podemos 
entrar realmente, con el «nosotros», en el núcleo de la verdad que Dios mismo 
quiere comunicarnos.89 El gran estudioso, para el cual «quien no conoce las 
Escrituras no conoce a Cristo»,90 sostiene que la eclesialidad de la interpretación 
bíblica no es una exigencia impuesta desde el exterior; el Libro es precisamente 
la voz del Pueblo de Dios peregrino, y sólo en la fe de este Pueblo estamos, por 
decirlo así, en la tonalidad adecuada para entender la Escritura. Una auténtica 

87 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 12.
88 Contra epistulam Manichaei quam vocant fundamenti, 5, 6: PL 42, 176.
89 Cf. Audiencia General  (14 noviembre 2007): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (16 
noviembre 2007), 16. 
90 Commentariorum in Isaiam libri, Prol.: PL 24, 17.
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interpretación de la Biblia ha de concordar siempre armónicamente con la fe de 
la Iglesia católica. San Jerónimo se dirigía a un sacerdote de la siguiente manera: 
«Permanece firmemente unido a la doctrina tradicional que se te ha enseñado, 
para que puedas exhortar de acuerdo con la sana doctrina y rebatir a aquellos 
que la contradicen».91 

Aproximaciones al texto sagrado que prescindan de la fe pueden sugerir 
elementos interesantes, deteniéndose en la estructura del texto y sus formas; 
sin embargo, dichos intentos serían inevitablemente sólo preliminares y estruc-
turalmente incompletos. En efecto, como ha afirmado la Pontificia Comisión 
Bíblica, haciéndose eco de un principio compartido en la hermenéutica moder-
na, el «adecuado conocimiento del texto bíblico es accesible sólo a quien tiene una 
afinidad viva con lo que dice el texto».92 Todo esto pone de relieve la relación 
entre vida espiritual y hermenéutica de la Escritura. Efectivamente, «con el cre-
cimiento de la vida en el Espíritu crece también, en el lector, la comprensión de 
las realidades de las que habla el texto bíblico».93 La intensidad de una auténtica 
experiencia eclesial acrecienta sin duda la inteligencia de la fe verdadera respecto 
a la Palabra de Dios; recíprocamente, se debe decir que leer en la fe las Escrituras 
aumenta la vida eclesial misma. De aquí se percibe de modo nuevo la conocida 
frase de san Gregorio Magno: «Las palabras divinas crecen con quien las lee».94 
De este modo, la escucha de la Palabra de Dios introduce y aumenta la comu-
nión eclesial de los que caminan en la fe. 

91 Epistula 52, 7: CSEL 54, 426.
92 Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia (15 abril 1993), II, A, 1.
93 Ibíd., II, A, 2. 
94 Homiliae in Ezechielem 1, 7, 8: PL 76, 843 D.
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«Alma de la Teología»

31. «Por eso, el estudio de las sagradas Escrituras ha de ser como el alma de 
la teología».95 Esta expresión de la Constitución dogmática Dei Verbum, se ha 
hecho cada vez más familiar en los últimos años. Podemos decir que en la época 
posterior al Concilio Vaticano II, por lo que respecta a los estudios teológicos 
y exegéticos, se han referido con frecuencia a dicha expresión como símbolo 
de un interés renovado por la Sagrada Escritura. También la XII Asamblea del 
Sínodo de los Obispos ha acudido con frecuencia a esta conocida afirmación 
para indicar la relación entre investigación histórica y hermenéutica de la fe, en 
referencia al texto sagrado. En esta perspectiva, los Padres han reconocido con 
alegría el crecimiento del estudio de la Palabra de Dios en la Iglesia a lo largo de 
los últimos decenios, y han expresado un vivo agradecimiento a los numerosos 
exegetas y teólogos que con su dedicación, empeño y competencia han contri-
buido esencialmente, y continúan haciéndolo, a la profundización del sentido 
de las Escrituras, afrontando los problemas complejos que en nuestros días se 
presentan a la investigación bíblica.96 Y también han manifestado sincera grati-
tud a los miembros de la Pontificia Comisión Bíblica que, en estrecha relación 
con la Congregación para la Doctrina de la Fe, han ido dando en estos años y 
siguen dando su cualificada aportación para afrontar cuestiones inherentes al 
estudio de la Sagrada Escritura. El Sínodo, además, ha sentido la necesidad de 
preguntarse por el estado actual de los estudios bíblicos y su importancia en el 
ámbito teológico. En efecto, la eficacia pastoral de la acción de la Iglesia y de la 
vida espiritual de los fieles depende en gran parte de la fecunda relación entre 

95 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 24; cf. León XIII, Carta 
enc. Providentissimus Deuis  (18 noviembre 1893), Pars II, sub fine: ASS 26 (1893–94), 269–292; Be-
nedicto XV, Carta enc.Spiritus Paraclitus  (15 septiembre 1920), Pars III: AAS 12 (1920), 385–422.
96 Cf. Propositio 26.
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exegesis y teología. Por eso, considero importante retomar algunas reflexiones 
surgidas durante la discusión sobre este tema en los trabajos del Sínodo. 

Desarrollo de la investigación bíblica y Magisterio eclesial

32. En primer lugar, es necesario reconocer el beneficio aportado por la 
exegesis histórico–crítica a la vida de la Iglesia, así como otros métodos de análi-
sis del texto desarrollados recientemente.97 Para la visión católica de la Sagrada 
Escritura, la atención a estos métodos es imprescindible y va unida al realismo 
de la encarnación: «Esta necesidad es la consecuencia del principio cristiano 
formulado en el Evangelio de san Juan: “Verbum caro factum est” (Jn 1, 14). El 
hecho histórico es una dimensión constitutiva de la fe cristiana. La historia de 
la salvación no es una mitología, sino una verdadera historia y, por tanto, hay 
que estudiarla con los métodos de la investigación histórica seria».98 Así pues, el 
estudio de la Biblia exige el conocimiento y el uso apropiado de estos métodos de 
investigación. Si bien es cierto que esta sensibilidad en el ámbito de los estudios 
se ha desarrollado más intensamente en la época moderna, aunque no de igual 
modo en todas partes, sin embargo, la sana tradición eclesial ha tenido siempre 
amor por el estudio de la «letra». Baste recordar aquí que, en la raíz de la cultura 
monástica, a la que debemos en último término el fundamento de la cultura 
europea, se encuentra el interés por la palabra. El deseo de Dios incluye el amor 
por la palabra en todas sus dimensiones: «Porque, en la Palabra bíblica, Dios está 
en camino hacia nosotros y nosotros hacia él, hace falta aprender a penetrar en 
el secreto de la lengua, comprenderla en su estructura y en el modo de expresar-
se. Así, precisamente por la búsqueda de Dios, resultan importantes las ciencias 

97 Cf. Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia (15 abril 1993), A–B.
98 Intervención en la XIV Congregación General del Sínodo  (14 octubre 2008): L’Osservatore Roma-
no, ed. en lengua española (24 octubre 2008), 8; cf. Propositio 25.
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profanas que nos señalan el camino hacia la lengua».99

33. El Magisterio vivo de la Iglesia, al que le corresponde «interpretar 
auténticamente la Palabra de Dios, oral o escrita»,100 ha intervenido con sabio 
equilibrio en relación a la postura adecuada que se ha de adoptar ante la intro-
ducción de nuevos métodos de análisis histórico. Me refiero en particular a las 
encíclicas Providentissimus Deus del Papa León XIII y Divino Afflante Spiritu del 
Papa Pío XII. Con ocasión de la celebración del centenario y cincuenta aniver-
sario, respectivamente, de su publicación, mi venerable predecesor, Juan Pablo 
II, recordó la importancia de estos documentos para la exegesis y la teología.101 
La intervención del Papa León XIII tuvo el mérito de proteger la interpretación 
católica de la Biblia de los ataques del racionalismo, pero sin refugiarse por 
ello en un sentido espiritual desconectado de la historia. Sin rechazar la crítica 
científica, desconfiaba solamente «de las opiniones preconcebidas que pretenden 
fundarse en la ciencia, pero que, en realidad, hacen salir subrepticiamente a la 
ciencia de su campo propio».102 El Papa Pío XII, en cambio, se enfrentaba a los 
ataques de los defensores de una exegesis llamada mística, que rechazaba cual-
quier aproximación científica. La Encíclica Divino afflante Spiritu, ha evitado con 
gran sensibilidad alimentar la idea de una dicotomía entre «la exegesis científica», 
destinada a un uso apologético, y «la interpretación espiritual reservada a un 
uso interno», reivindicando en cambio tanto el «alcance teológico del sentido 
literal definido metódicamente», como la pertenencia de la «determinación del 

99  Discurso en el encuentro con el mundo de la cultrua en el Collège des Bernardins de París  (12 
septiembre 2008): AAS 100 (2008): AAS 100 (2008), 722–723.
100 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum,  sobre la divina revelación, 10.
101 Cf. Juan Pablo II, Discurso con motivo del 100 aniversario de la Providentissimus Deus y del 50 
aniversario de la Divino afflante Spiritu (23 abril 1993): AAS 86 (1994), 232–243.
102 Ibíd., n. 4: AAS 86 (1994), 235.
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sentido espiritual… en el campo de la ciencia exegética».103 De ese modo, 
ambos documentos rechazaron «la ruptura entre lo humano y lo divino, entre la 
investigación científica y la mirada de la fe, y entre el sentido literal y el sentido 
espiritual».104 Este equilibrio se ha manifestado a continuación en el documento 
de la Pontificia Comisión Bíblica de 1993: «En el trabajo de interpretación, los 
exegetas católicos no deben olvidar nunca que lo que interpretan es la Palabra de 
Dios. Su tarea no termina con la distinción de las fuentes, la definición de formas 
o la explicación de los procedimientos literarios. La meta de su trabajo se alcanza 
cuando aclaran el significado del texto bíblico como Palabra actual de Dios».105

La hermenéutica bíblica conciliar: una indicación que se ha de seguir

34. Teniendo en cuenta este horizonte, se pueden apreciar mejor los 
grandes principios de la exegesis católica sobre la interpretación, expresados 
por el Concilio Vaticano II, de modo particular en la Constitución dogmática 
Dei Verbum: «Puesto que Dios habla en la Escritura por medio de hombres y en 
lenguaje humano, el intérprete de la Escritura, para conocer lo que Dios quiso 
comunicarnos, debe estudiar con atención lo que los autores querían decir y Dios 
quería dar a conocer con dichas palabras».106 Por un lado, el Concilio subraya 
como elementos fundamentales para captar el sentido pretendido por el hagió-
grafo el estudio de los géneros literarios y la contextualización. Y, por otro lado, 
debiéndose interpretar en el mismo Espíritu en que fue escrita, la Constitución 
dogmática señala tres criterios básicos para tener en cuenta la dimensión divina 
de la Biblia: 1) Interpretar el texto considerando la unidad de toda la Escritura; 
esto se llama hoy exegesis canónica; 2) tener presente la Tradición viva de toda 

103 Ibíd., n. 5: AAS 86 (1994), 235.
104 Ibíd., n. 5: AAS 86 (1994), 236.

105 Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia (15 abril 1993), III, 
C, 1.
106 N. 12.
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la Iglesia; y, finalmente, 3) observar la analogía de la fe. «Sólo donde se aplican los 
dos niveles metodológicos, el histórico–crítico y el teológico, se puede hablar de 
una exegesis teológica, de una exegesis adecuada a este libro».107 

Los Padres sinodales han afirmado con razón que el fruto positivo del uso 
de la investigación histórico–crítica moderna es innegable. Sin embargo, mien-
tras la exegesis académica actual, también la católica, trabaja a un gran nivel en 
cuanto se refiere a la metodología histórico–crítica, también con sus más recien-
tes integraciones, es preciso exigir un estudio análogo de la dimensión teológica 
de los textos bíblicos, con el fin de que progrese la profundización, de acuerdo a 
los tres elementos indicados por la Constitución dogmática Dei Verbum.108

El peligro del dualismo y la hermenéutica secularizada

35. A este propósito hay que señalar el grave riesgo de dualismo que hoy se 
produce al abordar las Sagradas Escrituras. En efecto, al distinguir los dos niveles 
mencionados del estudio de la Biblia, en modo alguno se pretende separarlos, ni 
contraponerlos, ni simplemente yuxtaponerlos. Éstos se dan sólo en reciproci-
dad. Lamentablemente, sucede más de una vez que una estéril separación entre 
ellos genera una separación entre exegesis y teología, que «se produce incluso en 
los niveles académicos más elevados».109 Quisiera recordar aquí las consecuen-
cias más preocupantes que se han de evitar.

a) Ante todo, si la actividad exegética se reduce únicamente al primer nivel, 
la Escritura misma se convierte sólo en un texto del pasado: «Se pueden extraer 

107 Intervención en la XIV Congregación General del Sínodo (14 octubre 2008): L' Osservatore Ro-

mano, ed. en lengua española (24 octubre 2008), 8: cf. Propositio 25.
108 Cf. Propositio 26.
109 Propositio 27.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

505

de él consecuencias morales, se puede aprender la historia, pero el libro como 
tal habla sólo del pasado y la exegesis ya no es realmente teológica, sino que se 
convierte en pura historiografía, en historia de la literatura».110 Está claro que 
con semejante reducción no se puede de ningún modo comprender el evento de 
la revelación de Dios mediante su Palabra que se nos transmite en la Tradición 
viva y en la Escritura. 

b) La falta de una hermenéutica de la fe con relación a la Escritura no se 
configura únicamente en los términos de una ausencia; es sustituida por otra 
hermenéutica, una hermenéutica secularizada, positivista, cuya clave fundamen-
tal es la convicción de que Dios no aparece en la historia humana. Según esta 
hermenéutica, cuando parece que hay un elemento divino, hay que explicarlo de 
otro modo y reducir todo al elemento humano. Por consiguiente, se proponen 
interpretaciones que niegan la historicidad de los elementos divinos.111 

c) Una postura como ésta, no hace más que producir daño en la vida de la 
Iglesia, extendiendo la duda sobre los misterios fundamentales del cristianismo y 
su valor histórico como, por ejemplo, la institución de la Eucaristía y la resurrec-
ción de Cristo. Así se impone, de hecho, una hermenéutica filosófica que niega 
la posibilidad de la entrada y la presencia de Dios en la historia. La adopción de 
esta hermenéutica en los estudios teológicos introduce inevitablemente un grave 
dualismo entre la exegesis, que se apoya únicamente en el primer nivel, y la teo-
logía, que se deja a merced de una espiritualización del sentido de las Escrituras 
no respetuosa del carácter histórico de la revelación. 

110 Intervención en la XIV Congregación General del Sínodo (14 octubre 2008): L' Osservatore Ro-
mano, ed. en lengua española (24 octubre 2008), 8: cf. Propositio 26.
111 Cf. ibíd.



506

J U L I O - S E P T I E M B R E  D E  2 0 1 0

d) Todo esto resulta negativo también para la vida espiritual y la activi-
dad pastoral: «La consecuencia de la ausencia del segundo nivel metodológico 
es la creación de una profunda brecha entre exegesis científica y lectio divina. 
Precisamente de aquí surge a veces cierta perplejidad también en la preparación 
de las homilías».112 Hay que señalar, además, que este dualismo produce a veces 
incertidumbre y poca solidez en el camino de formación intelectual de algunos 
candidatos a los ministerios eclesiales.113 En definitiva, «cuando la exegesis no es 
teología, la Escritura no puede ser el alma de la teología y, viceversa, cuando la 
teología no es esencialmente interpretación de la Escritura en la Iglesia, esta teo-
logía ya no tiene fundamento».114 Por tanto, es necesario volver decididamente 
a considerar con más atención las indicaciones emanadas por la Constitución 
dogmática Dei Verbum este propósito. 

Fe y razón en relación con la Escritura

36. Pienso que puede ayudar a comprender de manera más completa la 
exegesis y, por tanto, su relación con toda la teología, lo que escribió a este pro-
pósito el Papa Juan Pablo II en la EncíclicaFides et ratio.  Efectivamente, él decía 
que no se ha de minimizar «el peligro de la aplicación de una sola metodología 
para llegar a la verdad de la sagrada Escritura, olvidando la necesidad de una 
exegesis más amplia que permita comprender, junto con toda la Iglesia, el sentido 
pleno de los textos. Cuantos se dedican al estudio de las sagradas Escrituras deben 
tener siempre presente que las diversas metodologías hermenéuticas se apoyan en 
una determinada concepción filosófica. Por ello, es preciso analizarla con discer-
nimiento antes de aplicarla a los textos sagrados».115 

112 Ibíd.
113 Cf. Propositio 27.
114 Ibíd.
115 Juan Pablo II, Carta enc. Fides et ratio  (14 septiembre 1998), 55: AAS 91 (1999), 49–50.
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Esta penetrante reflexión nos permite notar que lo que está en juego en 
la hermenéutica con que se aborda la Sagrada Escritura es inevitablemente la 
correcta relación entre fe y razón. En efecto, la hermenéutica secularizada de 
la Sagrada Escritura es fruto de una razón que estructuralmente se cierra a la 
posibilidad de que Dios entre en la vida de los hombres y les hable con palabras 
humanas. También en este caso, pues, es necesario invitar a ensanchar los 
espacios de nuestra racionalidad.116 Por eso, en la utilización de los métodos 
de análisis histórico, hay que evitar asumir, allí donde se presente, criterios que 
por principio no admiten la revelación de Dios en la vida de los hombres. La 
unidad de los dos niveles del trabajo de interpretación de la Sagrada Escritura 
presupone, en definitiva, una armonía entre la fe y la razón. Por una parte, se 
necesita una fe que, manteniendo una relación adecuada con la recta razón, 
nunca degenere en fideísmo, el cual, por lo que se refiere a la Escritura, llevaría 
a lecturas fundamentalistas. Por otra parte, se necesita una razón que, investi-
gando los elementos históricos presentes en la Biblia, se muestre abierta y no 
rechace a priori todo lo que exceda su propia medida. Por lo demás, la religión 
del Logos encarnado no dejará de mostrarse profundamente razonable al hom-
bre que busca sinceramente la verdad y el sentido último de la propia vida y de 
la historia.

Sentido literal y sentido espiritual 

37. Como se ha afirmado en la Asamblea sinodal, una aportación significa-
tiva para la recuperación de una adecuada hermenéutica de la Escritura proviene 
también de una escucha renovada de los Padres de la Iglesia y de su enfoque 
exegético.117 En efecto, los Padres de la Iglesia nos muestran todavía hoy una 

116 Cf.Discurso a la IV Asamblea nacional eclesial en Italia  (19 octubre 2006): AAS 98 (2006), 
804–815.
117 Cf. Propositio 6.
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teología de gran valor, porque en su centro está el estudio de la Sagrada Escritura 
en su integridad. Efectivamente, los Padres son en primer lugar y esencialmente 
unos «comentadores de la Sagrada Escritura».118 Su ejemplo puede «enseñar a 
los exegetas modernos un acercamiento verdaderamente religioso a la Sagrada 
Escritura, así como una interpretación que se ajusta constantemente al criterio 
de comunión con la experiencia de la Iglesia, que camina a través de la historia 
bajo la guía del Espíritu Santo».119 

Aunque obviamente no conocían los recursos de carácter filológico e histó-
rico de que dispone la exegesis moderna, la tradición patrística y medieval sabía 
reconocer los diversos sentidos de la Escritura, comenzando por el literal, es 
decir, «el significado por la palabras de la Escritura y descubierto por la exegesis 
que sigue las reglas de la justa interpretación».120 Santo Tomás de Aquino, por 
ejemplo, afirma: «Todos los sentidos de la sagrada Escritura se basan en el sentido 
literal».121 Pero se ha de recordar que en la época patrística y medieval cualquier 
forma de exegesis, también la literal, se hacía basándose en la fe y no había 
necesariamente distinción entre sentido literal y sentido espiritual. Se tenga 
en cuenta a este propósito el dístico clásico que representa la relación entre los 
diversos sentidos de la Escritura: 

«Littera gesta docet, quid credas allegoria, Moralis quid agas, quo tendas 
anagogia. La letra enseña los hechos, la alegoría lo que se ha de creer, el sentido 
moral lo que hay que hacer y la anagogía hacia dónde se tiende».122

118 Cf. S. Agustín, De libero arbitrio, 3, 21, 59: PL 32, 1300; De Trinitate, 2, 1, 2: PL 42, 845.
119 Congregación para la Educación Católica, Instr. Inspectis dierum (10 noviembre 1989), 26: AAS 
82 (1990), 618.
120 Catecismo de la Iglesia Católica, 116.
121 Summa Theologiae, I, q. 1, a. 10, ad 1.
122 Catecismo de la Iglesia Católica, 118.
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Aquí observamos la unidad y la articulación entre sentido literal y sentido 
espiritual, el cual se subdivide a su vez en tres sentidos, que describen los conte-
nidos de la fe, la moral y la tensión escatológica. 

En definitiva, reconociendo el valor y la necesidad del método histórico-
crítico aun con sus limitaciones, la exegesis patrística nos enseña que «no se es 
fiel a la intención de los textos bíblicos, sino cuando se procura encontrar, en el 
corazón de su formulación, la realidad de fe que expresan, y se enlaza ésta a la 
experiencia creyente de nuestro mundo».123 Sólo en esta perspectiva se puede 
reconocer que la Palabra de Dios está viva y se dirige a cada uno en el momento 
presente de nuestra vida. En este sentido, sigue siendo plenamente válido lo que 
afirma la Pontificia Comisión Bíblica, cuando define el sentido espiritual según 
la fe cristiana, como «el sentido expresado por los textos bíblicos, cuando se los 
lee bajo la influencia del Espíritu Santo en el contexto del misterio pascual de 
Cristo y de la vida nueva que proviene de él. Este contexto existe efectivamente. 
El Nuevo Testamento reconoce en él el cumplimiento de las Escrituras. Es, pues, 
normal releer las Escrituras a la luz de este nuevo contexto, que es el de la vida 
en el Espíritu».124

Necesidad de trascender la «letra»

38. Para restablecer la articulación entre los diferentes sentidos escritu-
rísticos es decisivo comprender el paso de la letra al espíritu. No se trata de un 
paso automático y espontáneo; se necesita más bien trascender la letra: «De 
hecho, la Palabra de Dios nunca está presente en la simple literalidad del texto. 
Para alcanzarla hace falta trascender y un proceso de comprensión que se deja 
guiar por el movimiento interior del conjunto y por ello debe convertirse también 

123 Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia (15 abril 1993), II, A, 2.
124 Ibíd., II, B, 2.
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en un proceso vital».125 Descubrimos así la razón por la que un proceso de 
interpretación auténtico no es sólo intelectual sino también vital, que reclama 
una total implicación en la vida eclesial, en cuanto vida «según el Espíritu» (Ga 5, 
16). De ese modo resultan más claros los criterios expuestos en el número 12 
de la Constitución dogmática Dei Verbum: este trascender no puede hacerse en 
un solo fragmento literario, sino en relación con la Escritura en su totalidad. En 
efecto, la Palabra hacia la que estamos llamados a trascender es única. Ese pro-
ceso tiene un aspecto íntimamente dramático, puesto que en el trascender, el 
paso que tiene lugar por la fuerza del Espíritu está inevitablemente relacionado 
con la libertad de cada uno. San Pablo vivió plenamente en su propia existencia 
este paso. Con la frase: «la pura letra mata y, en cambio, el Espíritu da vida» (2 
Co 3, 6), ha expresado de modo radical lo que significa trascender la letra y su 
comprensión a partir de la totalidad. San Pablo descubre que «el Espíritu libe-
rador tiene un nombre y que la libertad tiene por tanto una medida interior: “El 
Señor es el Espíritu, y donde hay el Espíritu del Señor hay libertad” (2 Co 3,17). 
El Espíritu liberador no es simplemente la propia idea, la visión personal de quien 
interpreta. El Espíritu es Cristo, y Cristo es el Señor que nos indica el camino».126 
Sabemos también que este paso fue para san Agustín dramático y al mismo 
tiempo liberador; él, gracias a ese trascender propio de la interpretación tipoló-
gica que aprendió de san Ambrosio, según la cual todo el Antiguo Testamento 
es un camino hacia Jesucristo, creyó en las Escrituras, que se le presentaban en 
un primer momento tan diferentes entre sí y, a veces, llenas de vulgaridades. 
Para san Agustín, el trascender la letra le ha hecho creíble la letra misma y le ha 
permitido encontrar finalmente la respuesta a las profundas inquietudes de su 
espíritu, sediento de verdad.127 

125 Discurso al mundo de la cultura en el Collllège des Bernardins de París (12 septiembre 2008): 
AAS 100 (2008), 726.
126 Ibíd.
127 Cf. Audiencia General  (9 enero 2008): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (11 enero 
2008), 12.
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Unidad intrínseca de la Biblia 

39. En la escuela de la gran tradición de la Iglesia aprendemos a captar 
también la unidad de toda la Escritura en el paso de la letra al espíritu, ya que 
la Palabra de Dios que interpela nuestra vida y la llama constantemente a la 
conversión es una sola.128 Sigue siendo para nosotros una guía segura lo que 
decía Hugo de San Víctor: «Toda la divina Escritura es un solo libro y este libro 
es Cristo, porque toda la Escritura habla de Cristo y se cumple en Cristo».129 
Ciertamente, la Biblia, vista bajo el aspecto puramente histórico o literario, no es 
simplemente un libro, sino una colección de textos literarios, cuya composición 
se extiende a lo largo de más de un milenio, y en los que no es fácil reconocer 
una unidad interior; hay incluso tensiones visibles entre ellos. Esto vale para la 
Biblia de Israel, que los cristianos llamamos Antiguo Testamento. Pero todavía 
más cuando los cristianos relacionamos los escritos del Nuevo Testamento, casi 
como clave hermenéutica, con la Biblia de Israel, interpretándola así como cami-
no hacia Cristo. Generalmente, en el Nuevo Testamento no se usa el término 
«la Escritura» (cf. Rm 4, 3; 1 P 2, 6), sino «las Escrituras» (cf. Mt 21, 43; Jn 5, 39; 
Rm 1, 2; 2 P 3, 16), que son consideradas, en su conjunto, como la única Palabra 
de Dios dirigida a nosotros.130 Así, aparece claramente que quien da unidad a 
todas las «Escrituras» en relación a la única «Palabra» es la persona de Cristo. De 
ese modo, se comprende lo que afirmaba el número 12 de la Constitución dog-
mática Dei Verbum, indicando la unidad interna de toda la Biblia como criterio 
decisivo para una correcta hermenéutica de la fe. 

128 Cf. Propositio 29.
129 De arca Noe, 2, 8: PL 176 C–D.
130 Cf. Discurso al mundo de la cultura en el Collège des Bernardins de París  (12 septiembre 2008): 
AAS 100 (2008), 725.
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Relación entre Antiguo y Nuevo Testamento 

40. En la perspectiva de la unidad de las Escrituras en Cristo, tanto los 
teólogos como los pastores han de ser conscientes de las relaciones entre el 
Antiguo y el Nuevo Testamento. Ante todo, está muy claro que el mismo Nuevo 
Testamento reconoce el Antiguo Testamento como Palabra de Dios y acepta, 
por tanto, la autoridad de las Sagradas Escrituras del pueblo judío.131 Las reco-
noce implícitamente al aceptar el mismo lenguaje y haciendo referencia con 
frecuencia a pasajes de estas Escrituras. Las reconoce explícitamente, pues cita 
muchas partes y se sirve de ellas en sus argumentaciones. Así, la argumentación 
basada en textos del Antiguo Testamento constituye para el Nuevo Testamento 
un valor decisivo, superior al de los simples razonamientos humanos. En el 
cuarto Evangelio, Jesús declara en este sentido que la Escritura «no puede fallar» 
(Jn 10,35), y san Pablo precisa concretamente que la revelación del Antiguo 
Testamento es válida también para nosotros, los cristianos (cf. Rm 15, 4; 1 Co 
10, 11).132 Además, afirmamos que «Jesús de Nazaret fue un judío y la Tierra 
Santa es la tierra madre de la Iglesia»; 133 en el Antiguo y Nuevo Testamento se 
encuentra la raíz del cristianismo y el cristianismo se nutre siempre de ella. Por 
tanto, la sana doctrina cristiana ha rechazado siempre cualquier forma de mar-
cionismo recurrente, que tiende de diversos modos a contraponer el Antiguo 
con el Nuevo Testamento.134

131 Cf. Propositio 10; Pontificia Comisión Bíblica, El pueblo judío y sus sagradas Escrituras en la 
Biblia cristiana  (24 mayo 2001), 3–5.
132 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 121–122.
133 Propositio 52.
134 Cf. Pontificia Comisión Bíblica, El pueblo judío y sus sagradas Escrituras en la Biblia cristiana  (24 
mayo 2001), 19; Orígenes, Homilía sobre Números 9, 4: SC 415, 238–242.
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Además, el mismo Nuevo Testamento se declara conforme al Antiguo 
Testamento, y proclama que en el misterio de la vida, muerte y resurrección 
de Cristo las Sagradas Escrituras del pueblo judío han encontrado su perfecto 
cumplimiento. Por otra parte, es necesario observar que el concepto de cum-
plimiento de las Escrituras es complejo, porque comporta una triple dimen-
sión: un aspecto fundamental de continuidad con la revelación del Antiguo 
Testamento, un aspecto de ruptura y otro de cumplimiento y superación. El 
misterio de Cristo está en continuidad de intención con el culto sacrificial del 
Antiguo Testamento; sin embargo, se ha realizado de un modo diferente, de 
acuerdo con muchos oráculos de los profetas, alcanzando así una perfección 
nunca lograda antes. El Antiguo Testamento, en efecto, está lleno de tensiones 
entre sus aspectos institucionales y proféticos. El misterio pascual de Cristo es 
plenamente conforme –de un modo que no era previsible– con las profecías y el 
carácter prefigurativo de las Escrituras; no obstante, presenta evidentes aspectos 
de discontinuidad respecto a las instituciones del Antiguo Testamento.

41. Estas consideraciones muestran así la importancia insustituible del 
Antiguo Testamento para los cristianos y, al mismo tiempo, destacan la ori-
ginalidad de la lectura cristológica. Desde los tiempos apostólicos y, después, 
en la Tradición viva, la Iglesia ha mostrado la unidad del plan divino en los dos 
Testamentos gracias a la tipología, que no tiene un carácter arbitrario sino que 
pertenece intrínsecamente a los acontecimientos narrados por el texto sagrado 
y por tanto afecta a toda la Escritura. La tipología «reconoce en las obras de Dios 
en la Antigua Alianza, prefiguraciones de lo que Dios realizó en la plenitud de 
los tiempos en la persona de su Hijo encarnado».135 Los cristianos, por tanto, 
leen el Antiguo Testamento a la luz de Cristo muerto y resucitado. Si bien la 

135 Catecismo de la Iglesia Católica, 128.
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lectura tipológica revela el contenido inagotable del Antiguo Testamento en 
relación con el Nuevo, no se debe olvidar que él mismo conserva su propio valor 
de Revelación, que nuestro Señor mismo ha reafirmado (cf. Mc 12, 29–31). 
Por tanto, «el Nuevo Testamento exige ser leído también a la luz del Antiguo. 
La catequesis cristiana primitiva recurría constantemente a él (cf. 1 Co 5,6–8; 
1 Co 10,1-11)».136 Por este motivo, los Padres sinodales han afirmado que «la 
comprensión judía de la Biblia puede ayudar al conocimiento y al estudio de las 
Escrituras por los cristianos».137 

«El Nuevo Testamento está escondido en el Antiguo y el Antiguo es mani-
fiesto en el Nuevo».138 Así, con aguda sabiduría, se expresaba san Agustín 
sobre este tema. Es importante, pues, que tanto en la pastoral como en el 
ámbito académico se ponga bien de manifiesto la relación íntima entre los dos 
Testamentos, recordando con san Gregorio Magno que todo lo que «el Antiguo 
Testamento ha prometido, el Nuevo Testamento lo ha cumplido; lo que aquél 
anunciaba de manera oculta, éste lo proclama abiertamente como presente. Por 
eso, el Antiguo Testamento es profecía del Nuevo Testamento; y el mejor comen-
tario al Antiguo Testamento es el Nuevo Testamento».139 

Las páginas «oscuras» de la Biblia 

42. En el contexto de la relación entre Antiguo y Nuevo Testamento, el 
Sínodo ha afrontado también el tema de las páginas de la Biblia que resultan 
oscuras y difíciles, por la violencia y las inmoralidades que a veces contienen. A 
este respecto, se ha de tener presente ante todo que la revelación bíblica está 

136 Ibíd., 129.
137 Propositio 52.
138 Quaestiones in Heptateuchum, 2, 73: PL 34, 623.
139 Homiliae in Ezechielem, I, VI, 15: PL 76,  836 B
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arraigada profundamente en la historia. El plan de Dios se manifiesta progresi-
vamente en ella y se realiza lentamente por etapas sucesivas, no obstante la resis-
tencia de los hombres. Dios elige un pueblo y lo va educando pacientemente. La 
revelación se acomoda al nivel cultural y moral de épocas lejanas y, por tanto, 
narra hechos y costumbres como, por ejemplo, artimañas fraudulentas, actos de 
violencia, exterminio de poblaciones, sin denunciar explícitamente su inmorali-
dad; esto se explica por el contexto histórico, aunque pueda sorprender al lector 
moderno, sobre todo cuando se olvidan tantos comportamientos «oscuros» que 
los hombres han tenido siempre a lo largo de los siglos, y también en nuestros 
días. En el Antiguo Testamento, la predicación de los profetas se alza vigorosa-
mente contra todo tipo de injusticia y violencia, colectiva o individual y, de este 
modo, es el instrumento de la educación que Dios da a su pueblo como prepa-
ración al Evangelio. Por tanto, sería equivocado no considerar aquellos pasajes 
de la Escritura que nos parecen problemáticos. Más bien, hay que ser conscien-
tes de que la lectura de estas páginas exige tener una adecuada competencia, 
adquirida a través de una formación que enseñe a leer los textos en su contexto 
histórico–literario y en la perspectiva cristiana, que tiene como clave hermenéu-
tica completa «el Evangelio y el mandamiento nuevo de Jesucristo, cumplido en 
el misterio pascual».140 Por eso, exhorto a los estudiosos y a los pastores, a que 
ayuden a todos los fieles a acercarse también a estas páginas mediante una lectu-
ra que les haga descubrir su significado a la luz del misterio de Cristo. 

Cristianos y judíos en relación con la Sagrada Escritura

43. Teniendo en cuenta los estrechos vínculos que unen el Nuevo y el 
Antiguo Testamento, resulta espontáneo dirigir ahora la atención a los lazos 

140 Propositio 29.
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especiales que ello comporta para la relación entre cristianos y judíos, unos 
lazos que nunca deben olvidarse. El Papa Juan Pablo II dijo a los judíos: sois 
«“nuestros hermanos predilectos” en la fe de Abrahán, nuestro patriarca».141 
Ciertamente, estas declaraciones no ignoran las rupturas que aparecen en el 
Nuevo Testamento respecto a las instituciones del Antiguo Testamento y, 
menos aún, la afirmación de que en el misterio de Jesucristo, reconocido como 
Mesías e Hijo de Dios, se cumplen las Escrituras. Pero esta diferencia profunda 
y radical, en modo alguno implica hostilidad recíproca. Por el contrario, el ejem-
plo de san Pablo (cf. Rm 9–11) demuestra «que una actitud de respeto, de estima 
y de amor hacia el pueblo judío es la sola actitud verdaderamente cristiana en 
esta situación que forma misteriosamente parte del designio totalmente positivo 
de Dios».142 En efecto, san Pablo dice que los judíos, «considerando la elección, 
Dios los ama en atención a los patriarcas, pues los dones y la llamada de Dios son 
irrevocables» (Rm 11,28–29).

Además, san Pablo usa también la bella imagen del árbol de olivo para 
describir las relaciones tan estrechas entre cristianos y judíos: la Iglesia de los 
gentiles es como un brote de olivo silvestre, injertado en el olivo bueno, que es 
el pueblo de la Alianza (cf. Rm 11,17–24). Así pues, tomamos nuestro alimento 
de las mismas raíces espirituales. Nos encontramos como hermanos, hermanos 
que en ciertos momentos de su historia han tenido una relación tensa, pero que 
ahora están firmemente comprometidos en construir puentes de amistad dura-
dera.143 El Papa Juan Pablo II dijo en una ocasión: «Es mucho lo que tenemos en 
común. Y es mucho lo que podemos hacer juntos por la paz, por la justicia y por 

141 Juan Pablo II, Mensaje al rabino jefe de Roma (22 mayo 2004): L’Osservatore Romano, ed. en 
lengua española (28 mayo 2004), 1.
142 Pontificia Comisión Bíblica, El pueblo judío y sus Escrituras sagradas en la Biblia cristiana (24 
mayo 2001), 87.
143 Cf.  Discurso de despedida en el Aeropuerto de Tel Aviv (15 mayo 2009): L’Osservatore Romano, 
ed. en lengua española (16 mayo 2009), 11.
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un mundo más fraterno y humano».144

Deseo reiterar una vez más lo importante que es para la Iglesia el diálogo 
con los judíos. Conviene que, donde haya oportunidad, se creen posibilidades, 
incluso públicas, de encuentro y de debate que favorezcan el conocimiento 
mutuo, la estima recíproca y la colaboración, aun en el ámbito del estudio de las 
Sagradas Escrituras. 

La interpretación fundamentalista de las Escrituras 

44. La atención que hemos querido prestar hasta ahora al tema de la 
hermenéutica bíblica en sus diferentes aspectos nos permite abordar la cues-
tión, surgida más de una vez en los debates del Sínodo, de la interpretación 
fundamentalista de la Sagrada Escritura.145 Sobre este argumento, la Pontificia 
Comisión Bíblica, en el documento La interpretación de la Biblia en la Iglesia, ha 
formulado directrices importantes. En este contexto, quisiera llamar la atención 
particularmente sobre aquellas lecturas que no respetan el texto sagrado en su 
verdadera naturaleza, promoviendo interpretaciones subjetivas y arbitrarias. En 
efecto, el «literalismo» propugnado por la lectura fundamentalista, representa 
en realidad una traición, tanto del sentido literal como espiritual, abriendo 
el camino a instrumentalizaciones de diversa índole, como, por ejemplo, la 
difusión de interpretaciones antieclesiales de las mismas Escrituras. El aspecto 
problemático de esta lectura es que, «rechazando tener en cuenta el carácter his-
tórico de la revelación bíblica, se vuelve incapaz de aceptar plenamente la verdad 
de la Encarnación misma. El fundamentalismo rehúye la estrecha relación de lo 

144 Juan Pablo II, A los rabinos jefes de Israel:  (23 marzo 2000): L’Osservatore Romano, ed. en lengua 
española (31 marzo 2000), 4.
145 Propositiones 46 y 47.
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divino y de lo humano en las relaciones con Dios... Por esta razón, tiende a tratar 
el texto bíblico como si hubiera sido dictado palabra por palabra por el Espíritu, 
y no llega a reconocer que la Palabra de Dios ha sido formulada en un lenguaje y 
en una fraseología condicionadas por una u otra época determinada».146 El cris-
tianismo, por el contrario, percibe en las palabras, la Palabra, el Logos mismo, 
que extiende su misterio a través de dicha multiplicidad y de la realidad de una 
historia humana.147 La verdadera respuesta a una lectura fundamentalista es 
la «lectura creyente de la Sagrada Escritura». Esta lectura, «practicada desde la 
antigüedad en la Tradición de la Iglesia, busca la verdad que salva para la vida de 
todo fiel y para la Iglesia. Esta lectura reconoce el valor histórico de la tradición 
bíblica. Y es justamente por este valor de testimonio histórico por lo que quiere 
redescubrir el significado vivo de las Sagradas Escrituras destinadas también a 
la vida del creyente de hoy»,148 sin ignorar por tanto, la mediación humana del 
texto inspirado y sus géneros literarios.

Diálogo entre pastores, teólogos y exegetas 

45. La auténtica hermenéutica de la fe comporta ciertas consecuencias 
importantes en la actividad pastoral de la Iglesia. Precisamente en este sentido, 
los Padres sinodales han recomendado, por ejemplo, un contacto más asiduo 
entre pastores, teólogos y exegetas. Conviene que las Conferencias Episcopales 
favorezcan estas reuniones para «promover un mayor servicio de comunión en la 
Palabra de Dios».149 Esta cooperación ayudará a todos a hacer mejor su trabajo 
en beneficio de toda la Iglesia. En efecto, situarse en el horizonte de la acción 

146 Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia (15 abril 1993), I, F.
147 Cf. Discurso al mundo de la cultura en el Collège des Bernardins de París (12 septiembre 2008): 
AAS 100 (2008), 726.
148 Propositio 46.
149 Propositio 28.
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pastoral, quiere decir, incluso para los eruditos, considerar el texto sagrado en 
su naturaleza propia de comunicación que el Señor ofrece a los hombres para 
la salvación. Por tanto, como dice la Constitución dogmática Dei Verbum se 
recomienda que «los exegetas católicos y demás teólogos trabajen en común 
esfuerzo y bajo la vigilancia del Magisterio para investigar con medios oportunos 
la Escritura y para explicarla, de modo que se multipliquen los ministros de la 
palabra capaces de ofrecer al Pueblo de Dios el alimento de la Escritura, que 
alumbre el entendimiento, confirme la voluntad, encienda el corazón en amor 
de Dios».150

Biblia y ecumenismo 

46. Consciente de que la Iglesia tiene su fundamento en Cristo, Verbo de 
Dios hecho carne, el Sínodo ha querido subrayar el puesto central de los estudios 
bíblicos en el diálogo ecuménico, con vistas a la plena expresión de la unidad de 
todos los creyentes en Cristo.151 En efecto, en la misma Escritura encontramos 
la petición vibrante de Jesús al Padre de que sus discípulos sean una sola cosa, 
para que el mundo crea (cf. Jn 17,21). Todo esto nos refuerza en la convicción 
de que escuchar y meditar juntos las Escrituras nos hace vivir una comunión 
real, aunque todavía no plena;152 «la escucha común de las Escrituras impulsa 
por tanto el diálogo de la caridad y hace crecer el de la verdad».153 En efecto, 
escuchar juntos la Palabra de Dios, practicar la lectio divina de la Biblia; dejarse 
sorprender por la novedad de la Palabra de Dios, que nunca envejece ni se agota; 
superar nuestra sordera ante las palabras que no concuerdan con nuestras 
opiniones o prejuicios; escuchar y estudiar en la comunión de los creyentes de 

150 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 23.
151 En todo caso, se recuerda que, por lo que se refiere a los llamados Libros Deuterocanónicos del 
Antiguo Testamento y su inspiración, los católicos y ortodoxos no tienen exactamente el mismo 
canon bíblico que los anglicanos y protestantes.
152 Cf. Relatio post disceptationem, 36.
153 Propositio 36.
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todos los tiempos; todo esto es un camino que se ha de recorrer para alcanzar 
la unidad de la fe, como respuesta a la escucha de la Palabra.154 Las palabras del 
Concilio Vaticano II eran verdaderamente iluminadoras: «En el diálogo mismo 
[ecuménico], las Sagradas Escrituras son un instrumento precioso en la mano 
poderosa de Dios para lograr la unidad que el Salvador muestra a todos los 
hombres».155 Por tanto, conviene incrementar el estudio, la confrontación y las 
celebraciones ecuménicas de la Palabra de Dios, respetando las normas vigentes 
y las diferentes tradiciones.156 Éstas celebraciones favorecen la causa ecuménica 
y, cuando se viven en su verdadero sentido, constituyen momentos intensos de 
auténtica oración para pedir a Dios que venga pronto el día suspirado en el que 
todos podamos estar juntos en torno a una misma mesa y beber del mismo cáliz. 
No obstante, en la loable y justa promoción de dichos momentos, se ha de evitar 
que éstos sean propuestos a los fieles como una sustitución de la participación en 
la santa Misa los días de precepto. 

En este trabajo de estudio y oración, también se han de reconocer con sere-
nidad aquellos aspectos que requieren ser profundizados, y que nos mantienen 
todavía distantes, como por ejemplo la comprensión del sujeto autorizado de la 
interpretación en la Iglesia y el papel decisivo del Magisterio.157

Quisiera subrayar, además, lo dicho por los Padres sinodales sobre la 
importancia en este trabajo ecuménico de las traducciones de la Biblia en las 
diversas lenguas. En efecto, sabemos que traducir un texto no es mero trabajo 
mecánico, sino que, en cierto sentido, forma parte de la tarea interpretativa. A 

154 Cf. Discurso al XI Consejo Ordinario de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos  (25 enero 
2007): AAS 99 (2007), 85–86.
155 Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Unitatis redintegratio, sobre el ecumenismo, 21.
156 Cf. Propositio 36.
157 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 10.
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este propósito, el Venerable Juan Pablo II ha dicho: «Quien recuerda todo lo que 
influyeron las disputas en torno a la Escritura en las divisiones, especialmente en 
Occidente, puede comprender el notable paso que representan estas traducciones 
comunes».158 Por eso, la promoción de las traducciones comunes de la Biblia es 
parte del trabajo ecuménico. Deseo agradecer aquí a todos los que están com-
prometidos en esta importante tarea y animarlos a continuar en su obra. 

Consecuencias en el planteamiento de los estudios teológicos 

47. Otra consecuencia que se desprende de una adecuada hermenéutica de 
la fe se refiere a la necesidad de tener en cuenta sus implicaciones en la formación 
exegética y teológica, particularmente de los candidatos al sacerdocio. Se ha de 
encontrar la manera de que el estudio de la Sagrada Escritura sea verdaderamen-
te el alma de la teología, por cuanto en ella se reconoce la Palabra de Dios, que 
se dirige hoy al mundo, a la Iglesia y a cada uno personalmente. Es importante 
que los criterios indicados en el número 12 de la Constitución dogmática Dei 
Verbum se tomen efectivamente en consideración, y que se profundice en ellos. 
Evítese fomentar un concepto de investigación científica que se considere neu-
tral respecto a la Escritura. Por eso, junto al estudio de las lenguas en que ha sido 
escrita la Biblia y de los métodos interpretativos adecuados, es necesario que los 
estudiantes tengan una profunda vida espiritual, de manera que comprendan 
que sólo se puede entender la Escritura viviéndola. 

En esta perspectiva, recomiendo que el estudio de la Palabra de Dios, 
escrita y transmitida, se haga siempre con un profundo espíritu eclesial, tenien-
do debidamente en cuenta en la formación académica las intervenciones del 
Magisterio sobre estos temas, «que no está por encima de la Palabra de Dios, sino 
a su servicio, para enseñar puramente lo transmitido, pues por mandato divino, 
y con la asistencia del Espíritu Santo, lo escucha devotamente, lo custodia celosa-

158 Carta enc. Ut unum sint (25 mayo 1995), 44: AAS 87 (1995), 947.
159 Conc. Ecum. Vat.II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 10.
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mente, lo explica fielmente».159 Por tanto, se ponga cuidado en que los estudios 
se desarrollen reconociendo que «la Tradición, la Escritura y el Magisterio de la 
Iglesia, según el plan prudente de Dios, están unidos y ligados, de modo que nin-
guno puede subsistir sin los otros».160 Deseo, pues, que, según la enseñanza del 
Concilio Vaticano II, el estudio de la Sagrada Escritura, leída en la comunión de 
la Iglesia universal, sea realmente el alma del estudio teológico.161

Los santos y la interpretación de la Escritura

48. La interpretación de la Sagrada Escritura quedaría incompleta si no se 
estuviera también a la escucha de quienes han vivido realmente la Palabra de 
Dios, es decir, los santos.162 En efecto, «viva lectio est vita bonorum».163 Así, la 
interpretación más profunda de la Escritura proviene precisamente de los que 
se han dejado plasmar por la Palabra de Dios a través de la escucha, la lectura y 
la meditación asidua. 

Ciertamente, no es una casualidad que las grandes espiritualidades que han 
marcado la historia de la Iglesia hayan surgido de una explícita referencia a la 
Escritura. Pienso, por ejemplo, en san Antonio, Abad, movido por la escucha de 
aquellas palabras de Cristo: «Si quieres llegar hasta el final, vende lo que tienes, 
da el dinero a los pobres –así tendrás un tesoro en el cielo– y luego vente conmigo» 
(Mt 19, 21).164 No es menos sugestivo san Basilio Magno, que se pregunta en su 
obra Moralia: «¿Qué es propiamente la fe? Plena e indudable certeza de la verdad 
de las palabras inspiradas por Dios... ¿Qué es lo propio del fiel? Conformarse con 

160 Ibíd.
161 Cf. ibíd., 24.
162 Cf. Propositio, 22
163 S. Gregorio Magno, Moralia in Job 24, 8, 16: PL 76, 295.
164 Cf. S. Atanasio, Vita Antonii, 2: PG 26, 842.
165 Moralia, Regula, 80, 22: PG 31, 867.
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esa plena certeza al significado de las palabras de la Escritura, sin osar quitar o 
añadir lo más mínimo».165 San Benito se remite en su Regla a la Escritura, como 
«norma rectísima para la vida del hombre».166 San Francisco de Asís –escribe 
Tomás de Celano–, «al oír que los discípulos de Cristo no han de poseer ni oro, ni 
plata, ni dinero; ni llevar alforja, ni pan, ni bastón en el camino; ni tener calzado 
ni dos túnicas, exclamó inmediatamente, lleno de Espíritu Santo: ¡Esto quiero, 
esto pido, esto ansío hacer de todo corazón!».167 Santa Clara de Asís reproduce 
plenamente la experiencia de san Francisco: «La forma de vida de la Orden de 
las Hermanas pobres... es ésta: observar el santo Evangelio de Nuestro Señor 
Jesucristo».168 Además, santo Domingo de Guzmán «se manifestaba por doquier 
como un hombre evangélico, tanto en las palabras como en las obras»,169 y así 
quiso que fueran también sus frailes predicadores, «hombres evangélicos».170 
Santa Teresa de Jesús, carmelita, que recurre continuamente en sus escritos 
a imágenes bíblicas para explicar su experiencia mística, recuerda que Jesús 
mismo le revela que «todo el daño que viene al mundo es de no conocer las verda-
des de la Escritura».171 Santa Teresa del Niño Jesús encuentra el Amor como su 
vocación personal al escudriñar las Escrituras, en particular en los capítulos 12 y 
13 de la Primera carta a los Corintios;172 esta misma santa describe el atractivo 
de las Escrituras: «En cuanto pongo la mirada en el Evangelio, respiro de inme-
diato los perfumes de la vida de Jesús y sé de qué parte correr».173 Cada santo es 

166 Regla, 73, 3: SC 182, 672.
167 Tomás de Celano, La vita prima di S. Francesco, X, 22: FF 356.
168 Regla, I, 1–2: FF 2750.
169 B. Jordán de Sajonia, Libellus de principiis Ordinis Praedicatorum, 104: Monumenta Fratrum 
Praedicatorum Historica, Roma 1935, 16, p. 75.
170 Orden de Hermanos Predicadores, Prime Costituzioni o Consuetudines, II, XXXI.
171 Libro de la Vida, 40,1.
172 Cf. Historia de un alma, Ms B 3rº.
173 Ibíd., Ms C, 35vº.
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como un rayo de luz que sale de la Palabra de Dios. Así, pensemos también en 
san Ignacio de Loyola y su búsqueda de la verdad y en el discernimiento espiri-
tual; en san Juan Bosco y su pasión por la educación de los jóvenes; en san Juan 
María Vianney y su conciencia de la grandeza del sacerdocio como don y tarea; 
en san Pío de Pietrelcina y su ser instrumento de la misericordia divina; en san 
Josemaría Escrivá y su predicación sobre la llamada universal a la santidad; en la 
beata Teresa de Calcuta, misionera de la caridad de Dios para con los últimos; 
y también en los mártires del nazismo y el comunismo, representados, por una 
parte por santa Teresa Benedicta de la Cruz (Edith Stein), monja carmelita, y, 
por otra, por el beato Luís Stepinac, cardenal arzobispo de Zagreb. 

49. En relación con la Palabra de Dios, la santidad se inscribe así, en cierto 
modo, en la tradición profética, en la que la Palabra de Dios toma a su servicio la 
vida misma del profeta. En este sentido, la santidad en la Iglesia representa una 
hermenéutica de la Escritura de la que nadie puede prescindir. El Espíritu Santo, 
que ha inspirado a los autores sagrados, es el mismo que anima a los santos a dar 
la vida por el Evangelio. Acudir a su escuela es una vía segura para emprender 
una hermenéutica viva y eficaz de la Palabra de Dios. 

De esta unión entre Palabra de Dios y santidad tuvimos un testimonio 
directo durante la XII Asamblea del Sínodo cuando, el 12 de octubre, tuvo lugar 
en la Plaza de San Pedro la canonización de cuatro nuevos santos:  el sacerdote 
Gaetano Errico, fundador de la Congregación de los Misioneros de los Sagrados 
Corazones de Jesús y María; Madre María Bernarda Bütler, nacida en Suiza y 
misionera en Ecuador y en Colombia; sor Alfonsa de la Inmaculada Concepción, 
primera santa canonizada nacida en la India; la joven seglar ecuatoriana Narcisa 
de Jesús Martillo Morán. Con sus vidas, han dado testimonio al mundo y a la 
Iglesia de la perenne fecundidad del Evangelio de Cristo. Pidamos al Señor que, 
por intercesión de estos santos, canonizados precisamente en los días de la 
Asamblea sinodal sobre la Palabra de Dios, nuestra vida sea esa «buena tierra» 
en la que el divino sembrador siembre la Palabra, para que produzca en nosotros 
frutos de santidad, «del treinta o del sesenta o del ciento por uno» (Mc 4,20). 
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SEGUNDA PARTE: VERBUM IN ECCLESIA 

«A cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios» (Jn 1, 12) 

 

La palabra de Dios y la Iglesia 

La Iglesia acoge la Palabra 

50. El Señor pronuncia su Palabra para que la reciban aquellos que han sido 
creados precisamente «por medio» del Verbo mismo. «Vino a su casa» (Jn 1,11): 
la Palabra no nos es originariamente ajena, y la creación ha sido querida en una 
relación de familiaridad con la vida divina. El Prólogo del cuarto Evangelio nos 
sitúa también ante el rechazo de la Palabra divina por parte de los «suyos» que 
«no la recibieron» (Jn 1,11). No recibirla quiere decir no escuchar su voz, no con-
figurarse con el Logos. En cambio, cuando el hombre, aunque sea frágil y peca-
dor, sale sinceramente al encuentro de Cristo, comienza una transformación 
radical: «A cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios» (Jn 1,12). 
Recibir al Verbo quiere decir dejarse plasmar por Él hasta el punto de llegar a ser, 
por el poder del Espíritu Santo, configurados con Cristo, con el «Hijo único del 
Padre» (Jn 1, 14). Es el principio de una nueva creación, nace la criatura nueva, 
un pueblo nuevo. Los que creen, los que viven la obediencia de la fe, «han nacido 
de Dios» (cf. Jn 1, 13), son partícipes de la vida divina: «hijos en el Hijo» (cf. Ga 
4, 5–6; Rm 8, 14–17). San Agustín, comentando este pasaje del Evangelio de 
Juan, dice sugestivamente: «Por el Verbo existes tú. Pero necesitas igualmente ser 
restaurado por Él».174 Vemos aquí perfilarse el rostro de la Iglesia, como reali-
dad definida por la acogida del Verbo de Dios que, haciéndose carne, ha venido 
a poner su morada entre nosotros (cf. Jn 1, 14). Esta morada de Dios entre los 
hombres, esta Šekina (cf. Ex 26,1), prefigurada en el Antiguo Testamento, se 
cumple ahora en la presencia definitiva de Dios entre los hombres en Cristo. 

174 In Iohannis Evangelium Tractatus, 1, 12: PL 35, 1385.
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51. La relación entre Cristo, Palabra del Padre, y la Iglesia no puede ser 
comprendida como si fuera solamente un acontecimiento pasado, sino que 
es una relación vital, en la cual cada fiel está llamado a entrar personalmente. 
En efecto, hablamos de la presencia de la Palabra de Dios entre nosotros hoy: 
«Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta al fin del mundo» (Mt 
28, 20). Como afirma el Papa Juan Pablo II: «La contemporaneidad de Cristo 
respecto al hombre de cada época se realiza en el cuerpo vivo de la Iglesia. Por 
esto Dios prometió a sus discípulos el Espíritu Santo, que les “recordaría” y les 
haría comprender sus mandamientos (cf. Jn 14,26) y, al mismo tiempo, sería el 
principio fontal de una vida nueva para el mundo (cf. Jn 3,5-8; Rm 8,1-13)».175 
La Constitución dogmática Dei Verbum expresa este misterio en los términos 
bíblicos de un diálogo nupcial: «Dios, que habló en otros tiempos, sigue conver-
sando siempre con la esposa de su Hijo amado; y el Espíritu Santo, por quien la 
voz viva del Evangelio resuena en la Iglesia, y por ella en el mundo, va introdu-
ciendo a los fieles en la verdad plena y hace que habite en ellos intensamente la 
palabra de Cristo (cf. Col 3,16)».176

La Esposa de Cristo, maestra también hoy en la escucha, repite con fe: 
«Habla, Señor, que tu Iglesia te escucha».177 Por eso, la Constitución dogmática 
Dei Verbum comienza diciendo: «La Palabra de Dios la escucha con devoción 
y la proclama con valentía el santo Concilio».178 En efecto, se trata de una 
definición dinámica de la vida de la Iglesia: «Son palabras con las que el Concilio 
indica un aspecto que distingue a la Iglesia. La Iglesia no vive de sí misma, sino 
del Evangelio, y en el Evangelio encuentra siempre de nuevo orientación para 
su camino. Es una consideración que todo cristiano debe hacer y aplicarse a sí 

175 Carta enc. Veritatis splendor (6 agosto 1993), 25: AAS 85 (1993), 1153.
176 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 8.
177 Relatio post disceptationem, 11.
178 N. 1.
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mismo: sólo quien se pone primero a la escucha de la Palabra, puede convertirse 
después en su heraldo».179 En la Palabra de Dios proclamada y escuchada, y 
en los sacramentos, Jesús dice hoy, aquí y ahora, a cada uno: «Yo soy tuyo, me 
entrego a ti», para que el hombre pueda recibir y responder, y decir a su vez: «Yo 
soy tuyo».180 La Iglesia aparece así en ese ámbito en que, por gracia, podemos 
experimentar lo que dice el Prólogo de Juan: «Pero a cuantos la recibieron, les da 
poder para ser hijos de Dios» (Jn 1, 12).

La liturgia, lugar privilegiado de la palabra de Dios

La Palabra de Dios en la sagrada liturgia 

52. Al considerar la Iglesia como «casa de la Palabra»,181 se ha de prestar 
atención ante todo a la sagrada liturgia. En efecto, este es el ámbito privilegiado 
en el que Dios nos habla en nuestra vida, habla hoy a su pueblo, que escucha y 
responde. Todo acto litúrgico está por su naturaleza empapado de la Sagrada 
Escritura. Como afirma la Constitución Sacrosanctum Concilium, «la importan-
cia de la Sagrada Escritura en la liturgia es máxima. En efecto, de ella se toman 
las lecturas que se explican en la homilía, y los salmos que se cantan; las preces, 
oraciones y cantos litúrgicos están impregnados de su aliento y su inspiración; de 
ella reciben su significado las acciones y los signos».182 Más aún, hay que decir 
que Cristo mismo «está presente en su palabra, pues es Él mismo el que habla 
cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura».183 Por tanto, «la celebración 
litúrgica se convierte en una continua, plena y eficaz exposición de esta Palabra 
de Dios. Así, la Palabra de Dios, expuesta continuamente en la liturgia, es siem-

179 Discurso al Congreso «La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia» (16 septiembre 2005): AAS 
97 (2005), 956.
180 Cf. Relatio post disceptationem, 10.
181 Mensaje final, III, 6
182 Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 24.
183 Ibíd., 7.
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pre viva y eficaz por el poder del Espíritu Santo, y manifiesta el amor operante 
del Padre, amor indeficiente en su eficacia para con los hombres».184 En efecto, 
la Iglesia siempre ha sido consciente de que, en el acto litúrgico, la Palabra de 
Dios va acompañada por la íntima acción del Espíritu Santo, que la hace ope-
rante en el corazón de los fieles. En realidad, gracias precisamente al Paráclito, 
«la Palabra de Dios se convierte en fundamento de la acción litúrgica, norma y 
ayuda de toda la vida. Por consiguiente, la acción del Espíritu... va recordando, 
en el corazón de cada uno, aquellas cosas que, en la proclamación de la Palabra 
de Dios, son leídas para toda la asamblea de los fieles, y, consolidando la unidad 
de todos, fomenta asimismo la diversidad de carismas y proporciona la multipli-
cidad de actuaciones».185 

Así pues, es necesario entender y vivir el valor esencial de la acción litúrgica 
para comprender la Palabra de Dios. En cierto sentido, la hermenéutica de la fe 
respecto a la Sagrada Escritura debe tener siempre como punto de referencia 
la liturgia, en la que se celebra la Palabra de Dios como palabra actual y viva: 
«En la liturgia, la Iglesia sigue fielmente el mismo sistema que usó Cristo con la 
lectura e interpretación de las Sagradas Escrituras, puesto que Él exhorta a pro-
fundizar el conjunto de las Escrituras partiendo del “hoy” de su acontecimiento 
personal».186

Aquí se muestra también la sabia pedagogía de la Iglesia, que proclama y 
escucha la Sagrada Escritura siguiendo el ritmo del año litúrgico. Este despliegue 
de la Palabra de Dios en el tiempo se produce particularmente en la celebración 
eucarística y en la Liturgia de las Horas. En el centro de todo resplandece el 
misterio pascual, al que se refieren todos los misterios de Cristo y de la historia 
de la salvación, que se actualizan sacramentalmente: «La santa Madre Iglesia..., 

184 Misal Romano, Ordenación de las lecturas de la Misa, 4.
185 Ibíd., 9.
186 Ibíd., 3; cf. Lc 4, 16–21; 24, 25–35. 44–49.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

529

al conmemorar así los misterios de la redención, abre la riqueza de las virtudes 
y de los méritos de su Señor, de modo que se los hace presentes en cierto modo a 
los fieles durante todo tiempo para que los alcancen y se llenen de la gracia de la 
salvación».187 Exhorto, pues, a los Pastores de la Iglesia y a los agentes de pas-
toral a esforzarse en educar a todos los fieles a gustar el sentido profundo de la 
Palabra de Dios que se despliega en la liturgia a lo largo del año, mostrando los 
misterios fundamentales de nuestra fe. El acercamiento apropiado a la Sagrada 
Escritura depende también de esto. 

Sagrada Escritura y sacramentos 

53. El Sínodo de los Obispos, afrontando el tema del valor de la liturgia 
para la comprensión de la Palabra de Dios, ha querido también subrayar la 
relación entre la Sagrada Escritura y la acción sacramental. Es más conveniente 
que nunca profundizar en la relación entre Palabra y Sacramento, tanto en la 
acción pastoral de la Iglesia como en la investigación teológica.188 Ciertamente 
«la liturgia de la Palabra es un elemento decisivo en la celebración de cada sacra-
mento de la Iglesia»;189 sin embargo, en la práctica pastoral, los fieles no siempre 
son conscientes de esta unión, ni captan la unidad entre el gesto y la palabra. 
«Corresponde a los sacerdotes y a los diáconos, sobre todo cuando administran 
los sacramentos, poner de relieve la unidad que forman Palabra y sacramento en 
el ministerio de la Iglesia».190 En la relación entre Palabra y gesto sacramental 
se muestra en forma litúrgica el actuar propio de Dios en la historia a través del 
carácter performativo de la Palabra misma. En efecto, en la historia de la salva-

187 Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 102.
188 Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007) 44–45: AAS 99 (2007), 
139–141.
189 Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia (15 abril 1993), IV, C, 1.
190 Ibíd., III, B, 3.
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ción no hay separación entre lo que Dios dice y lo que hace; su Palabra misma 
se manifiesta como viva y eficaz (cf. Hb 4,12), como indica, por lo demás, el 
sentido mismo de la expresión hebrea dabar. Igualmente, en la acción litúrgica 
estamos ante su Palabra que realiza lo que dice. Cuando se educa al Pueblo de 
Dios a descubrir el carácter performativo de la Palabra de Dios en la liturgia, se 
le ayuda también a percibir el actuar de Dios en la historia de la salvación y en la 
vida personal de cada miembro. 

Palabra de Dios y Eucaristía 

54. Lo que se afirma genéricamente de la relación entre Palabra y sacra-
mentos, se ahonda cuando nos referimos a la celebración eucarística. Además, 
la íntima unidad entre Palabra y Eucaristía está arraigada en el testimonio bíbli-
co (cf. Jn 6; Lc 24), confirmada por los Padres de la Iglesia y reafirmada por el 
Concilio Vaticano II.191 A este respecto, podemos pensar en el gran discurso de 
Jesús sobre el pan de vida en la sinagoga de Cafarnaúm (cf. Jn 6, 22–69), en cuyo 
trasfondo se percibe la comparación entre Moisés y Jesús, entre quien habló cara 
a cara con Dios (cf. Ex 33, 11) y quien revela a Dios (cf. Jn 1, 18). En efecto, el 
discurso sobre el pan se refiere al don de Dios que Moisés obtuvo para su pueblo 
con el maná en el desierto y que, en realidad, es la Torá, la Palabra de Dios que da 
vida (cf. Sal 119; Pr 9, 5). Jesús lleva a cumplimiento en sí mismo la antigua figu-

191 Cf. Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 48.51.56; Const. dogm. Dei Ver-
bum, sobre la divina revelación, 21.26; Decr. Ad gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia, 
6.15; Decr. Presbyterorum ordinis, sobre el ministerio y vida de los presbíteros 18; Decr. Perfec-
tae caritatis, sobre la adecuada renovación de la vida religiosa, 6. En la gran tradición de la Iglesia 
encontramos expresiones significativas, como: «Corpus Christi intelligitur etiam[...] Scriptura Dei» 
(también la Escritura de Dios se considera Cuerpo de Cristo): Waltramus, De unitate Ecclesiae con-
servanda: 13, ed. W. Schwenkenbecher, Hannoverae 1883, p. 33; «La carne del Señor es verdadera 
comida y su sangre verdadera bebida; éste es el verdadero bien que se nos da en la vida presente, 
alimentarse de su carne y beber su sangre, no sólo en la Eucaristía, sino también en la lectura de la 
Sagrada Escritura. En efecto, lo que se obtiene del conocimiento de las Escrituras es verdadera comida 
y verdadera bebida»: S. Jerónimo, Commentarius in Ecclesiasten, 3: PL 23, 1092 A.
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ra: «El pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo... Yo soy el pan 
de vida» (Jn 6, 33–35). Aquí, «la Ley se ha hecho Persona. En el encuentro con 
Jesús nos alimentamos, por así decirlo, del Dios vivo, comemos realmente el “pan 
del cielo”».192 El Prólogo de Juan se profundiza en el discurso de Cafarnaúm: 
si en el primero el Logos de Dios se hace carne, en el segundo es «pan» para la 
vida del mundo (cf. Jn 6, 51), haciendo alusión de este modo a la entrega que 
Jesús hará de sí mismo en el misterio de la cruz, confirmada por la afirmación 
sobre su sangre que se da a «beber» (cf. Jn 6, 53). De este modo, en el misterio 
de la Eucaristía se muestra cuál es el verdadero maná, el auténtico pan del cielo: 
es el Logos de Dios que se ha hecho carne, que se ha entregado a sí mismo por 
nosotros en el misterio pascual. 

El relato de Lucas sobre los discípulos de Emaús nos permite una reflexión 
ulterior sobre la unión entre la escucha de la Palabra y el partir el pan (cf. Lc 
24,13–35). Jesús salió a su encuentro el día siguiente al sábado, escuchó las 
manifestaciones de su esperanza decepcionada y, haciéndose su compañero de 
camino, «les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura» (24,27). Junto con 
este caminante que se muestra tan inesperadamente familiar a sus vidas, los dos 
discípulos comienzan a mirar de un modo nuevo las Escrituras. Lo que había 
ocurrido en aquellos días ya no aparece como un fracaso, sino como cumpli-
miento y nuevo comienzo. Sin embargo, tampoco estas palabras les parecen aún 
suficientes a los dos discípulos. El Evangelio de Lucas nos dice que sólo cuando 
Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio, «se les abrieron 
los ojos y lo reconocieron» (24, 31), mientras que antes «sus ojos no eran capaces 
de reconocerlo» (24, 16). La presencia de Jesús, primero con las palabras y des-
pués con el gesto de partir el pan, hizo posible que los discípulos lo reconocieran, 

192 J. Ratzinger (Benedicto XVI), Jesús de Nazaret, Madrid 2007, 316.
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y que pudieran revivir de un modo nuevo lo que antes habían experimentado 
con él: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos 
explicaba las Escrituras?» (24, 32).

55. Estos relatos muestran cómo la Escritura misma ayuda a percibir su 
unión indisoluble con la Eucaristía. «Conviene, por tanto, tener siempre en cuen-
ta que la Palabra de Dios leída y anunciada por la Iglesia en la liturgia conduce, 
por decirlo así, al sacrificio de la alianza y al banquete de la gracia, es decir, a 
la Eucaristía, como a su fin propio».193 Palabra y Eucaristía se pertenecen tan 
íntimamente que no se puede comprender la una sin la otra: la Palabra de Dios 
se hace sacramentalmente carne en el acontecimiento eucarístico. La Eucaristía 
nos ayuda a entender la Sagrada Escritura, así como la Sagrada Escritura, a su 
vez, ilumina y explica el misterio eucarístico. En efecto, sin el reconocimiento 
de la presencia real del Señor en la Eucaristía, la comprensión de la Escritura 
queda incompleta. Por eso, «la Iglesia honra con una misma veneración, aunque 
no con el mismo culto, la Palabra de Dios y el misterio eucarístico y quiere y 
sanciona que siempre y en todas partes se imite este proceder, ya que, movida 
por el ejemplo de su Fundador, nunca ha dejado de celebrar el misterio pascual 
de Cristo, reuniéndose para leer “lo que se refiere a él en toda la Escritura” (Lc 
24, 27) y ejerciendo la obra de salvación por medio del memorial del Señor y de 
los sacramentos».194 

Sacramentalidad de la Palabra 

56. Con la referencia al carácter performativo de la Palabra de Dios en la 
acción sacramental y la profundización de la relación entre Palabra y Eucaristía, 

193 Misal Romano, Ordenación de las lecturas de la Misa, 10.
194 Ibíd.
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nos hemos adentrado en un tema significativo, que ha surgido durante la 
Asamblea del Sínodo, acerca de la sacramentalidad de la Palabra.195 A este 
respecto, es útil recordar que el Papa Juan Pablo II ha hablado del «horizonte 
sacramental de la Revelación y, en particular..., el signo eucarístico donde la uni-
dad inseparable entre la realidad y su significado permite captar la profundidad 
del misterio».196 De aquí comprendemos que, en el origen de la sacramentalidad 
de la Palabra de Dios, está precisamente el misterio de la encarnación: «Y la 
Palabra se hizo carne» (Jn 1,14), la realidad del misterio revelado se nos ofrece 
en la «carne» del Hijo. La Palabra de Dios se hace perceptible a la fe mediante el 
«signo», como palabra y gesto humano. La fe, pues, reconoce el Verbo de Dios 
acogiendo los gestos y las palabras con las que Él mismo se nos presenta. El 
horizonte sacramental de la revelación indica, por tanto, la modalidad histórico 
salvífica con la cual el Verbo de Dios entra en el tiempo y en el espacio, convir-
tiéndose en interlocutor del hombre, que está llamado a acoger su don en la fe. 

De este modo, la sacramentalidad de la Palabra se puede entender en ana-
logía con la presencia real de Cristo bajo las especies del pan y del vino consagra-
dos.197 Al acercarnos al altar y participar en el banquete eucarístico, realmente 
comulgamos el cuerpo y la sangre de Cristo. La proclamación de la Palabra de 
Dios en la celebración comporta reconocer que es Cristo mismo quien está 
presente y se dirige a nosotros198 para ser recibido. Sobre la actitud que se ha 
de tener con respecto a la Eucaristía y la Palabra de Dios, dice san Jerónimo: 
«Nosotros leemos las Sagradas Escrituras. Yo pienso que el Evangelio es el Cuerpo 
de Cristo; yo pienso que las Sagradas Escrituras son su enseñanza. Y cuando él 

195 Cf. Propositio 7.
196 Carta enc. Fides et ratio (14 septiembre 1998), 13: AAS 91 (1999), 16.
197 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1373–1374.
198 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 7.



534

J U L I O - S E P T I E M B R E  D E  2 0 1 0

dice: “Quién no come mi carne y bebe mi sangre” (Jn 6,53), aunque estas pala-
bras puedan entenderse como referidas también al Misterio [eucarístico], sin 
embargo, el cuerpo de Cristo y su sangre es realmente la palabra de la Escritura, 
es la enseñanza de Dios. Cuando acudimos al Misterio [eucarístico], si cae una 
partícula, nos sentimos perdidos. Y cuando estamos escuchando la Palabra de 
Dios, y se nos vierte en el oído la Palabra de Dios y la carne y la sangre de Cristo, 
mientras que nosotros estamos pensando en otra cosa, ¿cuántos graves peligros 
corremos?».199 Cristo, realmente presente en las especies del pan y del vino, 
está presente de modo análogo también en la Palabra proclamada en la liturgia. 
Por tanto, profundizar en el sentido de la sacramentalidad de la Palabra de Dios, 
puede favorecer una comprensión más unitaria del misterio de la revelación en 
«obras y palabras íntimamente ligadas»,200 favoreciendo la vida espiritual de los 
fieles y la acción pastoral de la Iglesia. 

La Sagrada Escritura y el Leccionario 

57. Al subrayar el nexo entre Palabra y Eucaristía, el Sínodo ha querido 
también volver a llamar justamente la atención sobre algunos aspectos de la cele-
bración inherentes al servicio de la Palabra. Quisiera hacer referencia ante todo a 
la importancia del Leccionario. La reforma promovida por el Concilio Vaticano 
II201 ha mostrado sus frutos enriqueciendo el acceso a la Sagrada Escritura, que 
se ofrece abundantemente, sobre todo en la liturgia de los domingos. La estruc-
tura actual, además de presentar frecuentemente los textos más importantes de 
la Escritura, favorece la comprensión de la unidad del plan divino, mediante la 
correlación entre las lecturas del Antiguo y del Nuevo Testamento, «centrada 
en Cristo y en su misterio pascual».202 Algunas dificultades que sigue habiendo 

199 In Psalmum 147: CCL 78, 337–338.
200 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 2.
201 Cf. Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 107–108.
202 Misal Romano, Ordenación de las lecturas de la Misa, 66.
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para captar la relación entre las lecturas de los dos Testamentos, han de ser con-
sideradas a la luz de la lectura canónica, es decir, de la unidad intrínseca de toda 
la Biblia. Donde sea necesario, los organismos competentes pueden disponer 
que se publiquen subsidios que ayuden a comprender el nexo entre las lecturas 
propuestas por el Leccionario, las cuales han de proclamarse en la asamblea litúr-
gica en su totalidad, como está previsto en la liturgia del día. Otros eventuales 
problemas y dificultades deberán comunicarse a la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos. 

Además, no hemos de olvidar que el actual Leccionario del rito latino tiene 
también un significado ecuménico, en cuanto es utilizado y apreciado también 
por confesiones que aún no están en plena comunión con la Iglesia Católica. 
De manera diferente se plantea la cuestión del Leccionario en la liturgia de las 
Iglesias Católicas Orientales, que el Sínodo pide que «se examine autorizada-
mente»,203 según la tradición propia y las competencias de las Iglesias sui iuris y 
teniendo en cuenta también en este caso el contexto ecuménico. 

Proclamación de la Palabra y ministerio del lectorado 

58. Ya en la Asamblea sinodal sobre la Eucaristía se pidió un mayor cuidado 
en la proclamación de la Palabra de Dios.204 Como es sabido, mientras que en 
la tradición latina el Evangelio lo proclama el sacerdote o el diácono, la primera 
y la segunda lectura las proclama el lector encargado, hombre o mujer. Quisiera 
hacerme eco de los Padres sinodales, que también en esta circunstancia han 
subrayado la necesidad de cuidar, con una formación apropiada,205 el ejercicio 

203 Propositio 16.
204 Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007) 45: AAS 99 (2007), 140–
141.
205 Cf. Propositio 14.
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del munus de lector en la celebración litúrgica,206 y particularmente el minis-
terio del lectorado que, en cuanto tal, es un ministerio laical en el rito latino. 
Es necesario que los lectores encargados de este servicio, aunque no hayan sido 
instituidos, sean realmente idóneos y estén seriamente preparados. Dicha pre-
paración ha de ser tanto bíblica y litúrgica, como técnica: «La instrucción bíblica 
debe apuntar a que los lectores estén capacitados para percibir el sentido de las 
lecturas en su propio contexto y para entender a la luz de la fe el núcleo central 
del mensaje revelado. La instrucción litúrgica debe facilitar a los lectores una 
cierta percepción del sentido y de la estructura de la liturgia de la Palabra y las 
razones de la conexión entre la liturgia de la Palabra y la liturgia eucarística. La 
preparación técnica debe hacer que los lectores sean cada día más aptos para el 
arte de leer ante el pueblo, ya sea de viva voz, ya sea con ayuda de los instrumen-
tos modernos de amplificación de la voz».207

Importancia de la homilía 

59. Hay también diferentes oficios y funciones «que corresponden a cada 
uno, en lo que atañe a la Palabra de Dios; según esto, los fieles escuchan y medi-
tan la palabra, y la explican únicamente aquellos a quienes se encomienda este 
ministerio»,208 es decir, obispos, presbíteros y diáconos. Por ello, se entiende la 
atención que se ha dado en el Sínodo al tema de la homilía. Ya en la Exhortación 
apostólica postsinodal Sacramentum caritatis, recordé que «la necesidad de 
mejorar la calidad de la homilía está en relación con la importancia de la Palabra 
de Dios. En efecto, ésta “es parte de la acción litúrgica”; tiene el cometido de 
favorecer una mejor comprensión y eficacia de la Palabra de Dios en la vida de los 
fieles».209 La homilía constituye una actualización del mensaje bíblico, de modo 

206 Cf. Código de Derecho Canónico, can. 230 § 2; 204 §1.
207 Misal Romano, Ordenación de las lecturas de la Misa, 55.
208 Ibíd., 8.
209 N. 46: AAS 99 (2007), 141.
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que se lleve a los fieles a descubrir la presencia y la eficacia de la Palabra de Dios 
en el hoy de la propia vida. Debe apuntar a la comprensión del misterio que se 
celebra, invitar a la misión, disponiendo la asamblea a la profesión de fe, a la ora-
ción universal y a la liturgia eucarística. Por consiguiente, quienes por ministerio 
específico están encargados de la predicación han de tomarse muy en serio esta 
tarea. Se han de evitar homilías genéricas y abstractas, que oculten la sencillez de 
la Palabra de Dios, así como inútiles divagaciones que corren el riesgo de atraer 
la atención más sobre el predicador que sobre el corazón del mensaje evangéli-
co. Debe quedar claro a los fieles que lo que interesa al predicador es mostrar a 
Cristo, que tiene que ser el centro de toda homilía. Por eso se requiere que los 
predicadores tengan familiaridad y trato asiduo con el texto sagrado;210 que se 
preparen para la homilía con la meditación y la oración, para que prediquen con 
convicción y pasión. La Asamblea sinodal ha exhortado a que se tengan presentes 
las siguientes preguntas: «¿Qué dicen las lecturas proclamadas? ¿Qué me dicen a 
mí personalmente? ¿Qué debo decir a la comunidad, teniendo en cuenta su situa-
ción concreta?».211 El predicador tiene que «ser el primero en dejarse interpelar 
por la Palabra de Dios que anuncia»,212 porque, como dice san Agustín: «Pierde 
tiempo predicando exteriormente la Palabra de Dios quien no es oyente de ella 
en su interior».213 Cuídese con especial atención la homilía dominical y en la de 
las solemnidades; pero no se deje de ofrecer también, cuando sea posible, breves 
reflexiones apropiadas a la situación durante la semana en las misas cum populo, 
para ayudar a los fieles a acoger y hacer fructífera la Palabra escuchada. 

210 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 25.
211 Propositio 15.
212 Ibíd.
213 Sermo 179,1: PL 38, 966.
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Oportunidad de un Directorio homilético 

60. Predicar de modo apropiado ateniéndose al Leccionario es realmente 
un arte en el que hay que ejercitarse. Por tanto, en continuidad con lo requerido 
en el Sínodo anterior,214 pido a las autoridades competentes que, en relación 
al Compendio eucarístico,215 se piense también en instrumentos y subsidios 
adecuados para ayudar a los ministros a desempeñar del mejor modo su tarea, 
como, por ejemplo, con un Directorio sobre la homilía, de manera que los predi-
cadores puedan encontrar en él una ayuda útil para prepararse en el ejercicio del 
ministerio. Como nos recuerda san Jerónimo, la predicación se ha de acompañar 
con el testimonio de la propia vida: «Que tus actos no desmientan tus palabras, 
para que no suceda que, cuando tú predicas en la iglesia, alguien comente en sus 
adentros: “¿Por qué, entonces, precisamente tú no te comportas así?”... En el 
sacerdote de Cristo la mente y la palabra han de ser concordes».216

Palabra de Dios, Reconciliación y Unción de los enfermos

61. Si bien la Eucaristía está sin duda en el centro de la relación entre 
Palabra de Dios y sacramentos, conviene subrayar, sin embargo, la importancia 
de la Sagrada Escritura también en los demás sacramentos, especialmente en los 
de curación, esto es, el sacramento de la Reconciliación o de la Penitencia, y el 
sacramento de la Unción de los enfermos. Con frecuencia, se descuida la referen-
cia a la Sagrada Escritura en estos sacramentos. Por el contrario, es necesario que 
se le dé el espacio que le corresponde. En efecto, nunca se ha de olvidar que «la 
Palabra de Dios es palabra de reconciliación porque en ella Dios reconcilia consi-
go todas las cosas (cf. 2 Co 5,18–20; Ef 1,10). El perdón misericordioso de Dios, 

214 Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 93: AAS 99 (2007), 177.
215 Congregación para el Culto Divino y la disciplina de los Sacramentos, Compendium Eucharisti-
cum (25 marzo 2009), Ciudad del Vaticano, 2009.
216 Epistula 52, 7: CSEL 54, 426–427.
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encarnado en Jesús, levanta al pecador».217 «Por la Palabra de Dios el cristiano 
es iluminado en el conocimiento de sus pecados y es llamado a la conversión y a la 
confianza en la misericordia de Dios».218 Para que se ahonde en la fuerza recon-
ciliadora de la Palabra de Dios, se recomienda que cada penitente se prepare a la 
confesión meditando un pasaje adecuado de la Sagrada Escritura y comience la 
confesión mediante la lectura o la escucha de una monición bíblica, según lo pre-
visto en el propio ritual. Además, al manifestar después su contrición, conviene 
que el penitente use una expresión prevista en el ritual, «compuesta con palabras 
de la Sagrada Escritura».219 Cuando sea posible, es conveniente también que, 
en momentos particulares del año, o cuando se presente la oportunidad, la con-
fesión de varios penitentes tenga lugar dentro de celebraciones penitenciales, 
como prevé el ritual, respetando las diversas tradiciones litúrgicas y dando una 
mayor amplitud a la celebración de la Palabra con lecturas apropiadas. 

Tampoco se ha de olvidar, por lo que se refiere al sacramento de la Unción 
de los enfermos, que «la fuerza sanadora de la Palabra de Dios es una llamada 
apremiante a una constante conversión personal del oyente mismo».220 La 
Sagrada Escritura contiene numerosos textos de consuelo, ayuda y curaciones 
debidas a la intervención de Dios. Se recuerde especialmente la cercanía de 
Jesús a los que sufren, y que Él mismo, el Verbo de Dios encarnado, ha cargado 
con nuestros dolores y ha padecido por amor al hombre, dando así sentido a la 
enfermedad y a la muerte. Es bueno que en las parroquias y sobre todo en los 
hospitales se celebre, según las circunstancias, el sacramento de la Unción de 
enfermos de forma comunitaria. Que en estas ocasiones se dé amplio espacio 
a la celebración de la Palabra y se ayude a los fieles enfermos a vivir con fe su 

217 Propositio 8.
218 Rito de la Penitencia. Prænotanda, 17.
219 Ibíd., 19.
220 Propositio 8.
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propio estado de padecimiento unidos al sacrificio redentor de Cristo que nos 
libra del mal. 

Palabra de Dios y Liturgia de las Horas 

62. Entre las formas de oración que exaltan la Sagrada Escritura se encuen-
tra sin duda la Liturgia de las Horas. Los Padres sinodales han afirmado que 
constituye una «forma privilegiada de escucha de la Palabra de Dios, porque 
pone en contacto a los fieles con la Sagrada Escritura y con la Tradición viva de la 
Iglesia».221 Se ha de recordar ante todo la profunda dignidad teológica y eclesial 
de esta oración. En efecto, «en la Liturgia de las Horas, la Iglesia, desempeñando 
la función sacerdotal de Cristo, su cabeza, ofrece a Dios sin interrupción (cf. 1 
Ts 5, 17) el sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que profesan 
su nombre (cf. Hb 13, 15). Esta oración es “la voz de la misma Esposa que habla 
al Esposo; más aún: es la oración de Cristo, con su cuerpo, al Padre”».222 A este 
propósito, el Concilio Vaticano II afirma: «Por eso, todos los que ejercen esta 
función, no sólo cumplen el oficio de la Iglesia, sino que también participan del 
sumo honor de la Esposa de Cristo, porque, al alabar a Dios, están ante su trono 
en nombre de la Madre Iglesia».223 En la Liturgia de las Horas, como oración 
pública de la Iglesia, se manifiesta el ideal cristiano de santificar todo el día, al 
compás de la escucha de la Palabra de Dios y de la recitación de los salmos, de 
manera que toda actividad tenga su punto de referencia en la alabanza ofrecida 
a Dios. 

Quienes por su estado de vida tienen el deber de recitar la Liturgia de las 
Horas, vivan con fidelidad este compromiso en favor de toda la Iglesia. Los obis-

221 Propositio 19.
222 Ordenación general de la Liturgia de las Horas, III, 15.
223 Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 85.
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pos, los sacerdotes y los diáconos aspirantes al sacerdocio, que han recibido de la 
Iglesia el mandato de celebrarla, tienen la obligación de recitar cada día todas las 
Horas.224 Por lo que se refiere a la obligatoriedad de esta liturgia en las Iglesias 
Orientales Católicas sui iuris se ha de seguir lo indicado en el derecho propio.225 
Además, aliento a las comunidades de vida consagrada a que sean ejemplares en 
la celebración de la Liturgia de las Horas, de manera que puedan ser un punto de 
referencia e inspiración para la vida espiritual y pastoral de toda la Iglesia. 

El Sínodo ha manifestado el deseo de que se difunda más en el Pueblo de 
Dios este tipo de oración, especialmente la recitación de Laudes y Vísperas. Esto 
hará aumentar en los fieles la familiaridad con la Palabra de Dios. Se ha de desta-
car también el valor de la Liturgia de las Horas prevista en las primeras Vísperas 
del domingo y de las solemnidades, especialmente para las Iglesias Orientales 
católicas. Para ello, recomiendo que, donde sea posible, las parroquias y las 
comunidades de vida religiosa fomenten esta oración con la participación de los 
fieles. 

Palabra de Dios y Bendicional 

63. En el uso del Bendicional, se preste también atención al espacio pre-
visto para la proclamación, la escucha y la explicación de la Palabra de Dios 
mediante breves moniciones. En efecto, el gesto de la bendición, en los casos 
previstos por la Iglesia y cuando los fieles lo solicitan, no ha de quedar aislado, 
sino relacionado en su justa medida con la vida litúrgica del Pueblo de Dios. En 
este sentido, la bendición, como auténtico signo sagrado, «toma su pleno sentido 
y eficacia de la proclamación de la Palabra de Dios».226 Así pues, es importante 

224 Cf. Código de Derecho Canónico, cann. 276 §3; 1174 §1.
225 Cf. Código de los Cánones de las Iglesias Orientales, cann. 377; 473, § 1 e 2, 1°; 538 §1; 881 § 
1.
226 Congregación para el Culto Divino y la disciplina de los Sacramentos, Bendicional. Orientaciones 
generales (17 diciembre 2001), 21.
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aprovechar también estas circunstancias para reavivar en los fieles el hambre y la 
sed de toda palabra que sale de la boca de Dios (cf. Mt 4, 4). 

Sugerencias y propuestas concretas para la animación litúrgica 

64. Después de haber recordado algunos elementos fundamentales de la 
relación entre liturgia y Palabra de Dios, deseo ahora resumir y valorar algunas 
propuestas y sugerencias recomendadas por los Padres sinodales, con el fin 
de favorecer cada vez más en el Pueblo de Dios una mayor familiaridad con la 
Palabra de Dios en el ámbito de los actos litúrgicos o, en todo caso, referidos a 
ellos. 

a) Celebraciones de la Palabra de Dios 

65. Los Padres sinodales han exhortado a todos los pastores a promover 
momentos de celebración de la Palabra en las comunidades a ellos confiadas:227 
son ocasiones privilegiadas de encuentro con el Señor. Por eso, dicha práctica 
comportará grandes beneficios para los fieles, y se ha de considerar un elemento 
relevante de la pastoral litúrgica. Estas celebraciones adquieren una relevancia 
especial en la preparación de la Eucaristía dominical, de modo que los creyen-
tes tengan la posibilidad de adentrarse más en la riqueza del Leccionario para 
orar y meditar la Sagrada Escritura, sobre todo en los tiempos litúrgicos más 
destacados, Adviento y Navidad, Cuaresma y Pascua. Además, se recomienda 
encarecidamente la celebración de la Palabra de Dios en aquellas comunida-
des en las que, por la escasez de sacerdotes, no es posible celebrar el sacrificio 
eucarístico en los días festivos de precepto. Teniendo en cuenta las indicaciones 
ya expuestas en la Exhortación apostólica postsinodal Sacramentum caritatis 

227 Cf. Propositio 18; Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada litur-
gia, 35.
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sobre las asambleas dominicales en ausencia de sacerdote,228 recomiendo que 
las autoridades competentes confeccionen directorios rituales, valorizando la 
experiencia de las Iglesias particulares. De este modo, se favorecerá en estos 
casos la celebración de la Palabra que alimente la fe de los creyentes, evitando, 
sin embargo, que ésta se confunda con las celebraciones eucarísticas; es más, 
«deberían ser ocasiones privilegiadas para pedir a Dios que mande sacerdotes 
santos según su corazón».229

Además, los Padres sinodales han invitado a celebrar también la Palabra de 
Dios con ocasión de peregrinaciones, fiestas particulares, misiones populares, 
retiros espirituales y días especiales de penitencia, reparación y perdón. Por lo 
que se refiere a las muchas formas de piedad popular, aunque no son actos litúr-
gicos y no deben confundirse con las celebraciones litúrgicas, conviene que se 
inspiren en ellas y, sobre todo, ofrezcan un adecuado espacio a la proclamación 
y a la escucha de la Palabra de Dios; en efecto, «en las palabras de la Biblia, la 
piedad popular encontrará una fuente inagotable de inspiración, modelos insupe-
rables de oración y fecundas propuestas de diversos temas».230

b) La Palabra y el silencio 

66. Bastantes intervenciones de los Padres sinodales han insistido en el 
valor del silencio en relación con la Palabra de Dios y con su recepción en la vida 
de los fieles.231 En efecto, la palabra sólo puede ser pronunciada y oída en el 

228 Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 75; AAS 99 (207), 162–
163.
229 Ibíd.
230 Congregación para el Culto Divino y la disciplina de los Sacramentos, Directorio sobre la piedad 
popular. Principios y orientaciones (17 diciembre 2001), 87.
231 Cf. Propositio 14.
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silencio, exterior e interior. Nuestro tiempo no favorece el recogimiento, y se 
tiene a veces la impresión de que hay casi temor de alejarse de los instrumentos 
de comunicación de masa, aunque solo sea por un momento. Por eso se ha de 
educar al Pueblo de Dios en el valor del silencio. Redescubrir el puesto central 
de la Palabra de Dios en la vida de la Iglesia quiere decir también redescubrir el 
sentido del recogimiento y del sosiego interior. La gran tradición patrística nos 
enseña que los misterios de Cristo están unidos al silencio,232 y sólo en él la 
Palabra puede encontrar morada en nosotros, como ocurrió en María, mujer de 
la Palabra y del silencio inseparablemente. Nuestras liturgias han de facilitar esta 
escucha auténtica: Verbo crescente, verba deficiunt.233 

Este valor ha de resplandecer particularmente en la Liturgia de la Palabra, 
que «se debe celebrar de tal manera que favorezca la meditación».234 Cuando el 
silencio está previsto, debe considerarse «como parte de la celebración».235 Por 
tanto, exhorto a los pastores a fomentar los momentos de recogimiento, por 
medio de los cuales, con la ayuda del Espíritu Santo, la Palabra de Dios se acoge 
en el corazón. 

c) Proclamación solemne de la Palabra de Dios 

67. Otra sugerencia manifestada en el Sínodo ha sido la de resaltar, sobre 
todo en las solemnidades litúrgicas relevantes, la proclamación de la Palabra, 
especialmente el Evangelio, utilizando el Evangeliario, llevado procesionalmente 
durante los ritos iniciales y después trasladado al ambón por el diácono o por un 

232 Cf. S. Ignacio de Antioquía, Ad Ephesios, 15, 2: Patres Apostolici, ed. F.X. Funk, Tubingae 1901, 
224.
233 Cf. S. Agustín, Sermo 288, 5: PL 38,1307; Sermo 120, 2: PL 38,677.
234 Ordenación general del Misal Romano, 56. 
235 Ibíd., 45; cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 30.
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sacerdote para la proclamación. De este modo, se ayuda al Pueblo de Dios a reco-
nocer que «la lectura del Evangelio constituye el punto culminante de esta litur-
gia de la palabra».236 Siguiendo las indicaciones contenidas en la Ordenación 
de las lecturas de la Misa, conviene dar realce a la proclamación de la Palabra 
de Dios con el canto, especialmente el Evangelio, sobre todo en solemnidades 
determinadas. El saludo, el anuncio inicial: «Lectura del santo evangelio...», y el 
final, «Palabra del Señor», es bueno cantarlos para subrayar la importancia de lo 
que se ha leído.237 

d) La Palabra de Dios en el templo cristiano 

68. Para favorecer la escucha de la Palabra de Dios no se han de descuidar 
aquellos medios que pueden ayudar a los fieles a una mayor atención. En este 
sentido, es necesario que en los edificios sagrados se tenga siempre en cuenta la 
acústica, respetando las normas litúrgicas y arquitectónicas. «Los obispos, con 
la ayuda debida, han de procurar que, en la construcción de las iglesias, éstas 
sean lugares adecuados para la proclamación de la Palabra, la meditación y la 
celebración eucarística. Y que los espacios sagrados, también fuera de la acción 
litúrgica, sean elocuentes, presentando el misterio cristiano en relación con la 
Palabra de Dios».238

Se debe prestar una atención especial al ambón como lugar litúrgico desde 
el que se proclama la Palabra de Dios. Ha de colocarse en un sitio bien visible, 
y al que se dirija espontáneamente la atención de los fieles durante la liturgia 
de la Palabra. Conviene que sea fijo, como elemento escultórico en armonía 
estética con el altar, de manera que represente visualmente el sentido teológico 

236 Misal Romano, Ordenación de las lecturas de la Misa, 13.
237 Cf. ibíd., 17.
238 Propositio 40.
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de la doble mesa de la Palabra y de la Eucaristía. Desde el ambón se proclaman 
las lecturas, el salmo responsorial y el pregón pascual; pueden hacerse también 
desde él la homilía y las intenciones de la oración universal.239

Además, los Padres sinodales sugieren que en las iglesias se destine un lugar 
de relieve donde se coloque la Sagrada Escritura también fuera de la celebra-
ción.240 En efecto, conviene que el libro que contiene la Palabra de Dios tenga 
un sitio visible y de honor en el templo cristiano, pero sin ocupar el centro, que 
corresponde al sagrario con el Santísimo Sacramento.241 

e) Exclusividad de los textos bíblicos en la liturgia

69. El Sínodo ha reiterado además con vigor lo que, por otra parte, está 
establecido ya por las normas litúrgicas de la Iglesia,242 a saber, que las lecturas 
tomadas de la Sagrada Escritura nunca sean sustituidas por otros textos, por 
más significativos que parezcan desde el punto de vista pastoral o espiritual: 
«Ningún texto de espiritualidad o de literatura puede alcanzar el valor y la 
riqueza contenida en la Sagrada Escritura, que es Palabra de Dios».243 Se trata 
de una antigua disposición de la Iglesia que se ha de mantener.244 Ya el Papa 
Juan Pablo II, ante algunos abusos, recordó la importancia de no sustituir nunca 
la Sagrada Escritura con otras lecturas.245 Recordemos que también el Salmo 

239 Cf. Ordenación general del Misal Romano, 309.
240 Cf. Propositio 14.
241 Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 69; AAS 99 (2007), 157.
242 Cf. Ordenación General del Misal Romano, 57.
243 Propositio 14.
244 Cf. El canon 36 del Sínodo de Hipona del año 393: DS, 186.
245 Cf. Juan Pablo II, Carta ap. Vicesimus quintus annus (4 diciembre 1988), 13: AAS 81 (1989), 
910; Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Instrucción Redemptionis 
Sacramentum, sobre algunas cosas que se deben observar o evitar acerca de la Santísima Eucaristía 
(25 marzo 2004), 62.
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responsorial es Palabra de Dios, con el cual respondemos a la voz del Señor y, 
por tanto, no debe ser sustituido por otros textos; es muy conveniente, incluso, 
que sea cantado.

f) El canto litúrgico bíblicamente inspirado

70. Para ensalzar la Palabra de Dios durante la celebración litúrgica, se 
tenga también en cuenta el canto en los momentos previstos por el rito mismo, 
favoreciendo aquel que tenga una clara inspiración bíblica y que sepa expresar, 
mediante una concordancia armónica entre las palabras y la música, la belleza de 
la palabra divina. En este sentido, conviene valorar los cantos que nos ha legado 
la tradición de la Iglesia y que respetan este criterio. Pienso, en particular, en la 
importancia del canto gregoriano.246 

g) Especial atención a los discapacitados de la vista y el oído

71. En este contexto, quisiera también recordar que el Sínodo ha reco-
mendado prestar una atención especial a los que, por su condición particular, 
tienen problemas para participar activamente en la liturgia, como, por ejemplo, 
los discapacitados en la vista y el oído. Animo a las comunidades cristianas a que, 
en la medida de lo posible, ayuden con instrumentos adecuados a los hermanos 
y hermanas que tienen esta dificultad, para que también ellos puedan tener un 
contacto vivo con la Palabra de Dios.247 

246 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 116; Ordena-
ción General del Misal Romano, 41.
247 Cf. Propositio 14.
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La palabra de Dios en la vida eclesial 

Encontrar la Palabra de Dios en la Sagrada Escritura 

72. Si bien es verdad que la liturgia es el lugar privilegiado para la procla-
mación, la escucha y la celebración de la Palabra de Dios, es cierto también que 
este encuentro ha de ser preparado en los corazones de los fieles y, sobre todo, 
profundizado y asimilado por ellos. En efecto, la vida cristiana se caracteriza 
esencialmente por el encuentro con Jesucristo que nos llama a seguirlo. Por 
eso, el Sínodo de los Obispos ha reiterado más de una vez la importancia de la 
pastoral en las comunidades cristianas, como ámbito propio en el que recorrer 
un itinerario personal y comunitario con respecto a la Palabra de Dios, de modo 
que ésta sea realmente el fundamento de la vida espiritual. Junto a los Padres 
sinodales, expreso el vivo deseo de que florezca «una nueva etapa de mayor amor 
a la Sagrada Escritura por parte de todos los miembros del Pueblo de Dios, de 
manera que, mediante su lectura orante y fiel a lo largo del tiempo, se profundice 
la relación con la persona misma de Jesús».248 

No faltan en la historia de la Iglesia recomendaciones por parte de los san-
tos sobre la necesidad de conocer la Escritura para crecer en el amor de Cristo. 
Este es un dato particularmente claro en los Padres de la Iglesia. San Jerónimo, 
gran enamorado de la Palabra de Dios, se preguntaba: «¿Cómo se podría vivir 
sin la ciencia de las Escrituras, mediante las cuales se aprende a conocer a Cristo 
mismo, que es la vida de los creyentes?».249 Era muy consciente de que la Biblia 
es el instrumento «con el que Dios habla cada día a los creyentes».250 Así, san 
Jerónimo da este consejo a la matrona romana Leta para la educación de su hija: 

248 Propositio 9.
249 Epistula 30, 7: CSEL 54, 246.
250 Id., Epistula 133, 13: CSEL 56, 260.
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«Asegúrate de que estudie cada día algún paso de la Escritura... Que la oración 
siga a la lectura, y la lectura a la oración... Que, en lugar de las joyas y los vesti-
dos de seda, ame los Libros divinos».251 Vale también para nosotros lo que san 
Jerónimo escribió al sacerdote Nepoziano: «Lee con mucha frecuencia las divi-
nas Escrituras; más aún, que nunca dejes de tener el Libro santo en tus manos. 
Aprende aquí lo que tú tienes que enseñar».252 A ejemplo del gran santo, que 
dedicó su vida al estudio de la Biblia y que dejó a la Iglesia su traducción latina, 
llamada Vulgata, y de todos los santos, que han puesto en el centro de su vida 
espiritual el encuentro con Cristo, renovemos nuestro compromiso de profun-
dizar en la palabra que Dios ha dado a la Iglesia: podremos aspirar así a ese «alto 
grado de la vida cristiana ordinaria»,253 que el Papa Juan Pablo II deseaba al 
principio del tercer milenio cristiano, y que se alimenta constantemente de la 
escucha de la Palabra de Dios. 

La animación bíblica de la pastoral 

73. En este sentido, el Sínodo ha invitado a un particular esfuerzo pastoral 
para resaltar el puesto central de la Palabra de Dios en la vida eclesial, recomen-
dando «incrementar la “pastoral bíblica”, no en yuxtaposición con otras formas 
de pastoral, sino como animación bíblica de toda la pastoral».254 No se trata, 
pues, de añadir algún encuentro en la parroquia o la diócesis, sino de lograr que 
las actividades habituales de las comunidades cristianas, las parroquias, las aso-
ciaciones y los movimientos, se interesen realmente por el encuentro personal 
con Cristo que se comunica en su Palabra. Así, puesto que «la ignorancia de las 

251 Id., Epistula 107, 9.12: CSEL 55, 300. 302.
252 Id., Epistula 52, 7: CSEL 54, 426.
253 Juan Pablo II, Carta Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 31: AAS 83 (2001), 287–288.
254 Propositio 30; Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 
24.
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Escrituras es ignorancia de Cristo»,255 la animación bíblica de toda la pastoral 
ordinaria y extraordinaria llevará a un mayor conocimiento de la persona de 
Cristo, revelador del Padre y plenitud de la revelación divina. 

Por tanto, exhorto a los pastores y fieles a tener en cuenta la importancia 
de esta animación: será también el mejor modo para afrontar algunos problemas 
pastorales puestos de relieve durante la Asamblea sinodal, y vinculados, por 
ejemplo, a la proliferación de sectas que difunden una lectura distorsionada e 
instrumental de la Sagrada Escritura. Allí donde no se forma a los fieles en un 
conocimiento de la Biblia según la fe de la Iglesia, en el marco de su Tradición 
viva, se deja de hecho un vacío pastoral, en el que realidades como las sectas pue-
den encontrar terreno donde echar raíces. Por eso, es también necesario dotar 
de una preparación adecuada a los sacerdotes y laicos para que puedan instruir 
al Pueblo de Dios en el conocimiento auténtico de las Escrituras. 

Además, como se ha subrayado durante los trabajos sinodales, convie-
ne que en la actividad pastoral se favorezca también la difusión de pequeñas 
comunidades, «formadas por familias o radicadas en las parroquias o vinculadas 
a diversos movimientos eclesiales y nuevas comunidades»,256 en las cuales se 
promueva la formación, la oración y el conocimiento de la Biblia según la fe de 
la Iglesia. 

Dimensión bíblica de la catequesis 

74. Un momento importante de la animación pastoral de la Iglesia en el 
que se puede redescubrir adecuadamente el puesto central de la Palabra de Dios 

255 S. Jerónimo, Commentariorum in Isaiam libri, Prol.: PL 24, 17 B.
256 Propositio 21.
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es la catequesis, que, en sus diversas formas y fases, ha de acompañar siempre al 
Pueblo de Dios. El encuentro de los discípulos de Emaús con Jesús, descrito por 
el evangelista Lucas (cf. Lc 24, 13–35), representa en cierto sentido el modelo 
de una catequesis en cuyo centro está la «explicación de las Escrituras», que sólo 
Cristo es capaz de dar (cf. Lc 24, 27–28), mostrando en sí mismo su cumpli-
miento.257 De este modo, renace la esperanza más fuerte que cualquier fracaso, 
y hace de aquellos discípulos testigos convencidos y creíbles del Resucitado. 

En el Directorio general para la catequesis encontramos indicaciones váli-
das para animar bíblicamente la catequesis, y a ellas me remito.258 En esta cir-
cunstancia, deseo sobre todo subrayar que la catequesis «ha de estar totalmente 
impregnada por el pensamiento, el espíritu y las actitudes bíblicas y evangélicas, 
a través de un contacto asiduo con los mismos textos; y recordar también que 
la catequesis será tanto más rica y eficaz cuanto más lea los textos con la inteli-
gencia y el corazón de la Iglesia»,259 y cuanto más se inspire en la reflexión y en 
la vida bimilenaria de la Iglesia. Se ha de fomentar, pues, el conocimiento de las 
figuras, de los hechos y las expresiones fundamentales del texto sagrado; para 
ello, puede ayudar también una inteligente memorización de algunos pasajes 
bíblicos particularmente elocuentes de los misterios cristianos. La actividad cate-
quética comporta un acercamiento a las Escrituras en la fe y en la Tradición de 
la Iglesia, de modo que se perciban esas palabras como vivas, al igual que Cristo 
está vivo hoy donde dos o tres se reúnen en su nombre (cf. Mt 18, 20). Además, 
debe comunicar de manera vital la historia de la salvación y los contenidos de la 
fe de la Iglesia, para que todo fiel reconozca que también su existencia personal 
pertenece a esta misma historia. 

257 Cf. Propositio 23. 
258 Cf. Congregación para el Clero, Directorio general para la catequesis (15 agosto 1997), 94–96; 
Juan Pablo II, Exhort. ap. Catechesi tradendae (16 octubre 1979), 27: AAS 71 (1979), 1298–1299.
259 Ibíd., 127; cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. Catechesi tradendae (16 octubre 1979), 27: AAS 71 
(1979), 1299.
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En esta perspectiva, es importante subrayar la relación entre la Sagrada 
Escritura y el Catecismo de la Iglesia Católica, como dice el Directorio general 
para la catequesis: «La Sagrada Escritura, como “Palabra de Dios escrita bajo 
la inspiración del Espíritu Santo” y el Catecismo de la Iglesia Católica, como 
expresión relevante actual de la Tradición viva de la Iglesia y norma segura para 
la enseñanza de la fe, están llamados, cada uno a su modo y según su específica 
autoridad, a fecundar la catequesis en la Iglesia contemporánea».260 

Formación bíblica de los cristianos 

75. Para alcanzar el objetivo deseado por el Sínodo de que toda la pastoral 
tenga un mayor carácter bíblico, es necesario que los cristianos, y en particular 
los catequistas, tengan una adecuada formación. A este respecto, se ha de pres-
tar atención al apostolado bíblico, un método muy válido para esta finalidad, 
como demuestra la experiencia eclesial. Los Padres sinodales, además, han 
recomendado que, potenciando en lo posible las estructuras académicas ya 
existentes, se establezcan centros de formación para laicos y misioneros, en los 
que se aprenda a comprender, vivir y anunciar la Palabra de Dios y, donde sea 
necesario, «se creen institutos especializados con el fin de que los exegetas tengan 
una sólida comprensión teológica y una adecuada sensibilidad para los contextos 
de su misión».261

La Sagrada Escritura en los grandes encuentros eclesiales 

76. Entre las muchas iniciativas que se pueden tomar, el Sínodo sugiere 
que en los encuentros, tanto diocesanos como nacionales o internacionales, se 
subraye más la importancia de la Palabra de Dios, de la escucha y lectura creyen-

260 Ibíd., 128.
261 Cf. Propositio 33.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

553

te y orante de la Biblia. Así pues, es de alabar que en los congresos eucarísticos, 
nacionales e internacionales, en las jornadas mundiales de la juventud y en otros 
encuentros, se dé mayor espacio para las celebraciones de la Palabra y momentos 
de formación de carácter bíblico.262 

Palabra de Dios y vocaciones 

77. El Sínodo, al destacar la exigencia intrínseca de la fe de profundizar la 
relación con Cristo, Palabra de Dios entre nosotros, ha querido también poner 
de relieve el hecho de que esta Palabra llama a cada uno personalmente, manifes-
tando así que la vida misma es vocación en relación con Dios. Esto quiere decir 
que, cuanto más ahondemos en nuestra relación personal con el Señor Jesús, 
tanto más nos daremos cuenta de que Él nos llama a la santidad mediante opcio-
nes definitivas, con las cuales nuestra vida corresponde a su amor, asumiendo 
tareas y ministerios para edificar la Iglesia. En esta perspectiva, se entiende la 
invitación del Sínodo a todos los cristianos para que profundicen su relación 
con la Palabra de Dios en cuanto bautizados, pero también en cuanto llamados 
a vivir según los diversos estados de vida. Aquí tocamos uno de los puntos clave 
de la doctrina del Concilio Vaticano II, que ha subrayado la vocación a la santidad 
de todo fiel, cada uno en el propio estado de vida.263 En la Sagrada Escritura es 
donde encontramos revelada nuestra vocación a la santidad: «Sed santos, pues 
yo soy santo» (Lv 11, 44; 19, 2; 20, 7). Y san Pablo muestra la raíz cristológica: 
el Padre «nos eligió en la persona de Cristo –antes de crear el mundo– para que 
fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor» (Ef 1,4). De esta manera, 
podemos sentir como dirigido a cada uno de nosotros su saludo a los hermanos y 
hermanas de la comunidad de Roma: «A quienes Dios ama y ha llamado a formar 

262 Cf. Propositio 45.
263 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 39–42.
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parte de su pueblo santo, os deseo la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre, y del 
Señor Jesucristo» (Rm 1, 7). 

a) Palabra de Dios y ministros ordenados

78. Dirigiéndome ahora en primer lugar a los ministros ordenados de la 
Iglesia, les recuerdo lo que el Sínodo ha afirmado: «La Palabra de Dios es indis-
pensable para formar el corazón de un buen pastor, ministro de la Palabra».264 
Los obispos, presbíteros y diáconos no pueden pensar de ningún modo en vivir 
su vocación y misión sin un compromiso decidido y renovado de santificación, 
que tiene en el contacto con la Biblia uno de sus pilares. 

79. A los que han sido llamados al episcopado, y son los primeros y más 
autorizados anunciadores de la Palabra, deseo reiterarles lo que decía el Papa 
Juan Pablo II en la Exhortación apostólica postsinodal Pastores gregis. Para 
alimentar y hacer progresar la propia vida espiritual, el Obispo ha de poner siem-
pre «en primer lugar, la lectura y meditación de la Palabra de Dios. Todo Obispo 
debe encomendarse siempre y sentirse encomendado “a Dios y a la Palabra de su 
gracia, que tiene poder para construir el edificio y daros la herencia con todos 
los santificados” (Hch 20,32). Por tanto, antes de ser transmisor de la Palabra, 
el Obispo, al igual que sus sacerdotes y los fieles, e incluso como la Iglesia misma, 
tiene que ser oyente de la Palabra. Ha de estar como “dentro de” la Palabra, para 
dejarse proteger y alimentar como en un regazo materno».265 A imitación de 
María, Virgo audiens y Reina de los Apóstoles, recomiendo a todos los hermanos 
en el episcopado la lectura personal frecuente y el estudio asiduo de la Sagrada 
Escritura. 

264 Propositio 31.
265 N. 15: AAS  96 (2004), 846–847.
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80. Respecto a los sacerdotes, quisiera también remitirme a las palabras 
del Papa Juan Pablo II, el cual, en la Exhortación apostólica postsinodal Pastores 
dabo vobis, ha recordado que «el sacerdote es, ante todo, ministro de la Palabra 
de Dios; es el ungido y enviado para anunciar a todos el Evangelio del Reino, 
llamando a cada hombre a la obediencia de la fe y conduciendo a los creyentes 
a un conocimiento y comunión cada vez más profundos del misterio de Dios, 
revelado y comunicado a nosotros en Cristo». Por eso, el sacerdote mismo debe 
ser el primero en cultivar una gran familiaridad personal con la Palabra de Dios: 
«no le basta conocer su aspecto lingüístico o exegético, que es también necesario; 
necesita acercarse a la Palabra con un corazón dócil y orante, para que ella 
penetre a fondo en sus pensamientos y sentimientos y engendre dentro de sí una 
mentalidad nueva: “la mente de Cristo” (1 Co 2,16)».266 Consiguientemente, 
sus palabras, sus decisiones y sus actitudes han de ser cada vez más una traspa-
rencia, un anuncio y un testimonio del Evangelio; «solamente “permaneciendo” 
en la Palabra, el sacerdote será perfecto discípulo del Señor; conocerá la verdad 
y será verdaderamente libre».267

En definitiva, la llamada al sacerdocio requiere ser consagrados «en la ver-
dad». Jesús mismo formula esta exigencia respecto a sus discípulos: «Santifícalos 
en la verdad. Tu Palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así los envío 
yo también al mundo» (Jn 17, 17–18). Los discípulos son en cierto sentido 
«sumergidos en lo íntimo de Dios mediante su inmersión en la Palabra de Dios. La 
Palabra de Dios es, por decirlo así, el baño que los purifica, el poder creador que 
los transforma en el ser de Dios».268 Y, puesto que Cristo mismo es la Palabra 

266 N. 26: AAS 84 (1992), 698.
267 Ibíd.
268 Homilía en la Misa Crismal (9 abril 2009): AAS 101 (2009), 355.
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de Dios hecha carne (Jn 1, 14), es «la Verdad» (Jn 14, 6), la plegaria de Jesús 
al Padre, «santifícalos en la verdad», quiere decir en el sentido más profundo: 
«Hazlos una sola cosa conmigo, Cristo. Sujétalos a mí. Ponlos dentro de mí. Y, en 
efecto, en último término hay un único sacerdote de la Nueva Alianza, Jesucristo 
mismo».269 Es necesario, por tanto, que los sacerdotes renueven cada vez más 
profundamente la conciencia de esta realidad. 

81. Quisiera referirme también al puesto de la Palabra de Dios en la vida 
de los que están llamados al diaconado, no sólo como grado previo del orden 
del presbiterado, sino como servicio permanente. El Directorio para el diaco-
nado permanente dice que, «de la identidad teológica del diácono brotan con 
claridad los rasgos de su espiritualidad específica, que se presenta esencialmente 
como espiritualidad de servicio. El modelo por excelencia es Cristo siervo, que 
vivió totalmente dedicado al servicio de Dios, por el bien de los hombres».270 En 
esta perspectiva, se entiende cómo, en las diversas dimensiones del ministerio 
diaconal, un «elemento que distingue la espiritualidad diaconal es la Palabra de 
Dios, de la que el diácono está llamado a ser mensajero cualificado, creyendo lo 
que proclama, enseñando lo que cree, viviendo lo que enseña».271 Recomiendo 
por tanto que los diáconos cultiven en su propia vida una lectura creyente de la 
Sagrada Escritura con el estudio y la oración. Que sean introducidos a la Sagrada 
Escritura y su correcta interpretación; a la teología del Antiguo y del Nuevo 
Testamento; a la interrelación entre Escritura y Tradición; al uso de la Escritura 
en la predicación, en la catequesis y, en general, en la actividad pastoral.272

269 Ibíd., 356.
270 Congregación para la Educación Católica, Normas básicas de la formación de los diáconos perma-
nentes (22 febrero 1998), 11. 
271 Ibíd., 74.
272 Cf. ibíd., 81.
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b) Palabra de Dios y candidatos al Orden sagrado 

82. El Sínodo ha dado particular importancia al papel decisivo de la Palabra 
de Dios en la vida espiritual de los candidatos al sacerdocio ministerial: «Los 
candidatos al sacerdocio deben aprender a amar la Palabra de Dios. Por tanto, la 
Escritura ha de ser el alma de su formación teológica, subrayando la indispensa-
ble circularidad entre exegesis, teología, espiritualidad y misión».273 Los aspiran-
tes al sacerdocio ministerial están llamados a una profunda relación personal con 
la Palabra de Dios, especialmente en la lectio divina, porque de dicha relación se 
alimenta la propia vocación: con la luz y la fuerza de la Palabra de Dios, la propia 
vocación puede descubrirse, entenderse, amarse, seguirse, así como cumplir la 
propia misión, guardando en el corazón el designio de Dios, de modo que la fe, 
como respuesta a la Palabra, se convierta en el nuevo criterio de juicio y aprecia-
ción de los hombres y las cosas, de los acontecimientos y los problemas.274 

Esta atención a la lectura orante de la Escritura en modo alguno debe 
significar una dicotomía respecto al estudio exegético requerido en el tiempo 
de la formación. El Sínodo ha encomendado que se ayude concretamente a los 
seminaristas a ver la relación entre el estudio bíblico y el orar con la Escritura. El 
estudio de las Escrituras les ha de hacer más conscientes del misterio de la reve-
lación divina, alimentando una actitud de respuesta orante a Dios que habla. Por 
otro lado, una auténtica vida de oración hará también crecer necesariamente en 
el alma del candidato el deseo de conocer cada vez más al Dios que se ha revelado 
en su Palabra como amor infinito. Por tanto, se deberá poner el máximo cuidado 
para que en la vida de los seminaristas se cultive esta reciprocidad entre estudio 
y oración. Para esto, hace falta que se oriente a los candidatos a un estudio de la 
Sagrada Escritura mediante métodos que favorezcan este enfoque integral. 

273 Propositio 32.
274 Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Pastores dabo vobis (25 marzo 1992), 47: AAS 84 
(1992), 740–742.
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c) Palabra de Dios y vida consagrada 

83. Por lo que se refiere a la vida consagrada, el Sínodo ha recordado ante 
todo que «nace de la escucha de la Palabra de Dios y acoge el Evangelio como 
su norma de vida».275 En este sentido, el vivir siguiendo a Cristo casto, pobre y 
obediente, se convierte «en “exegesis” viva de la Palabra de Dios».276 El Espíritu 
Santo, en virtud del cual se ha escrito la Biblia, es el mismo que «ha iluminado 
con luz nueva la Palabra de Dios a los fundadores y fundadoras. De ella ha bro-
tado cada carisma y de ella quiere ser expresión cada regla»,277 dando origen a 
itinerarios de vida cristiana marcados por la radicalidad evangélica. 

Quisiera recordar que la gran tradición monástica ha tenido siempre como 
elemento constitutivo de su propia espiritualidad la meditación de la Sagrada 
Escritura, particularmente en la modalidad de la lectio divina. También hoy, las 
formas antiguas y nuevas de especial consagración están llamadas a ser verdade-
ras escuelas de vida espiritual, en las que se leen las Escrituras según el Espíritu 
Santo en la Iglesia, de manera que todo el Pueblo de Dios pueda beneficiarse. 
El Sínodo, por tanto, recomienda que nunca falte en las comunidades de vida 
consagrada una formación sólida para la lectura creyente de la Biblia.278

Deseo hacerme eco una vez más de la gratitud y el interés que el Sínodo ha 
manifestado por las formas de vida contemplativa, que por su carisma específico 

275 Propositio 24.
276 Homilía en la Jornada Mundial de la Vida Consagrada (2 febrero 2008): AAS 100 (2008), 133; 
cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Vita consecrata (25 marzo 1996), 82; AAS 88 (1996), 
458–460.
277 Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, Ins-
trucción Caminar desde Cristo: un renovado compromiso de la Vida consagrada en el tercer milenio 
(19 mayo 2002), 24.
278 Cf. Propositio 24.
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dedican mucho tiempo de la jornada a imitar a la Madre de Dios, que meditaba 
asiduamente las palabras y los hechos de su Hijo (cf. Lc 2, 19.51), así como 
a María de Betania que, a los pies del Señor, escuchaba su palabra (cf. Lc 10, 
38). Pienso particularmente en las monjas y los monjes de clausura, que con su 
separación del mundo se encuentran más íntimamente unidos a Cristo, corazón 
del mundo. La Iglesia tiene necesidad más que nunca del testimonio de quien se 
compromete a «no anteponer nada al amor de Cristo».279 El mundo de hoy está 
con frecuencia demasiado preocupado por las actividades exteriores, en las que 
corre el riesgo de perderse. Los contemplativos y las contemplativas, con su vida 
de oración, escucha y meditación de la Palabra de Dios, nos recuerdan que no 
sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios (cf. 
Mt 4, 4). Por tanto, todos los fieles han de tener muy presente que una forma 
de vida como ésta «indica al mundo de hoy lo más importante, más aún, en defi-
nitiva, lo único decisivo: existe una razón última por la que vale la pena vivir, es 
decir, Dios y su amor inescrutable».280

d) Palabra de Dios y fieles laicos 

84. El Sínodo ha dirigido muchas veces su atención a los fieles laicos, 
dándoles las gracias por su generoso compromiso en la difusión del Evangelio 
en los diferentes ámbitos de la vida cotidiana, del trabajo, la escuela, la familia 
y la educación.281 Esta tarea, que proviene del bautismo, ha de desarrollarse 
mediante una vida cristiana cada vez más consciente, capaz de dar «razón de 
la esperanza que tenemos» (cf. 1 P 3, 15). Jesús, en el Evangelio de Mateo, dice 
que «el campo es el mundo. La buena semilla son los ciudadanos del Reino» (13, 

279 S. Benito, Regla, IV, 21: SC 181, 456–458.
280 Discurso a los monjes de la Abadía de «Heiligenkreuz» (9 septiembre 2007): AAS 99 (2007), 
856.
281 Cf. Propositio 30.
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38). Estas palabras valen particularmente para los laicos cristianos, que viven 
su propia vocación a la santidad con una existencia según el Espíritu, y que se 
expresa particularmente «en su inserción en las realidades temporales y en su 
participación en las actividades terrenas».282 Se ha de formar a los laicos a discer-
nir la voluntad de Dios mediante una familiaridad con la Palabra de Dios, leída 
y estudiada en la Iglesia, bajo la guía de sus legítimos Pastores. Pueden adquirir 
esta formación en la escuela de las grandes espiritualidades eclesiales, en cuya 
raíz está siempre la Sagrada Escritura. Y, según sus posibilidades, las diócesis 
mismas brinden oportunidades formativas en este sentido para los laicos con 
particulares responsabilidades eclesiales.283 

e) Palabra de Dios, matrimonio y familia 

85. El Sínodo ha sentido también la necesidad de subrayar la relación entre 
Palabra de Dios, matrimonio y familia cristiana. En efecto, «con el anuncio de 
la Palabra de Dios, la Iglesia revela a la familia cristiana su verdadera identidad, 
lo que es y debe ser según el plan del Señor».284 Por tanto, nunca se pierda de 
vista que la Palabra de Dios está en el origen del matrimonio (cf. Gn 2, 24) y que 
Jesús mismo ha querido incluir el matrimonio entre las instituciones de su Reino 
(cf. Mt 19, 4–8), elevando a sacramento lo que originariamente está inscrito en 
la naturaleza humana. «En la celebración sacramental, el hombre y la mujer 
pronuncian una palabra profética de recíproca entrega, el ser “una carne”, signo 
del misterio de la unión de Cristo con la Iglesia (cf. Ef 5,32)».285 La fidelidad a la 
Palabra de Dios lleva a percibir cómo esta institución está amenazada también 

282 Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 diciembre 1988), 17: AAS 81 (1989), 
418.
283 Cf. Propositio 33.
284 Exhort. ap. Familiaris consortio (22 noviembre 1981), 49; AAS 74 (1982), 140–141.
285 Propositio 20. 
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hoy en muchos aspectos por la mentalidad común. Frente al difundido desorden 
de los afectos y al surgir de modos de pensar que banalizan el cuerpo humano y 
la diferencia sexual, la Palabra de Dios reafirma la bondad originaria del hombre, 
creado como varón y mujer, y llamado al amor fiel, recíproco y fecundo. 

Del gran misterio nupcial, se desprende una imprescindible responsabi-
lidad de los padres respecto a sus hijos. En efecto, a la auténtica paternidad y 
maternidad corresponde la comunicación y el testimonio del sentido de la vida 
en Cristo; mediante la fidelidad y la unidad de la vida de familia, los esposos 
son los primeros anunciadores de la Palabra de Dios ante sus propios hijos. 
La comunidad eclesial ha de sostenerles y ayudarles a fomentar la oración en 
familia, la escucha de la Palabra y el conocimiento de la Biblia. Por eso, el Sínodo 
desea que cada casa tenga su Biblia y la custodie de modo decoroso, de manera 
que se la pueda leer y utilizar para la oración. Los sacerdotes, diáconos o laicos 
bien preparados pueden proporcionar la ayuda necesaria para ello. El Sínodo ha 
encomendado también la formación de pequeñas comunidades de familias, en 
las que se cultive la oración y la meditación en común de pasajes adecuados de 
la Escritura.286 Los esposos han de recordar, además, que «la Palabra de Dios es 
una ayuda valiosa también en las dificultades de la vida conyugal y familiar».287

En este contexto, deseo subrayar lo que el Sínodo ha recomendado sobre 
el cometido de las mujeres respecto a la Palabra de Dios. La contribución del 
«genio femenino», como decía el Papa Juan Pablo II,288 al conocimiento de la 
Escritura, como también a toda la vida de la Iglesia, es hoy más amplia que en 
el pasado, y abarca también el campo de los estudios bíblicos. El Sínodo se ha 
detenido especialmente en el papel indispensable de las mujeres en la familia, la 

286 Cf. Propositio 21.
287 Propositio 20.
288 Cf. Carta ap. Mulieris dignitatem (15 agosto 1988), 31: AAS 80 (1988), 1728–1729.
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educación, la catequesis y la transmisión de los valores. En efecto, «ellas saben 
suscitar la escucha de la Palabra, la relación personal con Dios y comunicar el 
sentido del perdón y del compartir evangélico»,289 así como ser portadoras de 
amor, maestras de misericordia y constructoras de paz, comunicadoras de calor 
y humanidad, en un mundo que valora a las personas con demasiada frecuencia 
según los criterios fríos de explotación y ganancia.

Lectura orante de la Sagrada Escritura y «lectio divina» 

86. El Sínodo ha vuelto a insistir más de una vez en la exigencia de un acer-
camiento orante al texto sagrado como factor fundamental de la vida espiritual 
de todo creyente, en los diferentes ministerios y estados de vida, con particular 
referencia a la lectio divina.290 En efecto, la Palabra de Dios está en la base de 
toda espiritualidad auténticamente cristiana. Con ello, los Padres sinodales han 
seguido la línea de lo que afirma la Constitución dogmática Dei Verbum: «Todos 
los fieles... acudan de buena gana al texto mismo: en la liturgia, tan llena del 
lenguaje de Dios; en la lectura espiritual, o bien en otras instituciones u otros 
medios, que para dicho fin se organizan hoy por todas partes con aprobación 
o por iniciativa de los Pastores de la Iglesia. Recuerden que a la lectura de la 
Sagrada Escritura debe acompañar la oración».291 La reflexión conciliar preten-
día retomar la gran tradición patrística, que ha recomendado siempre acercarse 
a la Escritura en el diálogo con Dios. Como dice san Agustín: «Tu oración es un 
coloquio con Dios. Cuando lees, Dios te habla; cuando oras, hablas tú a Dios».292 
Orígenes, uno de los maestros en este modo de leer la Biblia, sostiene que enten-
der las Escrituras requiere, más incluso que el estudio, la intimidad con Cristo 

289 Propositio 17. 
290 Cf. Propositiones 9. 22. 
291 N. 25.
292 Enarrationes in Psalmos, 85, 7: PL 37, 1086.
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y la oración. En efecto, está convencido de que la vía privilegiada para conocer 
a Dios es el amor, y que no se da una auténtica scientia Christi sin enamorarse 
de Él. En la Carta a Gregorio, el gran teólogo alejandrino recomienda: «Dedícate 
a la lectio de las divinas Escrituras; aplícate a esto con perseverancia. Esfuérzate 
en la lectio con la intención de creer y de agradar a Dios. Si durante la lectio te 
encuentras ante una puerta cerrada, llama y te abrirá el guardián, del que Jesús 
ha dicho: “El guardián se la abrirá”. Aplicándote así a la lectio divina, busca con 
lealtad y confianza inquebrantable en Dios el sentido de las divinas Escrituras, 
que se encierra en ellas con abundancia. Pero no has de contentarte con llamar 
y buscar. Para comprender las cosas de Dios te es absolutamente necesaria la 
oratio. Precisamente para exhortarnos a ella, el Salvador no solamente nos ha 
dicho: “Buscad y hallaréis”, “llamad y se os abrirá”, sino que ha añadido: “Pedid 
y recibiréis”».293 

A este propósito, no obstante, se ha de evitar el riesgo de un acercamiento 
individualista, teniendo presente que la Palabra de Dios se nos da precisamente 
para construir comunión, para unirnos en la Verdad en nuestro camino hacia 
Dios. Es una Palabra que se dirige personalmente a cada uno, pero también 
es una Palabra que construye comunidad, que construye la Iglesia. Por tanto, 
hemos de acercarnos al texto sagrado en la comunión eclesial. En efecto, «es muy 
importante la lectura comunitaria, porque el sujeto vivo de la Sagrada Escritura 
es el Pueblo de Dios, es la Iglesia... La Escritura no pertenece al pasado, dado que 
su sujeto, el Pueblo de Dios inspirado por Dios mismo, es siempre el mismo. Así 
pues, se trata siempre de una Palabra viva en el sujeto vivo. Por eso, es importan-
te leer la Sagrada Escritura y escuchar la Sagrada Escritura en la comunión de la 
Iglesia, es decir, con todos los grandes testigos de esta Palabra, desde los primeros 
Padres hasta los santos de hoy, hasta el Magisterio de hoy».294 

293 Orígenes, Epistola ad Gregorium, 3: PG 11, 92.
294 Discurso a los alumnos del Seminario Romano Mayor (19 febrero 2007): AAS 99 (2007), 253–
254.
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Por eso, en la lectura orante de la Sagrada Escritura, el lugar privilegiado 
es la Liturgia, especialmente la Eucaristía, en la cual, celebrando el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo en el Sacramento, se actualiza en nosotros la Palabra misma. 
En cierto sentido, la lectura orante, personal y comunitaria, se ha de vivir siem-
pre en relación a la celebración eucarística. Así como la adoración eucarística 
prepara, acompaña y prolonga la liturgia eucarística,295 así también la lectura 
orante personal y comunitaria prepara, acompaña y profundiza lo que la Iglesia 
celebra con la proclamación de la Palabra en el ámbito litúrgico. Al poner tan 
estrechamente en relación lectio y liturgia, se pueden entender mejor los cri-
terios que han de orientar esta lectura en el contexto de la pastoral y la vida 
espiritual del Pueblo de Dios. 

87. En los documentos que han preparado y acompañado el Sínodo, se ha 
hablado de muchos métodos para acercarse a las Sagradas Escrituras con fruto y 
en la fe. Sin embargo, se ha prestado una mayor atención a la lectio divina, que es 
verdaderamente «capaz de abrir al fiel no sólo el tesoro de la Palabra de Dios sino 
también de crear el encuentro con Cristo, Palabra divina y viviente».296 Quisiera 
recordar aquí brevemente cuáles son los pasos fundamentales: se comienza con 
la lectura (lectio) del texto, que suscita la cuestión sobre el conocimiento de su 
contenido auténtico: ¿Qué dice el texto bíblico en sí mismo? Sin este momento, 
se corre el riesgo de que el texto se convierta sólo en un pretexto para no salir 
nunca de nuestros pensamientos. Sigue después la meditación (meditatio) en 
la que la cuestión es: ¿Qué nos dice el texto bíblico a nosotros? Aquí, cada uno 
personalmente, pero también comunitariamente, debe dejarse interpelar y 
examinar, pues no se trata ya de considerar palabras pronunciadas en el pasado, 
sino en el presente. Se llega sucesivamente al momento de la oración (oratio), 

295 Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 66: AAS 99 (2007), 155–
156.
296 Mensaje final, III, 9.
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que supone la pregunta: ¿Qué decimos nosotros al Señor como respuesta a su 
Palabra? La oración como petición, intercesión, agradecimiento y alabanza, es 
el primer modo con el que la Palabra nos cambia. Por último, la lectio divina 
concluye con la contemplación (contemplatio), durante la cual aceptamos como 
don de Dios su propia mirada al juzgar la realidad, y nos preguntamos: ¿Qué 
conversión de la mente, del corazón y de la vida nos pide el Señor? San Pablo, 
en la Carta a los Romanos, dice: «No os ajustéis a este mundo, sino transformaos 
por la renovación de la mente, para que sepáis discernir lo que es la voluntad de 
Dios, lo bueno, lo que agrada, lo perfecto» (12, 2). En efecto, la contemplación 
tiende a crear en nosotros una visión sapiencial, según Dios, de la realidad y a 
formar en nosotros «la mente de Cristo» (1 Co 2, 16). La Palabra de Dios se pre-
senta aquí como criterio de discernimiento, «es viva y eficaz, más tajante que la 
espada de doble filo, penetrante hasta el punto donde se dividen alma y espíritu, 
coyunturas y tuétanos. Juzga los deseos e intenciones del corazón» (Hb 4, 12). 
Conviene recordar, además, que la lectio divina no termina su proceso hasta que 
no se llega a la acción (actio), que mueve la vida del creyente a convertirse en don 
para los demás por la caridad. 

Encontramos sintetizadas y resumidas estas fases de manera sublime en la 
figura de la Madre de Dios. Modelo para todos los fieles de acogida dócil de la 
divina Palabra, Ella «conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón» 
(Lc 2, 19; cf. 2, 51). Sabía encontrar el lazo profundo que une en el gran designio 
de Dios acontecimientos, acciones y detalles aparentemente desunidos.297

Quisiera mencionar también lo recomendado durante el Sínodo sobre la 
importancia de la lectura personal de la Escritura como práctica que contem-

297 Ibíd.
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pla la posibilidad, según las disposiciones habituales de la Iglesia, de obtener 
indulgencias, tanto para sí como para los difuntos.298 La práctica de la indulgen-
cia299 implica la doctrina de los méritos infinitos de Cristo, que la Iglesia como 
ministra de la redención dispensa y aplica, pero implica también la doctrina de 
la comunión de los santos, y nos dice «lo íntimamente unidos que estamos en 
Cristo unos con otros y lo mucho que la vida sobrenatural de uno puede ayudar 
a los demás».300 En esta perspectiva, la lectura de la Palabra de Dios nos ayuda 
en el camino de penitencia y conversión, nos permite profundizar en el sentido 
de la pertenencia eclesial y nos sustenta en una familiaridad más grande con 
Dios. Como dice San Ambrosio, cuando tomamos con fe las Sagradas Escrituras 
en nuestras manos, y las leemos con la Iglesia, el hombre vuelve a pasear con 
Dios en el paraíso.301

Palabra de Dios y oración mariana 

88. Al recordar la relación inseparable entre la Palabra de Dios y María de 
Nazaret, junto con los Padres sinodales, invito a promover entre los fieles, sobre 
todo en la vida familiar, las plegarias marianas, como una ayuda para meditar 
los santos misterios narrados por la Escritura. Un medio de gran utilidad, por 
ejemplo, es el rezo personal y comunitario del santo Rosario,302 que recorre 
junto a María los misterios de la vida de Cristo,303 y que el Papa Juan Pablo II ha 

298 «Plenaria indulgentia conceditur christifideli qui Sacram Scripturam, iuxta textum a competenti 
auctoritate adprobatum, cum veneratione divino eloquio debita et ad modum lectionis spiritalis, per 
dimidiam saltem horam legerit; si per minus tempus id egerit indulgentia erit partialis»: Paenitentiaria 
Apostolica, Enchiridion indulgentiarum, Normae et concessiones (16 julio 1999), 30 § 1.
299 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1471–1479. 
300 Pablo VI, Const. ap. Indulgentiarum doctrina (1 enero 1967): AAS 59 (1967), 18–19.
301 Cf. Epistula 49, 3: PL 16, 1204 A.
302 Cf. Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Directorio sobre la 
piedad popular. Principios y orientaciones (17 diciembre 2002), 197–202.
303 Cf. Propositio 55.
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querido enriquecer con los misterios de la luz.304 Es conveniente que se acompa-
ñe el anuncio de cada misterio con breves pasajes de la Biblia relacionados con el 
misterio enunciado, para favorecer así la memorización de algunas expresiones 
significativas de la Escritura relacionadas con los misterios de la vida de Cristo. 

El Sínodo, además, ha recomendado promover entre los fieles el rezo del 
Angelus Domini. Es una oración sencilla y profunda que nos permite «reme-
morar cotidianamente el misterio del Verbo Encarnado».305 Es conveniente, 
además, que el Pueblo de Dios, las familias y las comunidades de personas consa-
gradas, sean fieles a esta plegaria mariana, que la tradición nos invita a recitar por 
la mañana, a mediodía y en el ocaso. En el rezo del Angelus Domini pedimos a 
Dios que, por intercesión de María, nos sea dado también a nosotros el cumplir 
como Ella la voluntad de Dios y acoger en nosotros su Palabra. Esta práctica 
puede ayudarnos a reforzar un auténtico amor al misterio de la Encarnación. 

Merecen también ser conocidas, estimadas y difundidas algunas antiguas 
plegarias del oriente cristiano que, refiriéndose a la Theotokos, a la Madre de 
Dios, recorren toda la historia de la salvación. Nos referimos especialmente al 
Akathistos y a la Paraklesis. Son himnos de alabanza cantados en forma de leta-
nía, impregnados de fe eclesial y de referencias bíblicas, que ayudan a los fieles a 
meditar con María los misterios de Cristo. En particular, el venerable himno a la 
Madre de Dios, llamado Akathistos –es decir, cantado permaneciendo en pie–, 
representa una de las más altas expresiones de piedad mariana de la tradición 
bizantina.306 Orar con estas palabras ensancha el alma y la dispone para la paz 

304 Cf. Juan Pablo II, Carta ap. Rosarium Virginis Mariae (16 octubre 2002); AAS 95 (2003), 5–36.
305 Propositio 55.
306 Cf. Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Directorio sobre la 
piedad popular. Principios y orientaciones (17 diciembre 2002), 207.
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que viene de lo alto, de Dios, esa paz que es Cristo mismo, nacido de María para 
nuestra salvación. 

Palabra de Dios y Tierra Santa 

89. Al considerar que el Verbo de Dios se hizo carne en el seno de María de 
Nazaret, nuestro corazón se vuelve ahora a aquella Tierra en la que se ha cum-
plido el misterio de nuestra redención, y desde la que se ha difundido la Palabra 
de Dios hasta los confines del mundo. En efecto, el Verbo se ha encarnado por 
obra del Espíritu Santo en un momento preciso y en un lugar concreto, en una 
franja de tierra fronteriza del imperio romano. Por tanto, cuanto más vemos 
la universalidad y la unicidad de la persona de Cristo, tanto más miramos con 
gratitud aquella Tierra, en la que Jesús ha nacido, ha vivido y se ha entregado a 
sí mismo por todos nosotros. Las piedras sobre las que ha caminado nuestro 
Redentor están cargadas de memoria para nosotros y siguen “gritando” la 
Buena Nueva. Por eso, los Padres sinodales han recordado la feliz expresión en 
la que se llama a Tierra Santa «el quinto Evangelio».307 Es muy importante que, 
no obstante las dificultades, haya en aquellos lugares comunidades cristianas. 
El Sínodo de los Obispos expresa su profunda cercanía a todos los cristianos 
que viven en la Tierra de Jesús, testimoniando la fe en el Resucitado. En ella, 
los cristianos están llamados no sólo a servir como «un faro de fe para la Iglesia 
universal, sino también levadura de armonía, sabiduría y equilibrio en la vida de 
una sociedad que tradicionalmente ha sido, y sigue siendo, pluralista, multiétnica 
y multirreligiosa».308

La Tierra Santa sigue siendo todavía hoy meta de peregrinación del pue-
blo cristiano, como gesto de oración y penitencia, como atestiguan ya en la 

307 Cf. Propositio 51.
308 Cf. Homilía en el Valle de Josafat, Jerusalén (12 mayo 2009): AAS 101 (2009), 473.
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antigüedad autores como san Jerónimo.309 Cuanto más dirigimos la mirada y 
el corazón a la Jerusalén terrenal, más se inflama en nosotros tanto el deseo de 
la Jerusalén celestial, verdadera meta de toda peregrinación, como la pasión de 
que el nombre de Jesús, el único que puede salvar, sea reconocido por todos (cf. 
Hch 4, 12). 

TERCERA PARTE

VERBUM MUNDO

«A Dios nadie le ha visto jamás:  El Hijo único, que está en el seno del Padre, es 
quien lo ha dado a conocer» (Jn 1,18)

La misión de la Iglesia:  anunciar la palabra de Dios al mundo

La Palabra del Padre y hacia el Padre 

90. San Juan destaca con fuerza la paradoja fundamental de la fe cristiana: 
por un lado afirma que «a Dios, nadie lo ha visto jamás» (Jn 1,18; cf. 1 Jn 4,12). 
Nuestras imágenes, conceptos o palabras, en modo alguno pueden definir o 
medir la realidad infinita del Altísimo. Él permanece siendo el Deus semper 
maior. Por otro lado, afirma que realmente el Verbo «se hizo carne» (Jn 1,14). 
El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, ha revelado al Dios que «nadie 
ha visto jamás» (cf. Jn 1,18). Jesucristo acampa entre nosotros «lleno de gracia y 
de verdad» (Jn 1,14), que recibimos por medio de Él (cf. Jn 1,17); en efecto, «de 

309 Cf. Epistula 108, 14: CSEL 55, 324–325.
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su plenitud todos hemos recibido gracia tras gracia» (Jn 1,16). De este modo, el 
evangelista Juan, en el Prólogo, contempla al Verbo desde su estar junto a Dios 
hasta su hacerse carne y su vuelta al seno del Padre, llevando consigo nuestra 
misma humanidad, que Él ha asumido para siempre. En este salir del Padre y vol-
ver a Él (cf. Jn 13, 3; 16, 28; 17, 8.10), el Verbo se presenta ante nosotros como 
«Narrador» de Dios (cf. Jn 1, 18). En efecto, dice san Ireneo de Lyon, el Hijo es 
el «Revelador del Padre».310 Jesús de Nazaret, por decirlo así, es el «exegeta» de 
Dios que «nadie ha visto jamás». «Él es imagen del Dios invisible» (Col 1, 15). Se 
cumple aquí la profecía de Isaías sobre la eficacia de la Palabra del Dios: como la 
lluvia y la nieve bajan desde el cielo para empapar la tierra y hacerla germinar, así 
la Palabra de Dios «no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá 
mi encargo» (Is 55,10s). Jesucristo es esta Palabra definitiva y eficaz que ha salido 
del Padre y ha vuelto a Él, cumpliendo perfectamente en el mundo su voluntad. 

Anunciar al mundo el «Logos» de la esperanza 

91. El Verbo de Dios nos ha comunicado la vida divina que transfigura la 
faz de la tierra, haciendo nuevas todas las cosas (cf. Ap 21,5). Su Palabra no sólo 
nos concierne como destinatarios de la revelación divina, sino también como 
sus anunciadores. Él, el enviado del Padre para cumplir su voluntad (cf. Jn 5, 
36–38; 6, 38–40; 7, 16–18), nos atrae hacia sí y nos hace partícipes de su vida y 
misión. El Espíritu del Resucitado capacita así nuestra vida para el anuncio eficaz 
de la Palabra en todo el mundo. Ésta es la experiencia de la primera comunidad 
cristiana, que vio cómo iba creciendo la Palabra mediante la predicación y el tes-
timonio (cf. Hch 6, 7). Quisiera referirme aquí, en particular, a la vida del apóstol 
Pablo, un hombre poseído enteramente por el Señor (cf. Flp 3, 12) –«vivo yo, 
pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí» (Ga 2, 20)– y por su misión: «¡Ay de 

310 Adversus haereses, IV, 20, 7: PG 7, 1037.
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mí si no anuncio el Evangelio!» (1 Co 9, 16), consciente de que en Cristo se ha 
revelado realmente la salvación de todos los pueblos, la liberación de la esclavi-
tud del pecado para entrar en la libertad de los hijos de Dios. 

En efecto, lo que la Iglesia anuncia al mundo es el Logos de la esperanza (cf. 
1 P 3, 15); el hombre necesita la «gran esperanza» para poder vivir el propio pre-
sente, la gran esperanza que es «el Dios que tiene un rostro humano y que nos ha 
amado hasta el extremo (Jn13, 1)».311 Por eso la Iglesia es misionera en su esen-
cia. No podemos guardar para nosotros las palabras de vida eterna que hemos 
recibido en el encuentro con Jesucristo: son para todos, para cada hombre. Toda 
persona de nuestro tiempo, lo sepa o no, necesita este anuncio. El Señor mismo, 
como en los tiempos del profeta Amós, suscita entre los hombres nueva hambre 
y nueva sed de las palabras del Señor (cf. Am 8, 11). Nos corresponde a nosotros 
la responsabilidad de transmitir lo que, a su vez, hemos recibido por gracia. 

De la Palabra de Dios surge la misión de la Iglesia 

92. El Sínodo de los Obispos ha reiterado con insistencia la necesidad de 
fortalecer en la Iglesia la conciencia misionera que el Pueblo de Dios ha tenido 
desde su origen. Los primeros cristianos han considerado el anuncio misionero 
como una necesidad proveniente de la naturaleza misma de la fe: el Dios en que 
creían era el Dios de todos, el Dios uno y verdadero que se había manifestado 
en la historia de Israel y, de manera definitiva, en su Hijo, dando así la respuesta 
que todos los hombres esperan en lo más íntimo de su corazón. Las primeras 
comunidades cristianas sentían que su fe no pertenecía a una costumbre cultu-
ral particular, que es diferente en cada pueblo, sino al ámbito de la verdad que 
concierne por igual a todos los hombres.

311 Carta enc. Spe salvi (30 noviembre 2007), 31: AAS 99 (2007), 1010. 
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Es de nuevo san Pablo quien, con su vida, nos aclara el sentido de la misión 
cristiana y su genuina universalidad. Pensemos en el episodio del Areópago de 
Atenas narrado por los Hechos de los Apóstoles (cf. 17,16–34). En efecto, el 
Apóstol de las gentes entra en diálogo con hombres de culturas diferentes, cons-
ciente de que el misterio de Dios, conocido o desconocido, que todo hombre 
percibe aunque sea de manera confusa, se ha revelado realmente en la historia: 
«Eso que adoráis sin conocerlo, os lo anuncio yo» (Hch 17, 23). En efecto, la 
novedad del anuncio cristiano es la posibilidad de decir a todos los pueblos: «Él 
se ha revelado. Él personalmente. Y ahora está abierto el camino hacia Él. La 
novedad del anuncio cristiano no consiste en un pensamiento sino en un hecho: 
Él se ha revelado».312

Palabra y Reino de Dios 

93. Por lo tanto, la misión de la Iglesia no puede ser considerada como 
algo facultativo o adicional de la vida eclesial. Se trata de dejar que el Espíritu 
Santo nos asimile a Cristo mismo, participando así en su misma misión: «Como 
el Padre me ha enviado, así también os envío yo» (Jn 20, 21), para comunicar la 
Palabra con toda la vida. Es la Palabra misma la que nos lleva hacia los herma-
nos; es la Palabra que ilumina, purifica, convierte. Nosotros no somos más que 
servidores. 

Es necesario, pues, redescubrir cada vez más la urgencia y la belleza de 
anunciar la Palabra para que llegue el Reino de Dios, predicado por Cristo 
mismo. Renovamos en este sentido la conciencia, tan familiar a los Padres de la 
Iglesia, de que el anuncio de la Palabra tiene como contenido el Reino de Dios (cf. 

312 Discurso en el encuentro con el mundo de la cultura en el Collège des Bernardins de París (12 
septiembre 2008): AAS 100 (2008), 730.
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Mc 1, 14–15), que es la persona misma de Jesús (la Autobasileia), como recuerda 
sugestivamente Orígenes.313 El Señor ofrece la salvación a los hombres de toda 
época. Todos nos damos cuenta de la necesidad de que la luz de Cristo ilumine 
todos los ámbitos de la humanidad: la familia, la escuela, la cultura, el trabajo, el 
tiempo libre y los otros sectores de la vida social.314 No se trata de anunciar una 
palabra sólo de consuelo, sino que interpela, que llama a la conversión, que hace 
accesible el encuentro con Él, por el cual florece una humanidad nueva. 

Todos los bautizados responsables del anuncio 

94. Puesto que todo el Pueblo de Dios es un pueblo «enviado», el Sínodo ha 
reiterado que «la misión de anunciar la Palabra de Dios es un cometido de todos 
los discípulos de Jesucristo, como consecuencia de su bautismo».315 Ningún cre-
yente en Cristo puede sentirse ajeno a esta responsabilidad que proviene de su 
pertenencia sacramental al Cuerpo de Cristo. Se debe despertar esta conciencia 
en cada familia, parroquia, comunidad, asociación y movimiento eclesial. La 
Iglesia, como misterio de comunión, es toda ella misionera y, cada uno en su 
propio estado de vida, está llamado a dar una contribución incisiva al anuncio 
cristiano. 

Los Obispos y sacerdotes, por su propia misión, son los primeros llamados 
a una vida dedicada al servicio de la Palabra, a anunciar el Evangelio, a celebrar 
los sacramentos y a formar a los fieles en el conocimiento auténtico de las 
Escrituras. También los diáconos han de sentirse llamados a colaborar, según su 
misión, en este compromiso de evangelización. 

313 Cf. In Evangelium secundum Matthaeum 17, 7: PG 13, 1197 B;S. Jerónimo, Translatio homilia-
rum Origenis in Lucam, 36: PL 26, 324–325.
314 Cf. Homilía en la Eucaristía de la apertura de la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los 
Obispos (5 octubre 2008): AAS 100 (2008), 757.
315 Propositio 38.
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La vida consagrada brilla en toda la historia de la Iglesia por su capacidad de 
asumir explícitamente la tarea del anuncio y la predicación de la Palabra de Dios, 
tanto en la missio ad gentes como en las más difíciles situaciones, con disponibi-
lidad también para las nuevas condiciones de evangelización, emprendiendo con 
ánimo y audacia nuevos itinerarios y nuevos desafíos para anunciar eficazmente 
la Palabra de Dios.316

Los laicos están llamados a ejercer su tarea profética, que se deriva directa-
mente del bautismo, y a testimoniar el Evangelio en la vida cotidiana dondequie-
ra que se encuentren. A este propósito, los Padres sinodales han expresado «la 
más viva estima y gratitud, junto con su aliento, por el servicio a la evangelización 
que muchos laicos, y en particular las mujeres, ofrecen con generosidad y tesón en 
las comunidades diseminadas por el mundo, a ejemplo de María Magdalena, pri-
mer testigo de la alegría pascual».317 El Sínodo reconoce con gratitud, además, 
que los movimientos eclesiales y las nuevas comunidades son en la Iglesia una 
gran fuerza para la obra evangelizadora en este tiempo, impulsando a desarrollar 
nuevas formas de anunciar el Evangelio.318

Necesidad de la «missio ad gentes» 

95. Al exhortar a todos los fieles al anuncio de la Palabra divina, los Padres 
sinodales han reiterado también la necesidad en nuestro tiempo de un com-
promiso decidido en la missio ad gentes. La Iglesia no puede limitarse en modo 
alguno a una pastoral de «mantenimiento» para los que ya conocen el Evangelio 

316 Cf. Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, 
Instrucción Caminar desde Cristo: un renovado compromiso de la Vida consagrada en el tercer mile-
nio (19 mayo 2002), 36.
317 Propositio 30.
318 Cf. Propositio 38.
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de Cristo. El impulso misionero es una señal clara de la madurez de una comu-
nidad eclesial. Además, los Padres han manifestado su firme convicción de que 
la Palabra de Dios es la verdad salvadora que todo hombre necesita en cualquier 
época. Por eso, el anuncio debe ser explícito. La Iglesia ha de ir hacia todos con 
la fuerza del Espíritu (cf. 1 Co 2, 5), y seguir defendiendo proféticamente el 
derecho y la libertad de las personas de escuchar la Palabra de Dios, buscando 
los medios más eficaces para proclamarla, incluso con riesgo de sufrir persecu-
ción.319 La Iglesia se siente obligada con todos a anunciar la Palabra que salva 
(cf. Rm 1, 14). 

Anuncio y nueva evangelización 

96. El Papa Juan Pablo II, en la línea de lo que el Papa Pablo VI dijo en la 
Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, llamó de muchas maneras la aten-
ción de los fieles sobre la necesidad de un nuevo tiempo misionero para todo 
el Pueblo de Dios.320 Al alba del tercer milenio, no sólo hay todavía muchos 
pueblos que no han conocido la Buena Nueva, sino también muchos cristianos 
necesitados de que se les vuelva a anunciar persuasivamente la Palabra de Dios, 
de manera que puedan experimentar concretamente la fuerza del Evangelio. 
Tantos hermanos están «bautizados, pero no suficientemente evangelizados».321 
Con frecuencia, naciones un tiempo ricas en fe y vocaciones van perdiendo 
su propia identidad, bajo la influencia de una cultura secularizada.322 La exi-
gencia de una nueva evangelización, tan fuertemente sentida por mi venerado 

319 Cf. Propositio 49.
320 Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Redemptoris missio (7 diciembre 1990): AAS 83 (1991), 294–340; 
Id., Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 40: AAS 93 (2001), 294–295.
321 Propositio 38.
322 Cf. Homilía en la Eucaristía de la apertura de la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los 

Obispos (5 octubre 2008): AAS 100 (2008), 753–757.
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Predecesor, ha de ser confirmada sin temor, con la certeza de la eficacia de la 
Palabra divina. La Iglesia, segura de la fidelidad de su Señor, no se cansa de anun-
ciar la Buena Nueva del Evangelio e invita a todos los cristianos a redescubrir el 
atractivo del seguimiento de Cristo.

Palabra de Dios y testimonio cristiano 

97. El inmenso horizonte de la misión eclesial, la complejidad de la situa-
ción actual, requieren hoy nuevas formas para poder comunicar eficazmente la 
Palabra de Dios. El Espíritu Santo, protagonista de toda evangelización, nunca 
dejará de guiar a la Iglesia de Cristo en este cometido. Sin embargo, es impor-
tante que toda modalidad de anuncio tenga presente, ante todo, la intrínseca 
relación entre comunicación de la Palabra de Dios y testimonio cristiano. De 
esto depende la credibilidad misma del anuncio. Por una parte, se necesita la 
Palabra que comunique todo lo que el Señor mismo nos ha dicho. Por otra, es 
indispensable que, con el testimonio, se dé credibilidad a esta Palabra, para que 
no aparezca como una bella filosofía o utopía, sino más bien como algo que se 
puede vivir y que hace vivir. Esta reciprocidad entre Palabra y testimonio vuelve 
a reflejar el modo con el que Dios mismo se ha comunicado a través de la encar-
nación de su Verbo. La Palabra de Dios llega a los hombres «por el encuentro con 
testigos que la hacen presente y viva».323 De modo particular, las nuevas gene-
raciones necesitan ser introducidas a la Palabra de Dios «a través del encuentro 
y el testimonio auténtico del adulto, la influencia positiva de los amigos y la gran 
familia de la comunidad eclesial».324 

Hay una estrecha relación entre el testimonio de la Escritura, como afir-
mación de la Palabra que Dios pronuncia por sí mismo, y el testimonio de vida 

323 Propositio 38.
324 Mensaje final, IV,12.
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de los creyentes. Uno implica y lleva al otro. El testimonio cristiano comunica la 
Palabra confirmada por la Escritura. La Escritura, a su vez, explica el testimonio 
que los cristianos están llamados a dar con la propia vida. De este modo, quie-
nes encuentran testigos creíbles del Evangelio se ven movidos así a constatar la 
eficacia de la Palabra de Dios en quienes la acogen. 

98. En esta circularidad entre testimonio y Palabra comprendemos las 
afirmaciones del Papa Pablo VI en la Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi. 
Nuestra responsabilidad no se limita a sugerir al mundo valores compartidos; 
hace falta que se llegue al anuncio explícito de la Palabra de Dios. Sólo así sere-
mos fieles al mandato de Cristo: «La Buena Nueva proclamada por el testimonio 
de vida deberá ser pues, tarde o temprano, proclamada por la palabra de vida. 
No hay evangelización verdadera, mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, 
la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret, Hijo de Dios».325 

Que el anuncio de la Palabra de Dios requiere el testimonio de la propia 
vida es algo que la conciencia cristiana ha tenido bien presente desde sus oríge-
nes. Cristo mismo es testigo fiel y veraz (cf. Ap 1, 5; 3, 14), testigo de la Verdad 
(cf. Jn 18,37). A este respecto, quisiera hacerme eco de los innumerables testi-
monios que hemos tenido la gracia de escuchar durante la Asamblea sinodal. 
Nos hemos sentido muy conmovidos ante las intervenciones de los que han 
sabido vivir la fe y dar también testimonio espléndido del Evangelio, incluso bajo 
regímenes adversos al cristianismo o en situaciones de persecución. 

Todo esto no nos debe dar miedo. Jesús mismo dijo a sus discípulos: «No es 
el siervo más que su amo. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os per-
seguirán» (Jn 15, 20). Por tanto, deseo elevar a Dios con toda la Iglesia un himno 
de alabanza por el testimonio de muchos hermanos y hermanas que también 

325 Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 22: AAS 68 (1976), 20.
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en nuestro tiempo han dado la vida para comunicar la verdad del amor de Dios, 
que se nos ha revelado en Cristo crucificado y resucitado. Además, manifiesto la 
gratitud de toda la Iglesia por los cristianos que no se rinden ante los obstáculos 
y las persecuciones a causa del Evangelio. Y nos unimos estrechamente, con 
afecto profundo y solidario, a los fieles de todas aquellas comunidades cristianas, 
que en estos tiempos, especialmente en Asia y en África, arriesgan la vida o son 
marginados de la sociedad a causa de la fe. Vemos realizarse aquí el espíritu de las 
bienaventuranzas del Evangelio, para los que son perseguidos a causa del Señor 
Jesús (cf. Mt 5, 11). Al mismo tiempo, no dejamos de levantar nuestra voz para 
que los gobiernos de las naciones garanticen a todos la libertad de conciencia y 
religión, así como el poder testimoniar también públicamente su propia fe.326 

Palabra de Dios y compromiso en el mundo 

Servir a Jesús en sus «humildes hermanos» (Mt 25,40)

99. La Palabra divina ilumina la existencia humana y mueve a la conciencia 
a revisar en profundidad la propia vida, pues toda la historia de la humanidad 
está bajo el juicio de Dios: «Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos 
los ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria y serán reunidas ante él todas 
las naciones» (Mt 25,31–32). En nuestro tiempo, con frecuencia nos detenemos 
superficialmente ante el valor del instante que pasa, como si fuera irrelevante 
para el futuro. Por el contrario, el Evangelio nos recuerda que cada momento 
de nuestra existencia es importante y debe ser vivido intensamente, sabiendo 
que todos han de rendir cuentas de su propia vida. En el capítulo veinticinco 
del Evangelio de Mateo, el Hijo del hombre considera que todo lo que hacemos 
o dejamos de hacer a uno sólo de sus «humildes hermanos» (25, 41.45), se lo 

326 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decl. Dignitatis humanae, sobre la libertad religiosa, 2.7.
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hacemos o dejamos de hacérselo a Él: «Tuve hambre y me disteis de comer, tuve 
sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me 
vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme» (25,35–36). 
Así pues, la misma Palabra de Dios reclama la necesidad de nuestro compromiso 
en el mundo y de nuestra responsabilidad ante Cristo, Señor de la Historia. Al 
anunciar el Evangelio, démonos ánimo mutuamente para hacer el bien y com-
prometernos por la justicia, la reconciliación y la paz.

Palabra de Dios y compromiso por la justicia en la sociedad 

100. La Palabra de Dios impulsa al hombre a entablar relaciones animadas 
por la rectitud y la justicia; da fe del valor precioso ante Dios de todos los esfuer-
zos del hombre por construir un mundo más justo y más habitable.327 La misma 
Palabra de Dios denuncia sin ambigüedades las injusticias y promueve la solidari-
dad y la igualdad.328 Por eso, a la luz de las palabras del Señor, reconocemos los 
«signos de los tiempos» que hay en la historia y no rehuimos el compromiso en 
favor de los que sufren y son víctimas del egoísmo. El Sínodo ha recordado que 
el compromiso por la justicia y la transformación del mundo forma parte de la 
evangelización. Como dijo el Papa Pablo VI, se trata «de alcanzar y transformar 
con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los 
puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los mode-
los de vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra de Dios y con 
el designio de salvación».329

A este respecto, los Padres sinodales han pensado particularmente en 
los que están comprometidos en la vida política y social. La evangelización y la 

327 Cf. Propositio 39.
328 Cf. Mensaje para Jornada Mundial de la Paz 2009: L’Osservatore Romano, ed. en lengua espa-
ñola (12 diciembre 2008), 8–9.
329 Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 19: AAS 68 (1976), 18.
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difusión de la Palabra de Dios han de inspirar su acción en el mundo en busca 
del verdadero bien de todos, en el respeto y la promoción de la dignidad de cada 
persona. Ciertamente, no es una tarea directa de la Iglesia el crear una sociedad 
más justa, aunque le corresponde el derecho y el deber de intervenir sobre las 
cuestiones éticas y morales que conciernen al bien de las personas y los pueblos. 
Es sobre todo a los fieles laicos, educados en la escuela del Evangelio, a quienes 
corresponde la tarea de intervenir directamente en la acción social y política. Por 
eso, el Sínodo recomienda promover una adecuada formación según los princi-
pios de la Doctrina social de la Iglesia.330 

101. Además, deseo llamar la atención de todos sobre la importancia de 
defender y promover los derechos humanos de cada persona, fundados en la ley 
natural inscrita en el corazón del hombre y que, como tales, son «universales, 
inviolables, inalienables».331 La Iglesia espera que, mediante la afirmación de 
estos derechos, se reconozca más eficazmente y se promueva universalmente 
la dignidad humana,332 como característica impresa por Dios Creador en su 
criatura, asumida y redimida por Jesucristo por su encarnación, muerte y resu-
rrección. Por eso, la difusión de la Palabra de Dios refuerza la afirmación y el 
respeto de estos derechos.333

Anuncio de la Palabra de Dios, reconciliación y paz entre los pueblos 

102. Entre los múltiples ámbitos de compromiso, el Sínodo ha recomen-
dado ardientemente la promoción de la reconciliación y la paz. En el contexto 

330 Cf. Propositio 39.
331 Juan XXIII, Carta enc. Pacem in terris (11 abril 1963), I: AAS 55 (1963), 259.
332 Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 47: AAS 83 (1991), 851–852; 
Id., Discurso a la Asamblea general de las Naciones Unidas (2 octubre 1979), 13: AAS 71 (1979), 
1152–1153.
333 Cf. Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 152–159.
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actual, es necesario más que nunca redescubrir la Palabra de Dios como fuente 
de reconciliación y paz, porque en ella Dios reconcilia en sí todas las cosas (cf. 2 
Co 5, 18–20; Ef 1,10): Cristo «es nuestra paz» (Ef 2, 14), que derriba los muros 
de división. En el Sínodo, muchos testimonios han documentado los graves y 
sangrientos conflictos, así como las tensiones que hay en nuestro planeta. A 
veces, dichas hostilidades parecen tener un aspecto de conflicto interreligioso. 
Una vez más, deseo reiterar que la religión nunca puede justificar intolerancia o 
guerras. No se puede utilizar la violencia en nombre de Dios.334 Toda religión 
debería impulsar un uso correcto de la razón y promover valores éticos que 
edifican la convivencia civil. 

Fieles a la obra de reconciliación consumada por Dios en Jesucristo, cru-
cificado y resucitado, los católicos y todos los hombres de buena voluntad han 
de comprometerse a dar ejemplo de reconciliación para construir una sociedad 
justa y pacífica.335 Nunca olvidemos que «donde las palabras humanas son 
impotentes, porque prevalece el trágico estrépito de la violencia y de las armas, 
la fuerza profética de la Palabra de Dios actúa y nos repite que la paz es posible 
y que debemos ser instrumentos de reconciliación y de paz».336 

La Palabra de Dios y la caridad efectiva

103. El compromiso por la justicia, la reconciliación y la paz tiene su última 
raíz y su cumplimiento en el amor que Cristo nos ha revelado. Al escuchar los 
testimonios aportados en el Sínodo, hemos prestado más atención a la relación 

334 Cf. Mensaje para Jornada Mundial de la Paz 2007 (8 diciembre 2006), 10: L’Osservatore Roma-
no, ed. en lengua española (15 diciembre 2006), 5–6.
335 Cf. Propositio 8. 
336 Homilía al final de la Semana de oración por la unidad de los cristianos (25 enero 2009): 
L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (30 enero 2009), 6.
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que hay entre la escucha amorosa de la Palabra de Dios y el servicio desinte-
resado a los hermanos; todos los creyentes han de comprender «la necesidad 
de traducir en gestos de amor la Palabra escuchada, porque sólo así se vuelve 
creíble el anuncio del Evangelio, a pesar de las fragilidades humanas que marcan 
a las personas».337 Jesús pasó por este mundo haciendo el bien (cf. Hch 10, 38). 
Escuchando con disponibilidad la Palabra de Dios en la Iglesia, se despierta «la 
caridad y la justicia para todos, sobre todo para los pobres».338 Nunca se ha de 
olvidar que «el amor –caritas– siempre será necesario, incluso en la sociedad 
más justa... Quien intenta desentenderse del amor se dispone a desentenderse del 
hombre en cuanto hombre».339 Exhorto, por tanto, a todos los fieles a meditar 
con frecuencia el himno a la caridad escrito por el Apóstol Pablo, y a dejarse 
inspirar por él: «el amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene envidia; 
el amor no presume ni se engríe; no es mal educado, ni egoísta; no se irrita, no 
lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. 
Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. El 
amor no pasa nunca» (1 Co 13, 4–8).

Por tanto, el amor al prójimo, enraizado en el amor de Dios, nos debe 
tener constantemente comprometidos, personalmente y como comunidad 
eclesial, local y universal. Dice san Agustín: «La plenitud de la Ley y de todas las 
divinas Escrituras es el amor... El que cree, pues, haber entendido las Escrituras, 
o alguna parte de ellas, y con esta comprensión no edifica este doble amor de Dios 
y del prójimo, aún no las entendió».340

337 Homilía en la conclusión de la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos (26 
octubre 2008): AAS 100 (2008), 779.
338 Propositio 11.
339 Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 28: AAS 98 (2006), 240.
340 De doctrina christiana, I, 35,39–36,40: PL 34, 34.
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Anuncio de la Palabra de Dios y los jóvenes 

104. El Sínodo ha prestado una atención particular al anuncio de la Palabra 
divina a las nuevas generaciones. Los jóvenes son ya desde ahora miembros 
activos de la Iglesia y representan su futuro. En ellos encontramos a menudo 
una apertura espontánea a la escucha de la Palabra de Dios y un deseo since-
ro de conocer a Jesús. En efecto, en la edad de la juventud, surgen de modo 
incontenible y sincero preguntas sobre el sentido de la propia vida y sobre qué 
dirección dar a la propia existencia. A estos interrogantes, sólo Dios sabe dar 
una respuesta verdadera. Esta atención al mundo juvenil implica la valentía de un 
anuncio claro; hemos de ayudar a los jóvenes a que adquieran confianza y fami-
liaridad con la Sagrada Escritura, para que sea como una brújula que indica la vía 
a seguir.341 Para ello, necesitan testigos y maestros, que caminen con ellos y los 
lleven a amar y a comunicar a su vez el Evangelio, especialmente a sus coetáneos, 
convirtiéndose ellos mismos en auténticos y creíbles anunciadores.342

Es preciso que se presente la divina Palabra también con sus implicaciones 
vocacionales, para ayudar y orientar así a los jóvenes en sus opciones de vida, 
incluida la de una consagración total.343 Auténticas vocaciones a la vida con-
sagrada y al sacerdocio encuentran terreno propicio en el contacto fiel con la 
Palabra de Dios. Repito también hoy la invitación que hice al comienzo de mi 
pontificado de abrir las puertas a Cristo: «Quien deja entrar a Cristo no pierde 
nada, nada –absolutamente nada– de lo que hace la vida libre, bella y grande. 
¡No! Sólo con esta amistad se abren las puertas de la vida. Sólo con esta amis-
tad se abren realmente las grandes potencialidades de la condición humana... 
Queridos jóvenes: ¡No tengáis miedo de Cristo! Él no quita nada, y lo da todo. 

341 Cf. Mensaje para la XXI Jornada Mundial de la Juventud de 2006: AAS 98 (2006), 282–286.
342 Cf. Propositio 34.
343 Cf. ibíd.
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Quien se da a él, recibe el ciento por uno. Sí, abrid, abrid de par en par las puertas 
a Cristo, y encontraréis la verdadera vida».344

Anuncio de la Palabra de Dios y los emigrantes 

105. La Palabra de Dios nos hace estar atentos a la historia y a todo lo nuevo 
que brota en ella. Por eso, el Sínodo, en relación con la misión evangelizadora de 
la Iglesia, ha querido prestar atención también al complejo fenómeno de la emi-
gración, que en estos años ha adquirido proporciones inéditas. En este punto se 
plantean cuestiones sumamente delicadas sobre la seguridad de las naciones y la 
acogida que se ha de ofrecer a los que buscan refugio, mejores condiciones de 
vida, salud y trabajo. Gran número de personas, que no conocen a Cristo o tie-
nen una imagen suya inadecuada, se establecen en países de tradición cristiana. 
Al mismo tiempo, otras procedentes de pueblos profundamente marcados por 
la fe cristiana emigran a países donde se necesita llevar el anuncio de Cristo y de 
una nueva evangelización. Estas situaciones ofrecen nuevas posibilidades para la 
difusión de la Palabra de Dios. A este propósito, los Padres sinodales han afirma-
do que los emigrantes tienen el derecho de escuchar el kerigma, que se les ha de 
proponer, pero nunca imponer. Si son cristianos, necesitan una asistencia pas-
toral adecuada para reforzar su fe y para que ellos mismos sean portadores del 
anuncio evangélico. Conscientes de la complejidad del fenómeno, es preciso que 
las diócesis interesadas se movilicen, con el fin de que los movimientos migrato-
rios sean considerados también una ocasión para descubrir nuevas modalidades 
de presencia y anuncio, y se proporcione, según las propias posibilidades, una 
adecuada acogida y animación de estos hermanos nuestros para que, tocados 
por la Buena Nueva, se hagan ellos mismos anunciadores de la Palabra de Dios y 
testigos de Jesús Resucitado, esperanza del mundo.345

344 Homilía en el solemne inicio del ministerio petrino (24 abril 2005): AAS 97 (2005), 712.
345 Cf. Propositio 38.
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Anuncio de la Palabra de Dios y los que sufren 

106. Durante los trabajos sinodales, los Padres han puesto su atención 
también en la necesidad de anunciar la Palabra de Dios a todos los que padecen 
sufrimiento físico, psíquico o espiritual. En efecto, en el momento del dolor es 
cuando surgen de manera más aguda en el corazón del hombre las preguntas 
últimas sobre el sentido de la propia vida. Mientras la palabra del hombre parece 
enmudecer ante el misterio del mal y del dolor, y nuestra sociedad parece valorar 
la existencia sólo cuando ésta tiene un cierto grado de eficiencia y bienestar, la 
Palabra de Dios nos revela que también las circunstancias adversas son miste-
riosamente «abrazadas» por la ternura de Dios. La fe que nace del encuentro 
con la divina Palabra nos ayuda a considerar la vida humana como digna de ser 
vivida en plenitud también cuando está aquejada por el mal. Dios ha creado al 
hombre para la felicidad y para la vida, mientras que la enfermedad y la muerte 
han entrado en el mundo como consecuencia del pecado (cf. Sb 2,23–24). Pero 
el Padre de la vida es el médico del hombre por excelencia y no deja de inclinarse 
amorosamente sobre la humanidad afligida. El culmen de la cercanía de Dios 
al sufrimiento del hombre lo contemplamos en Jesús mismo, que es «Palabra 
encarnada. Sufrió con nosotros y murió. Con su pasión y muerte asumió y trans-
formó hasta el fondo nuestra debilidad».346

La cercanía de Jesús a los que sufren no se ha interrumpido, se prolonga en 
el tiempo por la acción del Espíritu Santo en la misión de la Iglesia, en la Palabra 
y en los sacramentos, en los hombres de buena voluntad, en las actividades de 
asistencia que las comunidades promueven con caridad fraterna, enseñando así 
el verdadero rostro de Dios y su amor. El Sínodo da gracias a Dios por estos tes-
timonios espléndidos, a menudo escondidos, de tantos cristianos –sacerdotes, 

346 Homilía en ocasión de la XVII Jornada mundial del Enfermo (11 febrero 2009): L’Osservatore 
Romano, ed. en lengua española (120 febrero 2009), 7.
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religiosos y laicos– que han prestado y siguen prestando sus manos, sus ojos y su 
corazón a Cristo, verdadero médico de los cuerpos y las almas. El Sínodo exhorta 
a continuar prestando ayuda a las personas enfermas, llevándoles la presencia 
vivificante del Señor Jesús en la Palabra y en la Eucaristía. Que se les ayude a leer 
la Escritura y a descubrir que, precisamente en su condición, pueden participar 
de manera particular en el sufrimiento redentor de Cristo para la salvación del 
mundo (cf. 2 Co 4,8–11.14).347

Anuncio de la Palabra de Dios y los pobres 

107. La Sagrada Escritura manifiesta la predilección de Dios por los pobres 
y necesitados (cf. Mt 25,31–46). Frecuentemente, los Padres sinodales han 
vuelto a recordar la necesidad de que el anuncio evangélico y el esfuerzo de 
los pastores y las comunidades se dirija a estos hermanos nuestros. En efecto, 
«los primeros que tienen derecho al anuncio del Evangelio son precisamente los 
pobres, no sólo necesitados de pan, sino también de palabras de vida».348 La 
diaconía de la caridad, que nunca ha de faltar en nuestras Iglesias, ha de estar 
siempre unida al anuncio de la Palabra y a la celebración de los sagrados mis-
terios.349 Al mismo tiempo, se ha de reconocer y valorar el hecho de que los 
mismos pobres son también agentes de evangelización. En la Biblia, el verdadero 
pobre es el que se confía totalmente a Dios, y Jesús mismo llama en el Evangelio 
bienaventurados a los pobres, «porque de ellos es el Reino de los cielos» (Mt 5, 3; 
cf. Lc 6, 20). El Señor ensalza la sencillez de corazón de quien reconoce a Dios 
como la verdadera riqueza, pone en Él la propia esperanza, y no en los bienes de 
este mundo. La Iglesia no puede decepcionar a los pobres: «Los pastores están 

347 Cf. Propositio 35.
348 Propositio 11.
349 Cf. Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 25: AAS 98 (2006), 236–237.
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llamados a escucharlos, a aprender de ellos, a guiarlos en su fe y a motivarlos 
para que sean artífices de su propia historia».350

La Iglesia es también consciente de que existe una pobreza como virtud, 
que se ha de ejercitar y elegir libremente, como lo han hecho muchos santos; 
y de que existe una miseria, que con frecuencia es el resultado de injusticias y 
provocada por el egoísmo, que comporta indigencia y hambre, y favorece los 
conflictos. Cuando la Iglesia anuncia la Palabra de Dios, sabe que se ha de favore-
cer un «círculo virtuoso» entre la pobreza «que conviene elegir» y la pobreza «que 
es preciso combatir», redescubriendo «la sobriedad y la solidaridad, como valores 
evangélicos y al mismo tiempo universales… Esto implica opciones de justicia y de 
sobriedad».351

Palabra de Dios y salvaguardia de la Creación 

108. El compromiso en el mundo requerido por la divina Palabra nos 
impulsa a mirar con ojos nuevos el cosmos que, creado por Dios, lleva en sí la 
huella del Verbo, por quien todo fue hecho (cf. Jn 1, 2). En efecto, como cre-
yentes y anunciadores del Evangelio tenemos también una responsabilidad con 
respecto a la creación. La revelación, a la vez que nos da a conocer el plan de 
Dios sobre el cosmos, nos lleva también a denunciar las actitudes equivocadas 
del hombre cuando no reconoce todas las cosas como reflejo del Creador, sino 
como mera materia para manipularla sin escrúpulos. De este modo, el hombre 
carece de esa humildad esencial que le permite reconocer la creación como don 
de Dios, que se ha de acoger y usar según sus designios. Por el contrario, la 
arrogancia del hombre que vive «como si Dios no existiera», lleva a explotar y 

350 Propositio 11.
351 Homilía en la XLII Jornada Mundial de la Paz 2009 (1 enero 2009): L’Osservatore Romano, ed. 
en lengua española (9 enero 2009), 6.
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deteriorar la naturaleza, sin reconocer en ella la obra de la Palabra creadora. En 
esta perspectiva teológica, deseo retomar las afirmaciones de los Padres sinoda-
les, que han recordado que «acoger la Palabra de Dios atestiguada en la sagrada 
Escritura y en la Tradición viva de la Iglesia da lugar a un nuevo modo de ver las 
cosas, promoviendo una ecología auténtica, que tiene su raíz más profunda en la 
obediencia de la fe..., desarrollando una renovada sensibilidad teológica sobre la 
bondad de todas las cosas creadas en Cristo».352 El hombre necesita ser educado 
de nuevo en el asombro y el reconocimiento de la belleza auténtica que se mani-
fiesta en las cosas creadas.353

Palabra de Dios y culturas 

El valor de la cultura para la vida del hombre 

109. El anuncio joánico referente a la encarnación del Verbo, revela la 
unión indisoluble entre la Palabra divina y las palabras humanas, por las cuales 
se nos comunica. En el marco de esta consideración, el Sínodo de los Obispos 
se ha fijado en la relación entre Palabra de Dios y cultura. En efecto, Dios no 
se revela al hombre en abstracto, sino asumiendo lenguajes, imágenes y expre-
siones vinculadas a las diferentes culturas. Es una relación fecunda, atestiguada 
ampliamente en la historia de la Iglesia. Hoy, esta relación entra también en una 
nueva fase, debido a que la evangelización se extiende y arraiga en el seno de las 
diferentes culturas, así como a los más recientes avances de la cultura occiden-
tal. Esto exige, ante todo, que se reconozca la importancia de la cultura para 
la vida de todo hombre. En efecto, el fenómeno de la cultura, en sus múltiples 
aspectos, se presenta como un dato constitutivo de la experiencia humana: «El 

352 Propositio 54.
353 Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 92: AAS 99 (2007), 176–
177.
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hombre vive siempre según una cultura que le es propia, y que, a su vez crea entre 
los hombres un lazo que les es también propio, determinando el carácter inter-
humano y social de la existencia humana».354

La Palabra de Dios ha inspirado a lo largo de los siglos las diferentes cultu-
ras, generando valores morales fundamentales, expresiones artísticas excelentes 
y estilos de vida ejemplares.355 Por tanto, en la perspectiva de un renovado 
encuentro entre Biblia y culturas, quisiera reiterar a todos los exponentes de la 
cultura que no han de temer abrirse a la Palabra de Dios; ésta nunca destruye la 
verdadera cultura, sino que representa un estímulo constante en la búsqueda de 
expresiones humanas cada vez más apropiadas y significativas. Toda auténtica 
cultura, si quiere ser realmente para el hombre, ha de estar abierta a la transcen-
dencia, en último término, a Dios. 

La Biblia como un gran códice para las culturas 

110. Los Padres sinodales ha subrayado la importancia de favorecer entre 
los agentes culturales un conocimiento adecuado de la Biblia, incluso en los 
ambientes secularizados y entre los no creyentes;356 la Sagrada Escritura contie-
ne valores antropológicos y filosóficos que han influido positivamente en toda 
la humanidad.357 Se ha de recobrar plenamente el sentido de la Biblia como un 
gran códice para las culturas. 

El conocimiento de la Biblia en la escuela y la universidad 

111. Un ámbito particular del encuentro entre Palabra de Dios y culturas 
es el de la escuela y la universidad. Los Pastores han de prestar una atención 

354 Juan Pablo II, Discurso a la UNESCO (2 junio 1980), 6: AAS 72 (1980), 738.
355 Cf. Propositio 41.
356 Cf. ibíd.
357 Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Fides et ratio (14 septiembre 1998), 80: AAS 91 (1999), 67–68.
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especial a estos ámbitos, promoviendo un conocimiento profundo de la Biblia 
que permita captar sus fecundas implicaciones culturales también para nuestro 
tiempo. Los centros de estudio promovidos por entidades católicas dan una con-
tribución singular –que ha de ser reconocida– a la promoción de la cultura y la 
instrucción. Además, no se debe descuidar la enseñanza de la religión, formando 
esmeradamente a los docentes. Ésta representa en muchos casos para los estu-
diantes una ocasión única de contacto con el mensaje de la fe. Conviene que en 
esta enseñanza se promueva el conocimiento de la Sagrada Escritura, superando 
antiguos y nuevos prejuicios, y tratando de dar a conocer su verdad.358

La Sagrada Escritura en las diversas manifestaciones artísticas 

112. La relación entre Palabra de Dios y cultura se ha expresado en obras 
de diversos ámbitos, en particular en el mundo del arte. Por eso, la gran tradi-
ción de Oriente y Occidente ha apreciado siempre las manifestaciones artísticas 
inspiradas en la Sagrada Escritura como, por ejemplo, las artes figurativas y la 
arquitectura, la literatura y la música. Pienso también en el antiguo lenguaje 
de los iconos, que desde la tradición oriental se está difundiendo por el mundo 
entero. Con los Padres sinodales, toda la Iglesia manifiesta su consideración, 
estima y admiración por los artistas «enamorados de la belleza», que se han 
dejado inspirar por los textos sagrados; ellos han contribuido a la decoración de 
nuestras iglesias, a la celebración de nuestra fe, al enriquecimiento de nuestra 
liturgia y, al mismo tiempo, muchos de ellos han ayudado a reflejar de modo 
perceptible en el tiempo y en el espacio las realidades invisibles y eternas.359 
Exhorto a los organismos competentes a que se promueva en la Iglesia una sólida 

358 Cf. Lineamenta 23.
359 Cf. Propositio 40.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

591

formación de los artistas sobre la Sagrada Escritura a la luz de la Tradición viva 
de la Iglesia y el Magisterio. 

Palabra de Dios y medios de comunicación social 

113. A la relación entre Palabra de Dios y culturas se corresponde la impor-
tancia de emplear con atención e inteligencia los medios de comunicación social, 
antiguos y nuevos. Los Padres sinodales han recomendado un conocimiento 
apropiado de estos instrumentos, poniendo atención a su rápido desarrollo y 
alto grado de interacción, así como a invertir más energías en adquirir com-
petencia en los diversos sectores, particularmente en los llamados new media 
como, por ejemplo, internet. Existe ya una presencia significativa por parte de 
la Iglesia en el mundo de la comunicación de masas, y también el Magisterio 
eclesial se ha expresado más de una vez sobre este tema a partir del Concilio 
Vaticano II.360 La adquisición de nuevos métodos para transmitir el mensaje 
evangélico forma parte del constante impulso evangelizadora de los creyentes, 
y la comunicación se extiende hoy como una red que abarca todo el globo, 
de modo que el requerimiento de Cristo adquiere un nuevo sentido: «Lo que 
yo os digo de noche, decidlo en pleno día, y lo que os digo al oído pregonadlo 
desde la azotea» (Mt 10, 27). La Palabra divina debe llegar no sólo a través del 
lenguaje escrito, sino también mediante las otras formas de comunicación.361 

360 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Inter mirifica, sobre los medios de comunicación social; Consejo 
Pontificio para las Comunicaciones Sociales, Instr. past. Communio et progressio, sobre los medios 
de comunicación social, preparada por mandato especial del Concilio Ecuménico Vaticano II (23 
mayo 1971): AAS 63 (1971), 593–656; Juan Pablo II, Carta ap. El rápido desarrollo (24 enero 2005): 
AAS 97 (2005), 265–274; Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales, Instr. past. Aetatis 
novae, sobre las comunicaciones sociales en el vigésimo aniversario de la Communio et progressio (22 
febrero 1992): AAS 84 (1992), 447–468; Id., La Iglesia e internet (22 septiembre 2002).
361 Cf. Mensaje final, IV,11; Benedicto XVI, Mensaje para la XLIII Jornada mundial de las comuni-
caciones sociales 2009 (24 enero 2009): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (30 enero 
2009), 3.
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Por eso, junto a los Padres sinodales, deseo agradecer a los católicos que, con 
competencia, están comprometidos en una presencia significativa en el mundo 
de los medios de comunicación, animándolos a la vez a un esfuerzo más amplio 
y cualificado.362

Entre las nuevas formas de comunicación de masas, hoy se reconoce un 
papel creciente a internet, que representa un nuevo foro para hacer resonar el 
Evangelio, pero conscientes de que el mundo virtual nunca podrá reemplazar 
al mundo real, y que la evangelización podrá aprovechar la realidad virtual que 
ofrecen los new media para establecer relaciones significativas sólo si llega al con-
tacto personal, que sigue siendo insustituible. En el mundo de internet, que per-
mite que millones y millones de imágenes aparezcan en un número incontable 
de pantallas de todo el mundo, deberá aparecer el rostro de Cristo y oírse su voz, 
porque «si no hay lugar para Cristo, tampoco hay lugar para el hombre».363

Biblia e inculturación

114. El misterio de la Encarnación nos manifiesta, por una parte, que Dios 
se comunica siempre en una historia concreta, asumiendo las claves culturales 
inscritas en ella, pero, por otra, la misma Palabra puede y tiene que transmitirse 
en culturas diferentes, transfigurándolas desde dentro, mediante lo que el Papa 
Pablo VI llamó la evangelización de las culturas.364 La Palabra de Dios, como 
también la fe cristiana, manifiesta así un carácter intensamente intercultural, 
capaz de encontrar y de que se encuentren culturas diferentes.365

362 Cf. Propositio 44.
363 Juan Pablo II, Mensaje para la XXXVI Jornada mundial de las comunicaciones sociales 2002 (24 
enero 2002), 6: L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (25 enero 2002), p. 5.
364 Cf. Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 20: AAS 68 (1976), 18–19.
365 Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 78: AAS 99 (2007), 165.
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En este contexto, se entiende también el valor de la inculturación del 
Evangelio.366 La Iglesia está firmemente convencida de la capacidad de la Palabra 
de Dios para llegar a todas las personas humanas en el contexto cultural en que 
viven: «Esta convicción emana de la Biblia misma, que desde el libro del Génesis 
toma una orientación universal (cf. Gn 1,27-28), la mantiene luego en la bendi-
ción prometida a todos los pueblos gracias a Abrahán y su descendencia (cf. Gn 
12,3; 18,18) y la confirma definitivamente extendiendo a “todas las naciones” la 
evangelización».367 Por eso, la inculturación no ha de consistir en procesos de 
adaptación superficial, ni en la confusión sincretista, que diluye la originalidad 
del Evangelio para hacerlo más fácilmente aceptable.368 El auténtico paradigma 
de la inculturación es la encarnación misma del Verbo: «La “culturización” o 
“inculturación” que promovéis con razón será verdaderamente un reflejo de la 
encarnación del Verbo, cuando una cultura, transformada y regenerada por 
el Evangelio, genere de su propia tradición viva expresiones originales de vida, 
celebración y pensamiento cristianos»,369 haciendo fermentar desde dentro la 
cultura local, valorizando los semina Verbi y todo lo que hay en ella de positivo, 
abriéndola a los valores evangélicos.370

Traducciones y difusión de la Biblia 

115. Si la inculturación de la Palabra de Dios es parte imprescindible de 
la misión de la Iglesia en el mundo, un momento decisivo de este proceso es la 
difusión de la Biblia a través del valioso trabajo de su traducción en las diferentes 
lenguas. A este propósito, se ha de tener siempre en cuenta que la traducción 

366 Cf. Propositio 48.
367 Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia (15 abril 1993), IV, B.
368 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Ad gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia, 22; Pontificia 
Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia (15 abril 1993), IV, B.
369 Juan Pablo II, Discurso a los Obispos de Kenya (7 mayo 1980), 6: AAS 72 (1980), 497.
370 Cf. Instrumentum laboris, 56.
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de las Escrituras comenzó «ya en los tiempos del Antiguo Testamento, cuando se 
tradujo oralmente el texto hebreo de la Biblia en arameo (Ne 8,8.12) y más tarde, 
por escrito, en griego. Una traducción, en efecto, es siempre más que una simple 
trascripción del texto original. El paso de una lengua a otra comporta necesaria-
mente un cambio de contexto cultural: los conceptos no son idénticos y el alcance 
de los símbolos es diferente, ya que ellos ponen en relación con otras tradiciones 
de pensamiento y otras maneras de vivir».371

Durante los trabajos sinodales se ha debido constatar que varias Iglesias 
locales no disponen de una traducción integral de la Biblia en sus propias len-
guas. Cuántos pueblos tienen hoy hambre y sed de la Palabra de Dios, pero, 
desafortunadamente, no tienen aún un «fácil acceso a la sagrada Escritura»,372 
como deseaba el Concilio Vaticano II. Por eso, el Sínodo considera importante, 
ante todo, la formación de especialistas que se dediquen a traducir la Biblia a 
las diferentes lenguas.373 Animo a invertir recursos en este campo. En particu-
lar, quisiera recomendar que se apoye el compromiso de la Federación Bíblica 
Católica, para que se incremente más aún el número de traducciones de la 
Sagrada Escritura y su difusión capilar.374 Conviene que, dada la naturaleza de 
un trabajo como éste, se lleve a cabo en lo posible en colaboración con las diver-
sas Sociedades Bíblicas. 

La Palabra de Dios supera los límites de las culturas 

116. La Asamblea sinodal, en el debate sobre la relación entre Palabra de 
Dios y culturas, ha sentido la exigencia de reafirmar aquello que los primeros 

371 Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia (15 abril 1993), IV, B.
372 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 22.
373 Cf. Propositio 42.
374 Cf. Propositio 43.
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cristianos pudieron experimentar desde el día de Pentecostés (cf. Hch 2,1–13). 
La Palabra divina es capaz de penetrar y de expresarse en culturas y lenguas 
diferentes, pero la misma Palabra transfigura los límites de cada cultura, creando 
comunión entre pueblos diferentes. La Palabra del Señor nos invita a una comu-
nión más amplia. «Salimos de la limitación de nuestras experiencias y entramos 
en la realidad que es verdaderamente universal. Al entrar en la comunión con 
la Palabra de Dios, entramos en la comunión de la Iglesia que vive la Palabra de 
Dios... Es salir de los límites de cada cultura para entrar en la universalidad que 
nos relaciona a todos, que une a todos, que nos hace a todos hermanos».375 Por 
tanto, anunciar la Palabra de Dios exige siempre que nosotros mismos seamos 
los primeros en emprender un renovado éxodo, en dejar nuestros criterios y 
nuestra imaginación limitada para dejar espacio en nosotros a la presencia de 
Cristo. 

Palabra de Dios y diálogo interreligioso 

El valor del diálogo interreligioso 

117. La Iglesia reconoce como parte esencial del anuncio de la Palabra 
el encuentro y la colaboración con todos los hombres de buena voluntad, en 
particular con las personas pertenecientes a las diferentes tradiciones religiosas, 
evitando formas de sincretismo y relativismo, y siguiendo los criterios indicados 
por la Declaración Nostra aetate del Concilio Vaticano II, desarrollados por el 
Magisterio sucesivo de los sumos pontífices.376 El rápido proceso de globali-

375 Benedicto XVI, Homilía durante la Hora Tercia de la primera Congregación general del Sínodo de 
los Obispos (6 octubre 2008): AAS (2008), 760.
376 Entre las numerosas intervenciones de diverso tipo, recuérdese: Juan Pablo II, Carta enc. Domi-
num et vivificantem (18 mayo 1986): AAS 78 (1986), 809–900; Id., Carta enc. Redemptoris missio 
(7 diciembre 1990): AAS 83 (1991), 249–340; Id., Discursos y Homilías en Asís con ocasión de la 
Jornada de oración por la paz, el 27 de octubre de 1986: L’Osservatore Romano, ed. en lengua es-
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zación, característico de nuestra época, hace que se viva en un contacto más 
estrecho con personas de culturas y religiones diferentes. Se trata de una opor-
tunidad providencial para manifestar cómo el auténtico sentido religioso puede 
promover entre los hombres relaciones de hermandad universal. Es de gran 
importancia que las religiones favorezcan en nuestras sociedades, con frecuencia 
secularizadas, una mentalidad que vea en Dios Todopoderoso el fundamento de 
todo bien, la fuente inagotable de la vida moral, sustento de un sentido profun-
do de hermandad universal. 

Por ejemplo, en la tradición judeocristiana se encuentra el sugestivo tes-
timonio del amor de Dios por todos los pueblos que, en la alianza establecida 
con Noé, reúne en un único gran abrazo, simbolizado por el «arco en el cielo» 
(Gn 9,13.14.16), y que, según las palabras de los profetas, quiere recoger en una 
única familia universal (cf. Is 2,2ss; 42,6; 66,18-21; Jr 4,2; Sal 47). De hecho, en 
muchas grandes tradiciones religiosas se encuentran testimonios de la íntima 
unión entre la relación con Dios y la ética del amor por todos los hombres. 

Diálogo entre cristianos y musulmanes 

118. Entre las diversas religiones, la Iglesia «mira también con aprecio 
a los musulmanes, que reconocen la existencia de un Dios único»;377 hacen 
referencia y dan culto a Dios, sobre todo con la plegaria, la limosna y el ayuno. 
Reconocemos que en la tradición del Islam hay muchas figuras, símbolos y temas 
bíblicos. En continuidad con la importante obra del Venerable Juan Pablo II, 

pañola (2 noviembre 1986), 1–2. 11–12; Jornada de oración por la paz el mundo (24 enero 2002): 
L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (1 febrero 2002), 5–8; Congregación para la Doctrina 
de la Fe, Decl. Dominus Iesus, sobre la unicidad y la universalidad salvífica de Jesucristo y de la Iglesia 
(6 agosto 2000): AAS 92 (2000), 742–765.
377 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decl. Nostra aetate, sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones 
no cristianas, 3.
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confío en que las relaciones inspiradas en la confianza, que se han establecido 
desde hace años entre cristianos y musulmanes, prosigan y se desarrollen en 
un espíritu de diálogo sincero y respetuoso.378 En este diálogo, el Sínodo ha 
expresado el deseo de que se profundice en el respeto de la vida como valor fun-
damental, en los derechos inalienables del hombre y la mujer y su igual dignidad. 
Teniendo en cuenta la distinción entre el orden sociopolítico y el orden religioso, 
las religiones han de ofrecer su aportación al bien común. El Sínodo pide a las 
Conferencias Episcopales, donde sea oportuno y provechoso, que favorezcan 
encuentros de conocimiento recíproco entre cristianos y musulmanes, para 
promover los valores que necesita la sociedad para una convivencia pacífica y 
positiva.379

Diálogo con las demás religiones 

119. Además, deseo manifestar en esta circunstancia el respeto de la Iglesia 
por las antiguas religiones y tradiciones espirituales de los diversos Continentes; 
éstas contienen valores de respeto y colaboración que pueden favorecer mucho 
la comprensión entre las personas y los pueblos.380 Constatamos frecuente-
mente sintonías con valores expresados también en sus libros religiosos como, 
por ejemplo, el respeto de la vida, la contemplación, el silencio y la sencillez en 
el Budismo; el sentido de lo sagrado, del sacrificio y del ayuno en el Hinduismo, 
como también los valores familiares y sociales en el Confucianismo. Vemos ade-
más en otras experiencias religiosas una atención sincera por la transcendencia 
de Dios, reconocido como el Creador, así como también por el respeto de la 
vida, del matrimonio y la familia, y un fuerte sentido de la solidaridad. 

378 Cf. Discurso a los Embajadores de los Países de mayoría musulmana acreditados ante la Santa 
Sede (25 septiembre 2006): AAS 98 (2006), 704–706.
379 Cf. Propositio 53.
380 Cf. Propositio 50.
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Diálogo y libertad religiosa 

120. Sin embargo, el diálogo no sería fecundo si éste no incluyera también 
un auténtico respeto por cada persona, para que pueda profesar libremente la 
propia religión. Por eso, el Sínodo, a la vez que promueve la colaboración entre 
los exponentes de las diversas religiones, recuerda también «la necesidad de que 
se asegure de manera efectiva a todos los creyentes la libertad de profesar su pro-
pia religión en privado y en público, además de la libertad de conciencia».381 En 
efecto «el respeto y el diálogo requieren, consiguientemente, la reciprocidad en 
todos los terrenos, sobre todo en lo que concierne a las libertades fundamentales, 
y en particular, a la libertad religiosa. Favorecen la paz y el entendimiento entre 
los pueblos».382

CONCLUSIÓN 

La palabra definitiva de Dios 

121. Al término de estas reflexiones con las que he querido recoger y 
profundizar la riqueza de la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los 
Obispos sobre la Palabra de Dios en la vida y la misión de la Iglesia, deseo exhor-
tar una vez más a todo el Pueblo de Dios, a los Pastores, a las personas consagra-
das y a los laicos a esforzarse para tener cada vez más familiaridad con la Sagrada 
Escritura. Nunca hemos de olvidar que el fundamento de toda espiritualidad 
cristiana auténtica y viva es la Palabra de Dios anunciada, acogida, celebrada y 
meditada en la Iglesia. Esta relación con la divina Palabra será tanto más intensa 
cuanto más seamos conscientes de encontrarnos ante la Palabra definitiva de 
Dios sobre el cosmos y sobre la historia, tanto en la Sagrada Escritura como en 
la Tradición viva de la Iglesia. 

381 Ibíd.
382 Juan Pablo II, Discurso en el encuentro con los jóvenes musulmanes en Casablanca, Marruecos 
(19 agosto 1985), 5: AAS 78 (1986), 99.
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Como nos hace contemplar el Prólogo del Evangelio de Juan, todo el ser 
está bajo el signo de la Palabra. El Verbo sale del Padre y viene a vivir entre los 
suyos, y retorna al seno del Padre para llevar consigo a toda la creación que ha 
sido creada en Él y para Él. La Iglesia vive ahora su misión en expectante espera 
de la manifestación escatológica del Esposo: «el Espíritu y la Esposa dicen: ¡Ven!» 
(Ap 22,17). Esta espera nunca es pasiva, sino impulso misionero para anunciar la 
Palabra de Dios que cura y redime a cada hombre: también hoy, Jesús resucitado 
nos dice: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación» (Mc 
16,15). 

Nueva evangelización y nueva escucha 

122. Por eso, nuestro tiempo ha de ser cada día más el de una nueva escu-
cha de la Palabra de Dios y de una nueva evangelización. Redescubrir el puesto 
central de la Palabra divina en la vida cristiana nos hace reencontrar de nuevo 
así el sentido más profundo de lo que el Papa Juan Pablo II ha pedido con vigor: 
continuar la missio ad gentes y emprender con todas las fuerzas la nueva evan-
gelización, sobre todo en aquellas naciones donde el Evangelio se ha olvidado o 
padece la indiferencia de cierta mayoría a causa de una difundida secularización. 
Que el Espíritu Santo despierte en los hombres hambre y sed de la Palabra de 
Dios y suscite entusiastas anunciadores y testigos del Evangelio.

A imitación del gran Apóstol de los Gentiles, que fue transformado des-
pués de haber oído la voz del Señor (cf. Hch 9, 1–30), escuchemos también noso-
tros la divina Palabra, que siempre nos interpela personalmente aquí y ahora. 
Los Hechos de los Apóstoles nos dicen que el Espíritu Santo «apartó» a Pablo 
y Bernabé para que predicaran y difundieran la Buena Nueva (cf. 13,2). Así, 
también hoy el Espíritu Santo llama incesantemente a oyentes y anunciadores 
convencidos y persuasivos de la Palabra del Señor. 

La Palabra y la alegría 

123. Cuanto más sepamos ponernos a disposición de la Palabra divina, 
tanto más podremos constatar que el misterio de Pentecostés está vivo también 
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hoy en la Iglesia de Dios. El Espíritu del Señor sigue derramando sus dones sobre 
la Iglesia para que seamos guiados a la verdad plena, desvelándonos el sentido de 
las Escrituras y haciéndonos anunciadores creíbles de la Palabra de salvación en 
el mundo. Volvemos así a la Primera carta de san Juan. En la Palabra de Dios, 
también nosotros hemos oído, visto y tocado el Verbo de la Vida. Por gracia, 
hemos recibido el anuncio de que la vida eterna se ha manifestado, de modo que 
ahora reconocemos estar en comunión unos con otros, con quienes nos han 
precedido en el signo de la fe y con todos los que, diseminados por el mundo, 
escuchan la Palabra, celebran la Eucaristía y dan testimonio de la caridad. La 
comunicación de este anuncio –nos recuerda el apóstol Juan– se nos ha dado 
«para que nuestra alegría sea completa» (1 Jn 1, 4). 

La Asamblea sinodal nos ha permitido experimentar también lo que dice el 
mensaje joánico: el anuncio de la Palabra crea comunión y es fuente de alegría. 
Una alegría profunda que brota del corazón mismo de la vida trinitaria y que se 
nos comunica en el Hijo. Una alegría que es un don inefable que el mundo no 
puede dar. Se pueden organizar fiestas, pero no la alegría. Según la Escritura, la 
alegría es fruto del Espíritu Santo (cf. Ga 5, 22), que nos permite entrar en la 
Palabra y hacer que la Palabra divina entre en nosotros trayendo frutos de vida 
eterna. Al anunciar con la fuerza del Espíritu Santo la Palabra de Dios, queremos 
también comunicar la fuente de la verdadera alegría, no de una alegría superficial 
y efímera, sino de aquella que brota del ser conscientes de que sólo el Señor Jesús 
tiene palabras de vida eterna (cf. Jn 6, 68). 

Mater Verbi et Mater laetitiae 

124. Esta íntima relación entre la Palabra de Dios y la alegría se manifies-
ta claramente en la Madre de Dios. Recordemos las palabras de santa Isabel: 
«Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá» 
(Lc 1, 45). María es dichosa porque tiene fe, porque ha creído, y en esta fe ha 
acogido en el propio seno al Verbo de Dios para entregarlo al mundo. La alegría 
que recibe de la Palabra se puede extender ahora a todos los que, en la fe, se 
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dejan transformar por la Palabra de Dios. El Evangelio de Lucas nos presenta 
en dos textos este misterio de escucha y de gozo. Jesús dice: «Mi madre y mis 
hermanos son estos: los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen por obra» 
(8,21). Y, ante la exclamación de una mujer que entre la muchedumbre quiere 
exaltar el vientre que lo ha llevado y los pechos que lo han criado, Jesús muestra 
el secreto de la verdadera alegría: «Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios 
y la cumplen» (11,28). Jesús muestra la verdadera grandeza de María, abriendo 
así también para todos nosotros la posibilidad de esa bienaventuranza que nace 
de la Palabra acogida y puesta en práctica. Por eso, recuerdo a todos los cristia-
nos que nuestra relación personal y comunitaria con Dios depende del aumento 
de nuestra familiaridad con la Palabra divina. Finalmente, me dirijo a todos los 
hombres, también a los que se han alejado de la Iglesia, que han abandonado la 
fe o que nunca han escuchado el anuncio de salvación. A cada uno de ellos, el 
Señor les dice: «Estoy a la puerta llamando: si alguien oye y me abre, entraré y 
comeremos juntos» (Ap 3, 20). 

Así pues, que cada jornada nuestra esté marcada por el encuentro renova-
do con Cristo, Verbo del Padre hecho carne. Él está en el principio y en el fin, y 
«todo se mantiene en él» (Col 1, 17). Hagamos silencio para escuchar la Palabra 
de Dios y meditarla, para que ella, por la acción eficaz del Espíritu Santo, siga 
morando, viviendo y hablándonos a lo largo de todos los días de nuestra vida. 
De este modo, la Iglesia se renueva y rejuvenece siempre gracias a la Palabra 
del Señor que permanece eternamente (cf. 1 P 1, 25; Is 40,8). Y también noso-
tros podemos entrar así en el gran diálogo nupcial con que se cierra la Sagrada 
Escritura: «El Espíritu y la Esposa dicen: “¡Ven!”. Y el que oiga, diga: “¡Ven!”... 
Dice el que da testimonio de todo esto: “Sí, vengo pronto”. ¡Amen! “Ven, Señor 
Jesús”» (Ap 22, 17.20). 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 30 de septiembre, memoria de san 
Jerónimo, del año 2010, sexto de mi Pontificado.

BENEDICTUS PP. XVI
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑCONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑCONFERENCIA EPISCOPAL ESPA OLA. CCXIV COMISIÓN PERMANENTE

MENSAJE CON MOTIVO DEL ANIVERSARIO
DE MANOS UNIDAS

Madrid, 1 de octubre de 2009

«Tuve hambre y me disteis de comer;
tuve sed y me disteis de beber…»

(Mt 25, 35)

I. Memoria del pasado

«Declarar la guerra al hambre»

1. En el L aniversario de Manos Unidas que celebramos este año 2009, la 
Conferencia Episcopal Española quiere enviar un mensaje de felicitación, agrade-
cimiento y estímulo a los numerosos asociados y colaboradores que, inspirados 
por su conciencia cristiana, están comprometidos generosamente en la lucha 
contra el hambre en el mundo.

2. Ha transcurrido medio siglo desde que las Mujeres de Acción Católica 
Española promovieran en 1959 la I Campaña contra el hambre. Así secundaban 
con decisión el urgente llamamiento que hizo a sus miembros la Unión Mundial 
de Organizaciones Femeninas Católicas (UMOFC) en el histórico Manifiesto de 
1955, en el que hacían un análisis de la situación del hambre en el mundo y de los 
obstáculos a superar, asumiendo el compromiso de afrontar ese problema1.

1 El Manifiesto entre otras cosas decía: «Nosotras, mujeres del mundo entero, llamadas por la natura-
leza a dar la vida, protegerla y alimentarla, no podemos aceptar por más tiempo que las fronteras del 
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3. La Unión Mundial de Organizaciones Femeninas Católicas convocaba 
con determinación a sus más de cien agrupaciones de los cinco continentes a un 
Congreso Mundial en Roma, que tendría lugar en abril de 1956, y que habría de 
ser el punto de partida para una acción a gran escala.

4. En respuesta a este vibrante llamamiento, las Mujeres de Acción 
Católica de España movilizan rápidamente a las 160.000 asociadas con que con-
taban; e inician una obra encaminada a remediar las tres hambres que afligen al 
mundo: «hambre de pan, hambre de cultura y hambre de Dios», promoviendo 
una campaña de información con folletos ilustrativos, cuestionarios de reflexión 
y guiones de oración2.

5. Lograda la sensibilización inicial, proponen un día de ayuno voluntario 
en el primer viernes de la siguiente Cuaresma. Lo consideran no sólo como un 
gesto de solidaridad con los necesitados, sino también como una eficaz identi-
ficación que les ayuda a experimentar en su propia persona las penalidades que 
padece el que tiene hambre. Al ayuno, que abre a la Palabra de Dios convirtiendo 
el corazón, seguirá espontáneamente una limosna a favor de los más necesita-
dos. Así nace la colecta anual pensada para ayudar a financiar proyectos concre-
tos de desarrollo en el Tercer Mundo. Esta colecta de Manos Unidas contra el 

hambre se inscriban en nuestro globo con trazos de muerte. Mujeres católicas, llamadas por Jesucristo 
para dar testimonio de un amor universal y efectivo por la familia humana, no podemos resignarnos al 
hecho de que la mitad de la humanidad sufra hambre. No queremos que se den soluciones perezosas y 
criminales a este trágico problema: la guerra, la limitación de la natalidad, son soluciones falsas, solu-
ciones ineficaces, soluciones de muerte. Ciertamente que la tarea es gigantesca, pero las posibilidades 
técnicas de nuestra época están a su altura. […] Daremos a conocer los progresos de la ciencia, que, 
utilizada con fines pacíficos según los planes del Creador, pueden elevar rápidamente el nivel de vida 
de los pueblos. Un solo obstáculo en la lucha contra el hambre sería insuperable: creer que la victoria 
es imposible. Declaramos la guerra al hambre».
2 Sobre la historia, cf. PEDRO ESCARTÍN, Declararon la guerra al hambre. Cincuenta años en la 
vida de Manos Unidas, Madrid 2008.
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hambre se ha incrementado progresivamente año tras año, de forma que es una 
de las colectas eclesiales que más hondamente ha calado en la conciencia de los 
españoles3.

6. En posteriores campañas se fueron ampliando los objetivos, y la crea-
tividad del amor puso en juego nuevos recursos. Ya desde los primeros años, 
se organizaron concursos escolares y se creó pronto un Servicio Educativo y de 
Documentación. Aquellas animosas mujeres pensaban que la educación para el 
desarrollo era imprescindible, y que esta no sólo tenía que impartirse en los paí-
ses necesitados de promoción sino también en los ya promocionados, donde era 
preciso cambiar los modos insolidarios de pensar, sentir y actuar; fomentar una 
mentalidad de consumo responsable; y difundir la persuasión de que los bienes 
de la tierra han sido creados para satisfacer las necesidades de todos los hombres 
y no en beneficio exclusivo de unos pocos privilegiados.

7. Se fue profundizando en la acción educativa; se diseñó material didáctico 
escolar y se llevó la inquietud por este dramático problema del hambre incluso a 
la universidad, donde se elaboraron a este propósito diferentes investigaciones. 
En este sentido, hay que seguir dejando constancia de que la economía, hasta en 
la legítima búsqueda de beneficios, debe estar movida por la caridad y orientada 
a satisfacer las necesidades apremiantes que afligen a la humanidad4.

8. Se concretaron las prioridades: el desarrollo agropecuario y pesquero, la 
promoción cultural, la atención sanitaria, la promoción de la mujer, la promo-

3 Es muy elocuente esta referencia que traemos a la memoria: mientras que en la Campaña de Manos 
Unidas de 1960 la colecta fue de 500.000 pesetas, equivalentes hoy a 104.816,51 euros (17.440.000 
pesetas constantes), en la Campaña de 2008 la colecta alcanzó la cifra de 53.650.997 euros.
4 BENEDICTO XVI, Caritas in veritate, nn. 36, 60.
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ción social. Vigilias de oración, exposiciones, mercadillos, conferencias y activi-
dades en colegios y parroquias, ruedas de prensa y actuaciones en los medios de 
comunicación: ninguno de los recursos sugeridos por la generosa creatividad fue 
desdeñado.

9. Nunca les faltaron ánimos para establecer un diálogo constructivo con el 
poder político a fin de propiciar los necesarios cambios estructurales. Trabajaron 
por asegurar vínculos de hermandad entre las comunidades donantes y las recep-
toras. Y, al aprobar los proyectos de cooperación, trataron de alejar la tentación 
paternalista, no olvidando que el hombre ha de ser el artífice principal de su 
propio desarrollo. Sus esfuerzos se centraron en potenciar las capacidades per-
sonales a fin de que los propios interesados fueran «agentes responsables de su 
mejora material, de su progreso moral y de su desarrollo espiritual»5.

10. Durante estos cincuenta años, Manos Unidas ha trabajado para erra-
dicar la miseria, la nutrición deficiente, la enfermedad y el atraso cultural en los 
países del Tercer Mundo, y para identificar y eliminar sus causas estructurales; 
ha denunciado en la sociedad española el problema del hambre y las penurias 
del subdesarrollo; ha descubierto sus causas y propuesto eficaces remedios; ha 
reunido fondos para financiar proyectos de desarrollo agrícola, sanitario, edu-
cativo, social y de promoción de la mujer; y se ha esforzado por atender graves 
situaciones humanas6. Sus campañas contra el hambre se insertan con natura-
lidad en la práctica de la Iglesia, que a través de los siglos ha ido acompañando 
solidariamente a hombres y mujeres como signo del amor misericordioso de 
Jesucristo. La historia de la Iglesia es una historia de compromiso constante con 

5 PABLO VI, Populorum Progressio, 34.
6 Cf. Estatutos de Manos Unidas, artículos 5.º - 7.º.
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los necesitados7. «El amor de la Iglesia por los pobres se inspira en el Evangelio 
de las bienaventuranzas, en la pobreza de Jesús y en su atención por los pobres. 
Este amor se refiere a la pobreza material y también a las numerosas formas de 
pobreza cultural y religiosa»8. La activa participación de Manos Unidas en el 
apostolado social de la Iglesia es digna de todo aplauso y gratitud.

11. Al contemplar desde la perspectiva del tiempo la obra realizada, damos 
gracias a Dios por la consolidación del gran proyecto de Manos Unidas, que 
surge de la fe cristiana y que exige el cultivo de las raíces sobrenaturales del 
compromiso caritativosocial que es lo que le da garantías de futuro. Han sido 
muchas las personas que han puesto su saber, su tiempo, sus bienes, su corazón 
y sus desvelos en servir a la causa de este noble empeño; la fraternidad con los 
pobres, el compromiso con los más necesitados, el voluntariado como estilo 
de vida, y el objetivo irrenunciable de luchar contra la pobreza han colmado de 
sentido su existencia cristiana. Sólo cabe alabar al Señor, que por su Espíritu 
sigue derramando sus carismas en la Iglesia. Felicitamos a los miembros de 
Manos Unidas que han seguido dócilmente el impulso de Espíritu. Los que 
atendieron las palabras de Jesucristo: «Tuve hambre y me disteis de comer; tuve 
sed y me disteis de beber…» (Mt 25, 35) pueden estar alegres con la esperanza de 
la bendición divina.

II. Tarea en el presente

«Salvaguardar las señas de identidad»

12. La celebración de este su L aniversario no es sólo motivo de gozo jubi-
lar, es también una ocasión propicia para reflexionar sobre el camino recorrido, 

7 Cf. JUAN PABLO II, Centessimus annus, 49; BENEDICTO XVI, Deus caritas est, 20–24, 40.
8 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina social de la Iglesia (Com-
pendio DSI), 184.
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para profundizar en las vivencias fundacionales y reavivar la conciencia de la pro-
pia singularidad. Las instituciones conservan su vigor y se perfeccionan viviendo 
de sus raíces, guardando sus principios, manteniendo las características propias. 
Manos Unidas, «la Asociación de la Iglesia en España para la ayuda, promoción 
y desarrollo del Tercer Mundo»9, ha nacido en la Iglesia y de su asociación de 
apostolado, la Acción Católica que, manteniendo una unión muy estrecha con la 
Jerarquía, persigue fines propiamente apostólicos10. En este sentido, debemos 
esforzarnos por preservar como un preciado tesoro esta identidad cristiana y 
misionera, superando toda tentación secularista y el reduccionismo que com-
porta, y manteniéndonos firmes en la enseñanza de Jesucristo que nos ha dicho: 
«No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios» 
(Mt 4, 4). Sólo Él es capaz de saciar los deseos profundos del hombre, de calmar 
sus inquietas aspiraciones, de satisfacer sus necesidades más hondas; sólo en Él 
podemos encontrar plenitud y perfección. El reconocimiento de Dios proporcio-
na el más firme apoyo para la salvaguarda de los derechos del hombre.

13. Manos Unidas, como institución que es de la Iglesia, no puede des-
cuidar su acción misionera: ha de evangelizar promocionando y promocionar 
evangelizando; con pasión y peculiar estilo, inspirado en la mirada compasiva del 
Buen Samaritano; cercana a la realidad y próxima a los hombres; buscando su 
desarrollo integral y no sólo satisfacer sus necesidades materiales11. De hecho, 
con frecuencia sus proyectos se vinculan al trabajo de tantos misioneros que, en 
el Tercer Mundo, tratan de llevar, junto al pan material, la educación, el cuidado 
de la salud, la Palabra de Dios, el anuncio liberador del Evangelio y el pan de 

9 Estatutos de Manos Unidas, art. 2, 2.
10 Cf. CONCILIO VATICANO II, Decreto sobre el Apostolado de los laicos, n. 20.
11 El Papa, Benedicto XVI, ilumina la forma de entender el desarrollo integral en su encíclica Caritas 
in veritate, números 11, 18, 29 y 32.
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la Eucaristía. En este sentido, Benedicto XVI, con la agudeza y claridad de su 
magisterio, ha subrayado que:

La caridad no ha de ser un medio en función de lo que hoy se considera 
proselitismo. El amor es gratuito; no se practica para obtener otros objetivos. 
Pero esto no significa que la acción caritativa deba, por decirlo así, dejar de lado 
a Dios y a Cristo. Siempre está en juego todo el hombre. Con frecuencia, la raíz 
más profunda del sufrimiento es precisamente la ausencia de Dios. Quien ejerce 
la caridad en nombre de la Iglesia nunca tratará de imponer a los demás la fe de 
la Iglesia. Es consciente de que el amor, en su pureza y gratuidad, es el mejor 
testimonio del Dios en el que creemos y que nos impulsa a amar. El cristiano 
sabe cuándo es tiempo de hablar de Dios y cuándo es oportuno callar sobre 
Él, dejando que hable sólo el amor. Sabe que Dios es amor (1 Jn 4, 8) y que se 
hace presente justo en los momentos en que no se hace más que amar. Y sabe 
–volviendo a las preguntas de antes– que el desprecio del amor es vilipendio de 
Dios y del hombre, es el intento de prescindir de Dios. En consecuencia, la mejor 
defensa de Dios y del hombre consiste precisamente en el amor. Las organiza-
ciones caritativas de la Iglesia tienen el cometido de reforzar esta conciencia en 
sus propios miembros, de modo que a través de su actuación –así como por su 
hablar, su silencio, su ejemplo– sean testigos creíbles de Cristo12.

12 BENEDICTO XVI, Deus caritas est, 31. Hace referencia también a este tema en su libro Jesús de 
Nazaret, cuando escribe que «las ayudas de Occidente a los países en vías de desarrollo basadas en 
principios puramente técnico–materiales, que no sólo han dejado de lado a Dios, sino que, además, 
han apartado a los hombres de Él con su orgullo del sabelotodo, han hecho del Tercer Mundo un 
Tercer Mundo en sentido actual. Estas ayudas han dejado de lado las estructuras religiosas, morales 
y sociales existentes y han introducido su mentalidad tecnicista en el vacío. Creían poder transformar 
las piedras en pan, pero han dado piedras en vez de pan. Está en juego la primacía de Dios. Se trata de 
reconocerlo como realidad, una realidad sin la cual ninguna otra cosa puede ser buena. No se puede 
gobernar la historia con meras estructuras materiales, prescindiendo de Dios. Si el corazón del hom-
bre no es bueno, ninguna otra cosa puede llegar a ser buena. Y la bondad del corazón sólo puede venir 
de Aquel que es la Bondad misma, el Bien» (p. 58 de la edición española).
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14. También los asociados de Manos Unidas deben seguir cuidando sus ins-
piraciones originales: la apertura al otro, el interés por las personas, la fina sen-
sibilidad ante el sufrimiento, la acogida y el don gratuito. Ese espíritu de amor y 
caridad ha de fomentarse con la lectura meditada de la Sagrada Escritura, donde 
es fácil encontrar textos significativos que nos alientan en la encomiable tarea 
de defender la dignidad humana y combatir el hambre. Los principios que han 
inspirado la acción de Manos Unidas han brotado del Evangelio y de la Doctrina 
social de la Iglesia. Y estos seguirán siendo las raíces permanentes de su vitalidad. 
De ello dejaba constancia el Beato Juan XXIII cuando dijo:

Esta es la realidad que hay que dar a conocer a todos. Atraer la atención 
del mundo entero, si es posible, sobre el doloroso problema del hambre y de la 
infraalimentación, es la primera finalidad de la campaña contra el hambre. Hay 
que despertar en las conciencias el sentido de responsabilidad que pesa sobre 
todos y sobre cada uno, pero principalmente sobre los más favorecidos. Nadie 
puede hoy, en un mundo en que las distancias ya no cuentan para nada, ofrecer 
la disculpa de que ignora las necesidades de los demás humanos o de que la 
ayuda que necesitan no le afecta. Todos somos responsables de las poblaciones 
infraalimentadas. Más de la mitad del género humano espera de sus hermanos 
más favorecidos la prueba de misericordia13.

15. Por otra parte, Manos Unidas es una organización de voluntarios en el 
ámbito diocesano; sus socios y colaboradores –provenientes en buena medida de 
las parroquias– entregan desinteresadamente su tiempo, su saber y sus bienes 
en favor del proyecto con generosa gratuidad, conscientes de que «el cristiano, 

13 JUAN XXIII, Discurso a los delegados y funcionarios de la FAO en el Congreso de Roma, de 
1960.
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cuando gratuitamente se ofrece a sí mismo, da testimonio de que no es la riqueza 
material la que dicta las leyes de la existencia, sino el amor. Por tanto, lo que 
da valor a la limosna es el amor, que inspira formas distintas de don, según las 
posibilidades y las condiciones de cada uno»14.

16. Esta característica de voluntariado y gratuidad es un timbre de gloria 
que desde el principio ha mantenido Manos Unidas, y algo que hay que defender 
como propio de una organización de la Iglesia; salvando siempre, en su justa 
medida, la colaboración de personas técnicas contratadas, que ayuden a desarro-
llar las iniciativas con la mayor eficacia posible.

III. Compromiso ante el futuro

«Afrontar los nuevos retos del hambre en el mundo»

17. Aunque es mucho lo que en estos cincuenta años se ha conseguido, 
todos y especialmente los asociados a Manos Unidas consideran que no se ha lle-
gado todavía a la meta y que hay que seguir trabajando sin descanso: todavía más 
de ochocientos cincuenta millones de personas sufren malnutrición y padecen 
hambre, y sobreviven en la antesala de la muerte; sin renta fija, sin trabajo, sin 
alimentos suficientes, sin alojamiento adecuado, sin agua potable, sin escuelas. 
La mayoría obtienen sus ingresos realizando tareas precarias, mal remuneradas y 
a veces inseguras. Las personas mal nutridas que logran sobrevivir a las primeras 
etapas de la infancia suelen sufrir discapacidades físicas y cognitivas de por vida, 
y viven menos años.

14 BENEDICTO XVI, Mensaje para la Cuaresma, año 2008, Vaticano, 30 de octubre de 2007.
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18. La malnutrición y el hambre, fruto de la pobreza, afectan especial-
mente a los niños y a las mujeres. Estas son las primeras perjudicadas; el hecho 
repercute en el embarazo, compromete sus vidas y las vidas de sus hijos. Las 
madres mal alimentadas tienen hijos desnutridos con menor capacidad para la 
actividad física y mental. En países en vías de desarrollo el camino a recorrer para 
hacer posible un desarrollo integral es aún muy largo. Así podemos constatar 
que la remuneración del trabajo de las mujeres es, por lo general, inferior a la 
de los hombres; se ven más afectadas por el analfabetismo y la enfermedad; son 
menos sus oportunidades educativas, y su acceso a los servicios de atención a la 
salud no es prioritario. Innumerables mujeres, y no sólo en los países en vías de 
desarrollo, no son valoradas en su dignidad: muchas «son sometidas a diversas 
formas de exclusión y de violencia en todas sus formas y en todas las etapas de 
sus vidas»15.

19. En nuestros días, constatamos la aparición de nuevos riesgos para la 
vida de los pobres, ocasionados por la agresión al equilibrio medioambiental, 
por los desequilibrios económicos y por las crisis de la energía y de los alimen-
tos. Esta es una realidad que nos está afectando a todos, como observa el Papa 
Benedicto XVI, no ignorando la complejidad del problema pero urgiéndonos a 
buscar cuanto antes soluciones al mismo16.

15 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, COMISIÓN EPISCOPAL DE MIGRACIONES, 
La mujer inmigrante, Madrid 2002, 48-49.
16 «Los problemas que aparecen en el horizonte son complejos y el tiempo apremia. Para hacer fren-
te a la situación de manera eficaz es preciso actuar de común acuerdo. Un ámbito en el que sería 
particularmente necesario intensificar el diálogo entre las naciones  es el de la gestión de los recursos 
energéticos del planeta. A este respecto, se plantea una doble urgencia para los países tecnológica-
mente avanzados: por un lado, hay que revisar los elevados niveles de consumo debidos al modelo 
actual de desarrollo y, por otro, predisponer inversiones adecuadas para diversificar las fuentes de 
energía y mejorar la eficiencia energética. Los países emergentes tienen hambre de energía, pero a 
veces esta hambre se sacia a costa de los países pobres que, por la insuficiencia de sus infraestructuras 
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20. Este hito del cincuentenario nos está invitando a tomar conciencia de 
las nuevas realidades de pobreza que ofenden nuestra vista y conmueven nuestra 
sensibilidad. La crisis económica que nos oprime con el desolador problema del 
paro que genera está poniendo a prueba nuestra capacidad de respuesta. La cri-
sis de humanidad que está en su base es un argumento más a favor de la eficacia 
de un planteamiento de búsqueda de soluciones integrales: la batalla contra el 
hambre de pan no puede desligarse de la formación de una conciencia moral res-
ponsable, fundamentada en la fe en Dios. En una sociedad mundial que necesita 
la comunicación de bienes, no es lícito el despilfarro y el derroche desmedido, 
pues el consumo insolidario de unos revierte en hambre para otros. La obligada 
solidaridad entre los que compartimos una misma condición y un mismo des-
tino nos exige compartir, siendo preciso modificar nuestros hábitos de vida y 
adecuarlos a una sobria austeridad. El frío análisis de los hechos nos persuade 
de que el pensamiento cristiano tiene mucho que aportar para la resolución de 
los problemas humanos; y, ciertamente, la actividad de la fe informada por la 
caridad es capaz de llevar a feliz término estos acertados planteamientos.

21. La Iglesia no se limita a proclamar los principios de la Doctrina Social 
y a exhortar a los gobernantes para que establezcan relaciones de solidaridad 
entre los pueblos, sino que a través de múltiples iniciativas de sus miembros, 
trata de hacer realidad esos principios de modo original y conforme a su natu-
raleza, siguiendo el ejemplo de su Fundador y Maestro. Así, Manos Unidas se 
inspira en las actitudes del mismo Cristo, que vino a traer la buena nueva a los 
pobres, a servir y no a ser servido, y a dar su vida por todos (cf. Mc 10, 45). Sus 
campañas siguen siendo necesarias; su proyecto no ha perdido actualidad; y, 
desde hace ya cincuenta años, es presencia y testimonio vivo de la Iglesia en su 

y tecnología, se ven obligados a malvender los recursos energéticos que tienen. A veces, su misma li-
bertad política queda en entredicho con formas de protectorado o, en todo caso, de condicionamiento 
que se muestran claramente humillantes», BENEDICTO XVI, Familia, comunidad humana y medio 
ambiente. Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 1 de enero de 2008.



616

J U L I O - S E P T I E M B R E  D E  2 0 1 0

constante determinación en favor de la desaparición del hambre en el mundo.

22. El problema del hambre continúa angustiando a la humanidad; los 
esfuerzos realizados hasta ahora no parecen haber disminuido significativamen-
te el número de afectados. La pobreza es una de las más graves preocupaciones 
de la comunidad internacional. Su solución nos apremia a todos, reconociendo 
que «la visión del desarrollo como vocación comporta que su centro sea la cari-
dad»17. En este sentido es necesaria una conversión del corazón a la caridad de 
Cristo, sabiendo que hay recursos técnicos suficientes para acabar con la lacra de 
la pobreza. Esta conversión nos lleva a transformar las estructuras de pecado que 
contribuyen a las situaciones de injusticia. Es la urgente tarea que se ofrece a los 
miembros de Manos Unidas, y en la que todos estamos llamados a colaborar.

23. En la celebración gozosa de su L aniversario, damos gracias a Dios por 
estos años de esforzada labor, en los que esta organización eclesial ha sido un 
signo vivo y profético de su amor a las personas con cualquier clase de necesidad. 
Deseamos que quienes han hecho de su vida un compromiso a favor de los más 
pobres de la tierra en Manos Unidas, junto con todos sus socios y colaborado-
res, experimenten en su vida la bienaventuranza del Señor: «Hay más alegría en 
dar que en recibir» (Hch 20, 35). Y les animamos encarecidamente a proseguir 
en su servicio, estando siempre atentos a las necesidades de las personas, como 
María en las bodas de Caná. Pedimos también al Espíritu Santo que continúe 
suscitando en nuestras parroquias y comunidades la generosidad del corazón y el 
compromiso del voluntariado, que todos los hombres y mujeres de buena volun-
tad, juntamente con las instituciones y gobiernos, hagan una apuesta decidida 
por el desarrollo integral de los países y que, como aquellas mujeres pioneras de 
Acción Católica del año 1959, «declaren la guerra al hambre de pan, de cultura 
y de Dios en el mundo».

17 BENEDICTO XVI, Caritas in veritate, n. 19.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑCONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑCONFERENCIA EPISCOPAL ESPA OLA. CCXVII COMISIÓN PERMANENTE

NOTA DE PRENSA FINAL

Madrid,  28 y 29 de septiembre de 2010

Exhortación pastoral ante la próxima Visita de Benedicto XVI a España
 
Cuando queda poco más de un mes para que el Papa Benedicto XVI 

vuelva a visitar España, en esta ocasión Santiago de Compostela y Barcelona, la 
Comisión Permanente ha publicado una Exhortación pastoral con el expresivo 
título ¡Bienvenido, Santo Padre!

En el texto, los obispos se unen a sus hermanos de Santiago y Barcelona 
para hacer extensivo el llamamiento a los fieles de toda la Iglesia que peregrina 
en España: “Todos hemos de aprovechar espiritualmente la visita del Santo 
Padre, al que damos ya desde ahora la más cordial bienvenida. Esperamos con 
fe y con ilusión su Visita. Sabemos bien que donde está Pedro, allí está la Iglesia 
católica, con toda su belleza y su fuerza de salvación divina”.

La Exhortación completa puede leerse en la web oficial que la CEE ha pues-
to en marcha para seguir la Visita del Papa www.visitadelpapa2010.org.

Otros asuntos

Mons. D. Casimiro López Llorente, Obispo de Segorbe-Castellón y 
Presidente de la Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, ha presentado 
a la Permanente el proyecto sobre “Coordinación de la parroquia, la familia y 
la escuela en la transmisión de la fe”, que pasa a la Asamblea Plenaria para su 
estudio y eventual aprobación.
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 La Comisión Permanente ha aprobado la propuesta de nombramiento de 
Vicesecretario para Asuntos Económicos, que pasa a la Plenaria de noviembre, 
donde será votada. Como indica el Reglamento de Ordenación Económica, 
el Vicesecretario para Asuntos Económicos “será nombrado por un quinque-
nio, renovable, por la Asamblea Plenaria de la Conferencia, a propuesta de la 
Comisión Permanente, oído el Consejo de Economía”. Actualmente ocupa el 
cargo D. Fernando Giménez Barriocanal. 

Los obispos han aprobado el orden del día de la XCVI Asamblea Plenaria, 
que se celebrará del 22 al 26 de noviembre de 2010. Entre otros asuntos, y 
además de los citados, la Plenaria estudiará, para su posible aprobación, el docu-
mento “Criterios sobre la cooperación misionera”, presentado por la Comisión 
Episcopal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias.

Por último, la Comisión Permanente ha conocido también los balances 
correspondientes al año 2009, los criterios de constitución y distribución del 
Fondo Común Interdiocesano y los presupuestos de la CEE y de los organismos 
que de ella dependen para el año 2011, que pasarán para su estudio y aprobación 
a la mencionada Plenaria de noviembre.

Nombramientos

• Dña. Mª Dolores Lamote de Grignon Isuar, laica de la Diócesis de 
Canarias, como Directora General de la Asociación Auxiliares del Buen 
Pastor “Villa Teresita”. 
• Rvdo. D. Aurelio García Macías, sacerdote de la Archidiócesis de 
Valladolid, como Presidente de la Asociación Española de Profesores de 
Liturgia. 
•Dª. Mª Isabel Manzano García, laica de la Diócesis de Salamanca, como 
Presidenta de la Asociación de Bibliotecarios de la Iglesia en España.
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OBISPOS DEL SUR

COMUNICADO DE LA CXVII ASAMBLEA ORDINARIA
DE LOS OBISPOS DEL SUR DE ESPAÑA

Córdoba, 26 de octubre de 2010 

Durante los días 25 y 26 de octubre se ha celebrado en Córdoba la CXVII 
reunión conjunta de los Obispos de Andalucía, que comprende las Diócesis de 
Sevilla, Granada, Almería, Cádiz y Ceuta, Córdoba, Guadix-Baza, Huelva, Jaén, 
Jerez y Málaga.

Los Obispos han proseguido el estudio iniciado en la reunión anterior 
sobre la pastoral de la iniciación cristiana en sus respectivas diócesis teniendo 
a la vista principalmente el ámbito de la familia, de la parroquia y de la escuela 
católica. En este sector de la vida de la Iglesia se constata la riqueza y la varie-
dad de iniciativas tendentes a la renovación y el progreso de la educación en 
la fe de los niños y jóvenes, a través del proceso de la iniciación cristiana que 
integra la unidad y la mutua relación entre los sacramentos del Bautismo, de 
la Confirmación y de la Eucaristía. Se valora positivamente todos los esfuerzos 
de padres, catequistas y educadores que guiados por el espíritu de la comunión 
eclesial pretenden una más viva incorporación a la Iglesia. El nuevo catecismo 
“Jesús es el Señor” y la participación en la mesa dominical se consideran exigen-
cias básicas de este proceso catequético.

Los Obispos han encomendado a Mons. Adolfo González Montes, Obispo 
de Almería y Delegado para la Catequesis, la preparación de un instrumento de 
reflexión y estudio sobre la iniciación cristiana con destino a sacerdotes, padres, 
catequistas y educadores. En este sentido, se pretende avanzar hacia unos crite-
rios comunes que aúnen esta actividad pastoral fundada en la comunión y en el 
espíritu de la nueva evangelización.
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Pastoral de la Salud

Mons. José Mazuelos, Obispo de Jerez y Delegado para la Pastoral de la 
Salud, ofreció algunas consideraciones sobre la necesidad de la Pastoral de la 
Salud. En este sentido, los Obispos reconocen y animan a las personas dedicadas 
a la atención a los enfermos tanto en las parroquias de las diócesis como en los 
centros hospitalarios de la región. La labor desarrollada por los capellanes en 
estos centros, de gran significación evangélica, favorece la humanización de la 
enfermedad, satisface el legítimo derecho de los enfermos y familiares, y ofrece 
los dones de la fe cristiana a las personas aquejadas por la enfermedad. En este 
sentido, alientan las iniciativas que los capellanes desarrollan para su mejor 
formación en la pastoral hospitalaria y agradecen su entrega en las distintas 
situaciones y circunstancias de los hospitales.

Programas religiosos en Canal Sur

En otro orden de cosas, se ha valorado positivamente la presencia institu-
cional de la Iglesia, mediante programas propios, en las emisiones de la radio y la 
televisión del ente público RTVA, prueba de reconocimiento del arraigo de la fe 
católica en la región. Los programas que se vienen emitiendo desde hace más de 
20 años gozan de un buen índice de audiencia y prestan un servicio necesario a la 
sociedad andaluza. Como consecuencia de la reciente configuración jurídica de 
RTVA, se ha iniciado la negociación para renovar el convenio vigente y adaptarlo 
a la nueva situación.

Atención pastoral en los centros de reeducación

Preocupa a los Sres. Obispos la ausencia de acuerdos con la Administración 
pública para satisfacer la necesidad de prestar el servicio pastoral conveniente a 
los menores internados sujetos a medidas penales. Al amparo de los Acuerdos 
vigentes entre la Santa y Sede y el Estado español, y las experiencias existentes 
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en otras Comunidades Autónomas, consideran necesario en estos momentos 
iniciar las gestiones que procedan a fin de de desarrollar un servicio pastoral de 
gran utilidad educativa y social en momentos tan señalados de la evolución y 
reeducación de dichos jóvenes.

Enseñanza religiosa

D. Francisco Ruiz Millán, Secretario Técnico de Enseñanza de esta 
Asamblea, informó sobre la situación de la asignatura de Religión en las 
Facultades de Ciencias de la Educación y en los centros de la Iglesia adscritos 
a la Universidad. Facilito a los Sres. Obispos un informe estadístico sobre la 
matriculación de los alumnos en la clase de Religión en los centros de enseñanza 
Primaria y Secundaria, y sobre la situación actual del profesorado de Religión en 
dichos centros. Impulsar la comunión eclesial y coordinación de los diferentes 
sectores implicados en el campo de la educación católica constituye una necesi-
dad prioritaria para responder de la mejor manera posible a las urgencias que 
plantea hoy la educación católica en Andalucía.

Finalmente, D. Francisco José González, Secretario General de Escuelas 
Católicas de Andalucía, ofreció una panorámica sobre la labor educativa que 
se desarrolla en Andalucía en los más de 400 centros católicos, integrados por 
más de 16.000 profesionales y más de 260.000 alumnos. De modo particular, 
se proponen participar en la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) de 2011 
coordinados con las respectivas Diócesis y promoviendo la comunión eclesial 
entre todos.




